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Introducción

Este segundo número del 2016 de la Revista Digital In-
ternacional de Psicología y Ciencia Social (RDIPyCS), 
forma parte del segundo volumen de la revista e impli-

ca la inquietud del equipo editorial por mantener políticas 
de publicación científicas acordes a la era de la información, 
en donde se desarrollen alternativas de difusión incluyentes, 
innovadoras, transdiciplinarias, abiertas y gratuitas. 

El número anterior enfatizó la accesibilidad a la in-
formación que busca fomentar el equipo editorial me-
diante la publicación en disintios formatos con la fina-
lidad de alcanzar cada día a más lectores y contribuir a 
la difusión de la psicología como disciplina cientifica.

En este segundo número del 2016 se enfatiza la invo-
cación de un sentido de responsabilidad social en la cien-
cia a traves de la construcción de un tejido social científico 
en donde impere un pluralismo sociológico caracterizado 
por la aceptación de la diversidad y se realicen acciones de 
equidad en un entorno transdisciplinar.

Esquema editorial

En seguimiento con el compromiso adoptado por la re-
vista de transparentar las decisiones científico-editoriales, 
este primer número del segundo volumen de la RDIPyCS 
expone a la comunidad científica todos los procesos que 
utiliza para transferir y difundir la ciencia. Estos procesos 
se desarrollarán en un esquema editorial que se utiliza en 
todos los artículos que se publican y consiste en:

•	 Portada. Está constituida por título, el resumen 
en español e inglés de artículo, las palabras claves y la 
forma de citar de acuerdo a las reglas establecidas por el 
American Psychological Association (APA).

•	 Bitácora. Conformada por el título del artículo, los 
tiempos editoriales (cuándo se recibió, cuándo fue aceptado 
para su publicación y la fecha en que fue publicado); las 
imágenes iconográficas de los dos primeros autores/as del 
artículo, en caso de que sean más; las secciones de resúme-
nes curriculares; las contribuciones que hicieron cada uno 
de los autores/as en la elaboración del artículo; los agradeci-
mientos y los datos de afiliación de las autores/as.

•	 Índice. Es una serie de vínculos que permitirán 
al lector navegar en forma libre por el cuerpo del artí-
culo, lo que evitará una lectura secuencial del material 
científico publicado.

•	 Cuerpo. Consiste en el artículo propiamente. Los 
apartados en que se desarrolle el material científico de-
penderán del tipo de estudio que se esté reportando. Si 
desea conocer los que se aceptan en esta revista diríjase 
al siguiente vínculo.

•	 Meta-análisis del artículo. Está constituido por 
procedimientos meta-analíticos en donde se presentan 
cuantitativamente las opiniones que emitieron los evalua-
dores sobre el artículo. Esta sección del artículo tiene tres 
partes: la primera es el perfil en donde se presentan las 
opiniones que emitieron los revisores en cuanto a la ca-
lidad de la introducción, la metodología, los resultados y 
todos los apartados del artículo. La segunda parte presen-
ta la figura de concordancia que existió entre las opinio-
nes de los revisores, construida utilizando el método de 
Bland y Altman (1986). Finalmente, la tercera muestra el 
nivel de acuerdo que se dio entre los revisores al calificar 
todos los apartados del material científico.

•	 Historia del proceso editorial. En esta sección 
hay dos vínculos, uno permite el acceso al meta-análisis 
en línea, y en el otro se puede consultar todo el proce-
so editorial del artículo, que incluye las conversaciones 
entre los autores y los revisores, es decir, el intercambio 
dialógico entre los actores científicos.

Análisis de los dictámentes de los revisores

Panorama general
En esta sección se presenta un análisis global de los dic-
támenes que los revisores hicieron de todos los artículos 
publicados en este número de la revista. Podría decirse 
que es una especie de radiografía en conjunto que nos 
habla de la opinión que los revisores se formaron de los 
materiales científicos publicados. Con esto se busca que 
el lector tome como punto de referencia la opinión de 
los revisores, que son gente de la comunidad científica; 
la contraste con su opinión y saque sus propias conclu-
siones sobre la calidad, relevancia e impacto de lo que se 
publicó en este número.

De esta manera se irá formando una opinión pública 
fundamentada en la transparencia de las decisiones que se 
toman para transmitir el conocimiento científico; es decir, 
una opinión pública informada producto del entendimien-
to personal que tiene cada revisor/a y de la valoración que 
hagan los lectores del material científico divulgado.

Al igual que en cada artículo, en este apartado de 
la revista se presenta el meta-análisis, pero a diferencia 
de aquel, aquí se muestra el resultado de la opinión que 
emitieron los revisores/as en su conjunto de los artículos 
publicados. Las secciones son: el perfil de evaluación 
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entre pares, la calificación promedio otorgada a cada 
uno de los artículos, el índice de concordancia, el corre-
lograma y el índice de desacuerdo entre revisores/as.

Es importante mencionar que, aunque se habla de 
los revisores/as, esto no significa que cada uno de ellos 
haya evaluado todos los artículos publicados en la revista, 
sino más bien para este meta-análisis se consideró a cada 
revisor como una unidad de análisis y cada artículo como 
si fuera uno mismo, es decir, el conjunto de dictámenes 
se tomó a manera de una unidad replicativa, ya que cada 
dictamen fue hecho por diferentes revisores/as.

Si bien como lo señalan Glass, Wilson, y Gottman 
(1975); Yin (1984); Menard (1991) y Silva Rodríguez 
(2004), los análisis que se basan en unidades replicati-
vas son más propensos a verse afectados por fuentes de 
invalidez, debido a la alteración de la naturaleza de los 
individuos (en nuestro caso diferentes revisores/as) que 
componen la unidad de observación, puesto que es pro-
bable confundir el efecto de los juicios de los revisores/ 
as con cambios abruptos en la composición de dicha 
unidad. Sin embargo, la unidad replicativa está menos 
sujeta a efectos de información y reactividad, puesto que 
si fueran los mismos revisores/es de todos los artículos 
que se publican en un determinado número de la revista 
acarrearían su sesgo en todos los artículos evaluados.

Tomando en consideración lo anterior, el algoritmo 
que se utilizó para calcular el perfil de la revista, los 
índices de concordancia y acuerdo, así como el corre-
lograma y la calificación otorgada a los artículos de este 
número fue el siguiente:

En donde:
•	 a es la opinión de la revisión i del artículo j
•	 iésima revisión = 1, 2, …, hasta n, y
•	 jésimo artículo = 1, 2, …, hasta k
Que para el caso de este número de la revista n es 

igual a 10 revisores y k igual a 5 artículos.

Perfil de Evaluación entre pares
Por su parte el perfil evalúa la apreciación que le asig-
naron los revisores a las partes más amplias que cons-
tituyen el reporte de la literatura científica como son la 
introducción, el método, los resultados y todos los apar-
tados del artículo.

Introducción
En la figura 1 se muestra la opinión que emitieron los 
revisores respecto a la introducción de todos los artícu-
los. Como se puede observar, los revisores opinaron que 

el planteamiento del problema en los artículos era muy 
satisfactorio puntuando 3.08 de una calificación máxi-
ma de 4. Por otro lado, la calificación más baja obteni-
da dentro de esta sección fue la definición de variables 
debido a que hubo omisión de detalles por los autores, 
por lo que le asignaron la calificación de 1.31 de una 
calificación máxima de 4. Finalmente, al observar a lo 
largo de todo el patrón de opinión, los revisores consi-
deraron que los artículos en cuanto a introducción eran 
satisfactorios, ya que el desarrollo, la pertinencia de las 
referencias, el marco teórico, el objetivo e hipótesis fue-
ron calificados dentro de esa categoría.
Figura 1.
Perfil de la opinión de los revisores sobre cada uno de los 
componentes de la introducción de los artículos.

Método
De acuerco con los revisores, los artículos muestran una 
variabilidad considerable en el método, como se observa 
en la figura 2. Ellos consideraron que el desarrollo de las 
cuestiones éticas relacionadas con las temáticas aborda-
das por los artículos fue muy deficiente, puesto que la 
calificación que le otorgaron fue apenas de .71 de una 
puntuación máxima de 4. La opinión más favorable fue 
para los aspectos relacionados con la forma en la que se 
desarrollaron los estudios presentando una puntuación de 
2.58, a si mismo la recolección de datos fue considerada 
satisfactoría, a diferencia de lo concerniente a la pobla-
ción y muestra posicionados como deficientes con una 
calificación de 1.57.

1414
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Figura 2.
Perfil de la opinión de los revisores sobre cada uno de los 
componentes del método de los artículos.

Resultados
En cuanto a la presentación de resultados (véase figura 
3) las opiniones tuvieron mayor estabilidad, los reviso-
res consideraron que la forma en que se desarrolló este 
apartado fue satisfactoria con una calificación de 2.40 de 
una calificación máxima de 4, con excepción de la pre-
sentación de datos la cual fue considerada deficiente con 
una calificación de 1.96. Además, consideraron que el 
análisis de datos llevado a cabo en los artículos fue satis-
factorio obteniendo una calificación de 2.08.
 

Figura 3.
Perfil de la opinión de los revisores sobre cada uno de los 
componentes de los resultados de los artículos.

Todos los apartados
En la figura 4 se muestra la opinión emitida sobre todos 
los apartados. Como se puede observar, los revisores otor-
garon puntajes que varían de satisfactorio a muy satisfac-
torio, siendo las calificaciones más altas las referentes al 
título, resumen y a la apreciación global de los artículos. 

El resto de los apartados se posicionó en la categoría de 
satisfactorio, siendo el apartado de resultados el más bajo 
en cuanto a puntuación, obteniendo 2.34 puntos de 4.

Figura 4.
Perfil de la opinión de los revisores en todos los apartados de los 
artículos.

Por último, la calificación promedio otorgada a los 
artículos de este número fue de 2.90 de una puntuación 
máxima de 4, con lo cual puede decirse que los reviso-
res opinaron que su calidad fue satisfactoria, ya que su 
apreciación se ubica en esa categoría.

Calificación Promedio de los Artículos
En la figura 5 se presenta la calificación promedio otor-
gada por los evaluadores al artículo que revisaron. En di-
cha figura puede observarse que la calificación otorgada 
a los artículos varió en una escala del 0 al 100 entre 
79.36 y 64.53, que corresponde al artículo escrito por 
las autoras Rosete, Molina y Campos, y al escrito por Sil-
va, Barrios, Vargas y Rocha, respectivamente. Como se 
puede observar las puntuaciones fluctuan en un rango 
de 15% aproximadamente, el artículo de Pérez, Dáva-
los y Rentería tiene una puntuación de 77.58, mientras 
que el de Perdomo, Hernández e Izquierdo alcanzó una 
calificación de 68.62.
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Figura 5.
Calificación promedio otorgada por los revisores los artículos.

Índice de Concordancia
Este índice indica el acercamiento que hubo en los jui-
cios de los revisores; es decir, la magnitud en que éstos 
reportan resultados iguales; mide por lo tanto la varia-
bilidad entre sus opiniones o juicios con respecto a los 
dictámenes que emitieron del artículo.

Para construir la figura 6, se tomó la calificación 
promedio de los juicios que los revisores asignaron a las 
nueve partes del artículo, como fueron título, resumen, 
propósito, introducción, método, resultados, discusión, 
conclusiones y referencias.

En dicha figura se observa que la diferencia fue sig-
nificativa, ya que la superó el límite de las desviaciones 
estándar siendo el límite inferior -1 y el superior 0.28.

Figura 6.
Indice de concordancia en los juicios de los revisores. 

Correlograma
En la figura 7 se muestra el correlograma de los juicios 
que emitieron los revisores, es una figura construida a 
partir de calcular los índices de correlación entre las 
opiniones emitidas. Los juicios de los revisores que se 
correlacionaron en el mismo sentido y con una magni-
tud moderada fueron los que revisaron el artículo de Da-
mián Díaz con un índice de 0.89, después el de Flores, 
Sánchez y Rivera, con 0.76; y el de Jimenez y Negrete, 
con un puntaje de 0.71.

Las opiniones de los revisores que no se correlacio-
naron fueron los que dictaminaron el artículo de Ortiz y 
Morenos con 0.37, igualmente los que revisaron el artí-
culo de Enriquez y Sánchez con un puntaje de 0.22.

Figura 7.
Correlación entre los juicios de revisores.

Desacuerdo entre revisores
Finalmente, la figura 8 muestra el desacuerdo entre los 
revisores, independientemente de su sentido, puesto que 
sólo evalúa la magnitud de la diferencia de opinión.

Los revisores que menos desacuerdos tuvieron fue-
ron los que dictaminaron el artículo de Ortiz y Moreno, 
al otorgarle uno de ellos una calificación de 73.74 y el 
otro de 78.27. De igual manera, la revisión del artículo 
de Damián Díaz tuvo poco desacuerdo al obtener de un 
revisor una calificación de 49.47 y del otro de 54.89, 
siendo el segundo artículo con menos desacuerdo en 
revisión.
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Figura 8.
Desacuerdo entre revisores.

Por otro lado, los desacuerdos más grandes en la 
opinión de los revisores se encontraron en los que dicta-
minaron el artículo de Flores, Sánchez y Rivera con una 
diferencia de casi 28 puntos porcentuales, uno le otorgó 
la calificación de 26.14 mientras que el otro le designó 
un valor de 53.74.

También se observó una variabilidad muy grande 
en las opiniones de quienes dictaminaron el artículo de 
Enriquez y Sánchez, en donde la diferencia de la cali-
ficación entre ellos fue de 22 puntos porcentuales, uno 
le asignó un valor de 74.29 y el otro de 96.61. De igual 
manera, se observa una diferencia de opinión conside-
rable entre los revisores del artículo de Jimenez y Negre-
te, la cual alcanzo la magnitud de 19.71 puntos porcen-
tuales, uno le asignó 70.37 puntos y el otro 90.08.
Estas discrepancias en la apreciación de la calidad de 
los artículos son valoraciones que los revisores las per-
ciben subjetivamente, lo relevante de todo esto es en-
contrar el punto en donde las diversas subjetividades, 
principalmente de los revisores, coincidan para así te-
ner una revista que facilite la comunicación científica, 
no obstante que sea una realidad artificial producto de 
los múltiples significados y sentidos que los revisores le 
asignen al material científico revisado.

Material Científico Publicado
El artículo de Jimenez y Negrete expone los resultados 
de un estudio realizado entre las viviendas urbanas y 
rurales con el propósito de conocer las diferencias entre 
el uso del espacio en ambos ambientes. Los hallazgos 
mostraron importantes diferencias en el uso de las vi-
viendas en estos dos contextos; por lo tanto, es notable 

la importancia de atender los espacios habitacionales 
rurales a los objetivos de la psicología ambiental.

Los autores resaltan en su conclusión la importan-
cia de comprender cómo los patrones de actividad en 
los distintos ambientes domésticos están influenciados 
por el contexto, pudiendo los resultados de su estudio 
proporcionar información que podría orientar políticas 
sociales para el bienestar de los habitantes.

El siguiente artículo que compone este número es 
el realizado por la autora Damián Díaz, el cual muestra 
la exploración que se realizó a los juegos elegidos por 
niños en los primeros años de su etapa escolar. Los re-
sultados muestran las preferencias de juego en contextos 
como el hogar y la escuela, además de que es posible 
distinguir el juego favorito para niños y para niñas en su 
primer grado de primaria, el segundo y el tercero. 

La información que proporcionar este artículo tiene 
propósitos psicopedagógicos, ya que la autora mencio-
na se puede hacer uso de este estudio para el diseño 
de un sistema de enseñanza aprendizaje que fomente la 
motivación y participación de los infantes.

Continuando con los estudios empíricos presenta-
dos en este número, el artículo de los autores Ortiz y 
Moreno canaliza de igual manera sus propósitos hacía 
objetivos psicoeducativos, pero a diferencia del artículo 
presentado por Damián Díaz, éste se dirige hacia ado-
lescentes de educación secundaria. El estudio muestra 
de manera clara y amena la influencia que tiene el estilo 
parental en el rendimiento académico, categorizando en 
autoritario, democrático y negligente; para esto se midió 
el estilo parental de los padres de 90 adolescentes con el 
propósito de identificar la relación que éste ejercía en el 
rendimiento académico, prestando especial atención en 
situaciones en las que se compartía por ambos padres o 
difería entre ellos el estilo parental.

Los resultados son muy interesantes, y reflejan la 
importancia que ejerce el estilo parental en el arraigo de 
la autorregulación académica en los hijos. Los resulta-
dos muestran un nicho de oportunidad de intervención 
con estrategias preventivas y psicoeducativas para pa-
dres, que repercutirán en el rendimiento y aprovecha-
miento académico de sus hijos adolescentes. 

Continuando en esta línea, el artículo de Flores, Ri-
vera y Sánchez nos habla de rendimiento académico, 
pero en este caso en un nivel de educación superior. 
El objetivo de este estudio fue determinar la influencia 
de los factores sociopsicopedagógicos en el rendimiento 
académico de alumnos de medicina. Se pretendió de-
terminar con exactitud la influencia que tienen ciertos 
factores en el éxito escolar, para esto se indagó en la 
historia escolar del alumno; proyecto de vida; hábitos y 
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técnicas de estudio; relaciones con docentes, compañe-
ros y familiares, esperando encontrar una fuerte relación 
de uno o varios de ellos con el bajo o alto rendimiento. 
Los resultados y las conclusiones son interesantes y tie-
nen claras intenciones de contribuir en la solución de 
un problema que aqueja a las instituciones educativas, 
la deserción escolar. 

Con el estudio de Flores, Rivera y Sánchez se con-
cluyen los artículos empíricos publicados en este núme-
ro. A continuación, se presenta la revisión de la litera-
tura especializada desarrollada por Enriquez y Sánchez, 
la cual tiene por objetivo abordar el estado actual y las 
líneas futuras de investigación sobre la influencia frater-
na en el comportamiento sexual, bajo los núcleos te-
máticos de socialización sexual fraterna e influencia de 
los hermanos sobre el comportamiento sexual de riesgo/
prevención. A través de esta revisión fue posible detectar 
con precisión la importancia que tienen las relaciones 
fraternas en comportamiento sexual y de riesgo/preven-
ción de los hermanos.

Cabe destacar que los autores concluyen de ma-
nera reflexiva su análisis al señalar que las variables pa-
rentales y fraternas pueden llegar a predecir y explicar 
el comportamiento sexual preventivo y de riesgo de los 
adolescentes, por lo cual es importante continuar inves-
tigando sobre el tema con el propósito de establecer in-
tervenciones incluyentes del entorno familiar para con-
tribuir a la educación sexual de los jóvenes enfocada a 
la prevención.

Para cerrar este número se presenta la contribución 
del autor Pérez-Campos, la cual es una interesante tra-
ducción del primer capítulo del libro “Hystorical origins 
of psychological research” del psicólogo Kurt Danziger. 
Dicha traducción se realiza con fines didácticos, como 
lo menciona Pérez Campos en la breve introducción 
que comparte, este primer capítulo puede contribuir a 
la formación de los alumnos en psicología al presen-
tar los procesos socioculturales en el establecimiento de 
la psicología como ciencia lo largo del tiempo, lo cual 
permite romper con esa visión lineal de la historia y de-
sarrollar un pensamiento crítico del surgimiento de la 
investigación psicológica. La traducción se presenta de 
manera clara en idioma castellano, lo que permite abar-
car un amplio sector de lectores no sólo en México, sino 
en toda Latinoamérica, contribuyendo así a la formación 
integral de psicólogos.

Es así que finalizamos el presente número. El equi-
po de edición de la Revista Digital Internacional de 
Psicología y Ciencia Social agradece como siempre su 
atención. Esperamos disfrute ampliamente la difusión de 
la ciencia en formato digital, libre y gratuito.
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La sostenibilidad de la divulgación de la ciencia mediante modelos de 
negocios de acceso abierto
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RESUMEN
El modelo de acceso abierto tiene como finalidad romper las barreras de acceso al conocimiento científico poniéndolo disponible 
gratuitamente en internet, permitiendo a cualquier usuario leerlo, descargarlo, copiarlo, distribuirlo y usarlo con cualquier propósito 
legal. Estas nuevas condiciones conllevan un cambio de paradigma que transforma sustancialmente la forma en tradicionalmente 
se había estado divulgado la ciencia y que repercute directamente en el modelo de negocios que garantizaba la sostenibilidad de 
las revistas científicas. Precisamente el objetivo de este artículo es presentar los modelos de negocios que se están aplicando para 
garantizar la sostenibilidad de las revistas que impulsan el acceso abierto a la divulgación del conocimiento científico; movimiento al 
que está incorporada la Revista Digital Internacional de Psicología y Ciencia Social.  Para llevar a cabo este objetivo primero se pre-
senta un breve panorama del mundo de acceso abierto. Posteriormente, se presenta la relación que existe entre la sostenibilidad y 
el modelo de negocios que adopte la revista científica. En seguida se hace un bosquejo de las fortalezas, oportunidades, debilidades 
y amenazas de los cuatro modelos de negocios que actualmente se están utilizando para garantizar la sostenibilidad del acceso 
abierto al conocimiento científico, como son la vía híbrida, la dorada, la diamante y la verde. En el artículo se concluye que en el 
ámbito internacional del acceso abierto existe un desequilibrio muy marcado entre los países desarrollados y aquellos en desarrollo, 
puesto que el cargo por el procesamiento del artículo, es decir el APC, que cobran las grandes casas editoriales considerando la 
tarifa de 5,000 dólares USD que fijan algunas de esas casas es un costo prohibitivo para los autores de países en desarrollo. Por 
ejemplo, en México el órgano que regula la ciencia otorga un apoyo equivalente en dólares de 7,143 USD dirigido a financiar todo 
el proceso de publicación de una revista científica, independientemente del número de artículos que se publiquen.
Palabras clave:
Modelo de acceso abierto, divulgación cientifica, sostenibilidad de la divulgación.

ABSTRACT
The open access model aims to break down barriers to access to scientific knowledge by making it freely available on the internet, 
allowing any user to read, download, copy, distribute and use it for any legal purpose. These new conditions imply a paradigm shift 
that substantially changes the way in which science has traditionally been disseminated and which has a direct impact on the busi-
ness model that guaranteed the sustainability of scientific journals. Precisely the objective of this article is to present the business 
models that are being applied to ensure the sustainability of journals that promote open access to the dissemination of scientific 
knowledge; movement to which is incorporated the Revista Digital Internacional de Psicología y Ciencia Social. To achieve this goal, 
first a brief overview of the open access world is presented. Subsequently, the relationship between sustainability and the business 
model adopted by the scientific journal is presented. An outline of the strengths, opportunities, weaknesses and threats of the 
four business models currently being used to ensure the sustainability of open access to scientific knowledge, such as hybrid, gold, 
diamond and green. The article concludes that in the international scope of open access there is a very marked imbalance between 
developed and developing countries, since the charge for the processing of the article, that is to say the APC, charged by the large 
publishing houses considering the  $ 5,000 USD fee set by some of these houses is prohibitively expensive for authors in developing 
countries. For example, in Mexico, the governing body of science provides a US $ 7,143 equivalent dollar support to finance the 
entire publication process of a scientific journal, regardless of the number of articles being published.
Keywords:
Open access model, scientific disclosure, sustainability of disclosure

The sustainability of science divulgation through open access 
business models

21

http://dx.doi.org/10.22402/j.rdipycs.unam.2.1.2016.73.21-39

http://cuved.unam.mx/revistas/index.php/rdpcs/user/register


222222

La sostenibilidad de la divulgación de la ciencia mediante modelos de 
negocios de acceso abierto

Autoría y Derechos de Propiedad Intelectual

Arturo Silva-Rodríguez

Arturo Silva-Rodríguez
UNAM - FES Iztacala
Correo: arturomeister@gmail.com

Psicólogo por la Facultad de Estudios Superiores Iztacala, estudios 
de matemáticas aplicadas en la Facultad de Ciencias de la UNAM, 
maestría en modificación de conducta por la Facultad de Estudios 
Superiores Iztacala, doctor en sociología por la Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales de la UNAM.

Ver más...

22

Copyright: © 2016 Silva-Rodríguez, A.
Este es un artículo de acceso abierto distribuido bajo los términos de la licencia  Creative Commons Reconocimiento-NoComercial -CompartirIgual 
4.0 Internacional, por lo que su contenido gráfico y escrito se puede compartir, copiar y redistribuir total o parcialmente sin necesidad de permiso 
expreso de su autor con la única condición de que no se puede usar con fines directamente comerciales y los términos legales de cualquier trabajo 
derivado deben ser los mismos que se expresan en la presente declaración. La única condición es que se cite la fuente con referencia a la Revista 
Digital Internacional de Psicología y Ciencia Social y a su autor.

Artículo Editorial  | La sostenibilidad de la divulgación de la ciencia mediante modelos de...  | Silva-Rodríguez

Contribución del Autor
Se atribuye al autor la responsabilidad única sobre el trabajar al concibir y desarrollar los puntos de vista que en este 
trabajo se presentan.

Agradecimientos
La elaboración de este artículo fue financiado con recursos proporcionados por la Dirección General de Asuntos de
Personal Académico de la UNAM a través del proyecto PAPIME PE303215.

Datos de Filiación del Autor
Universidad Nacional Autónoma de México | FES-Iztacala

mailto:arturomeister%40gmail.com?subject=Iniciar%20comunicaci%C3%B3n%20con%20el%20autor
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/deed.es
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/deed.es
http://cuved.unam.mx/revistas/index.php/rdpcs
http://cuved.unam.mx/revistas/index.php/rdpcs


22 23

Revista Digital Internacional de Psicología y Ciencia Social  |Vol. 2 | Núm. 1 | Enero-Junio 2016 | ISSN 1405-5802

22

Tabla de contenido
Introducción� 24

El mundo del Acceso Abierto � 24

La sostenibilidad y el modelo de negocios en las revistas científicas 
, 25
Modelo de negocios tradicional, 27
Modelo de negocios híbrido, 28
Modelo de negocios de acceso abierto: vía dorada, 29
Modelo de negocios de acceso abierto: vía diamante, 31
Modelo de negocios de acceso abierto: vía verde, 32

Discusión� 34

Conclusión� 36

Referencias� 38

2222



2424

Artículo Editorial  | La sostenibilidad de la divulgación de la ciencia mediante modelos de...  | Silva-Rodríguez

Introducción

La idea de acceso abierto al conocimiento científi-
co surgió a finales de los noventas y quién enca-
bezó este movimiento fue el premio Nobel 1989 

de fisiología, Harold Eliot Varmus, que desembocó en la 
creación de la Public Library of Science (PLoS) y que al 
paso de los años se ha convertido en el repositorio más 
grande de acceso abierto disponible en la red.

El movimiento de acceso abierto tiene como fi-
nalidad romper todas las barreras de acceso al cono-
cimiento científico que se genera tanto en entornos de 
investigación como académicos y que es producto del 
pensamiento innovador de personas en lo individual, o 
equipos que trabajan en un área temática particular o en 
un proyecto. Otra de sus peculiaridades radica en que es 
una clase de literatura digital que es puesta en línea de 
forma gratuita y libre de la mayoría de restricciones de 
derechos de autor y de licencia. Además, es común en 
la práctica que esta información se publique en revistas 
científicas con la finalidad de difundir los resultados en 
comunidades de aprendizaje, así como entre los profe-
sionales de disciplinas específicas (Suber, 2012). 

Las revistas científicas es una forma entre muchas 
de liberar contenido siguiendo las directrices del acce-
so abierto, otras maneras de hacerlo son mediante sitios 
web personales, blogs, wikis, bases de datos, libros elec-
trónicos (nuestra revista pone a disposición de nuestros 
lectores este tipo de publicaciones), vídeos, audios, web-
casts, foros de discusión, canales RSS, y redes P2P. 

Precisamente el objetivo de este artículo es presen-
tar los modelos de negocios que se están aplicando para 
garantizar la sostenibilidad de las revistas que impulsan 
el acceso abierto a la divulgación del conocimiento cien-
tífico; movimiento al que está incorporada la Revista Di-
gital Internacional de Psicología y Ciencia Social.  Para 
llevar a cabo este objetivo primero se presenta un breve 
panorama al mundo de acceso abierto. Posteriormente, 
se analiza la relación que existe entre la sostenibilidad 
y el modelo de negocios que adopta la revista científi-
ca. En seguida se hace un bosquejo de las fortalezas, 
oportunidades, debilidades y amenazas de los cuatro 
modelos de negocios que actualmente se están utilizan-
do para garantizar la sostenibilidad del acceso abierto 
al conocimiento científico, como son la vía híbrida, la 
dorada, la diamante y la verde. También se analizan las 

posibilidades reales que existen de aplicación de estos 
modelos de negocios en el ámbito Iberoamericano. 

El mundo del acceso abierto

Es común por la analogía semántica en el lenguaje coti-
diano que se confunda el concepto de acceso libre (free 
access) con el de acceso abierto (open Access), aunque 
la diferencia de significado es sutil, en el campo edito-
rial de los objetos digitales como son los artículos cien-
tíficos, la diferencia es grande en cuanto a los derechos 
de explotación, uso y consulta.

En el caso del acceso libre, la connotación libre se 
convierte en sinónimo de gratis, lo que implica en términos 
prácticos que el objeto digital está libre en la Web y se pue-
de consultar o descargar gratis sin pagar ninguna cantidad 
monetaria, manteniéndose los derechos de propiedad de 
la persona, institución, organismo o empresa que lo cons-
truyó. Por su parte en el acceso abierto la situación habi-
tual es que aparezca un segundo agente que no construyó 
el objeto, pero que lo gestiona y al final de un proceso de 
evaluación favorable coloca el objeto digital en un espacio 
que dicho agente administra.

Esta relación entre el objeto digital, el autor del 
objeto y el agente editorial origina la aparición en la 
publicación de revistas dos grandes movimientos en 
constante competencia, uno es el llamado tradicional, 
asociado principalmente a una visión conservadora que 
sigue un modelo de acceso sólo por suscripción en don-
de las editoriales poseen los derechos exclusivos de los 
artículos, es decir el copyright. El otro modelo es el de 
acceso abierto para cualquier lector y en donde los au-
tores conservan los derechos sobre el copyright.

En el ámbito nacional el tránsito hacia un modelo 
de acceso abierto apenas está empezando a consolidarse, 
puesto que todavía los círculos de científicos conserva-
dores siguen viendo con desconfianza el conocimiento 
que se difunde en revistas que siguen esta política edito-
rial. Un indicador de esta situación es que apenas el año 
antepasado, precisamente el 20 de mayo de 2014 se le 
adicionó a la Ley de Ciencia y Tecnología el capítulo X 
relacionado con la divulgación de la información científi-
ca, tecnológica y de innovación mediante una política de 
acceso abierto (Diario Oficial de la Federación, 2014).

A nivel mundial este movimiento se inició a prin-
cipios de este siglo, el modelo que sustenta dicho movi-
miento se alimenta de tres sendas declaraciones emitidas 
una de ellas en Budapest, la otra en Bethesda y la tercera 
en Berlín, razón por la cual también se le conoce como la 
iniciativa triple BBB. La de Budapest se celebró en febrero 
de 2002, y en ella se definió como la disponibilidad gra-
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tuita en Internet de la literatura científica, permitiendo a 
cualquier usuario leerla, descargarla, copiarla, distribuir-
la, imprimirla, buscarla y usarla con cualquier propósito 
legal, sin ninguna barrera financiera, legal o técnica, fuera 
de las que son inseparables cuando se acceder a Internet 
mismo. La única limitación en cuanto a su reproducción 
es garantizar que los autores tengan el control sobre la 
integridad de sus trabajos, así como el copyright y el dere-
cho de ser adecuadamente reconocidos y citados (Inicia-
tiva de Budapest para el Acceso Abierto, 2002). 

Otra iniciativa que consolida el movimiento del ac-
ceso abierto fue la de Bethesda de abril de 2003 en la 
que se agregan dos ideas importantes, una de ellas es la 
condición de que los autores y los propietarios de los de-
rechos de propiedad intelectual otorguen a los usuarios 
un derecho libre, irrevocable, universal y perpetuo de 
acceso y licencia para copiar, utilizar, distribuir, transmi-
tir y presentar el trabajo públicamente, así como, hacer 
y distribuir obras derivadas. en cualquier soporte digital 
para cualquier finalidad responsable.

La segunda, establece que una versión completa de 
la obra y todos los materiales suplementarios se deberán 
colocar de forma inmediata a su publicación inicial en al 
menos un repositorio en línea patrocinado por una ins-
titución académica, una sociedad de intelectuales, una 
agencia gubernamental, o cualquier otra organización 
debidamente establecida, siempre y cuando esta última, 
se guie bajos los principios del acceso abierto, para que 
de esta manera se garantice la distribución sin restric-
ciones, la interoperabilidad y el archivado a largo plazo 
de la literatura científica, tecnológica y de innovación 
(Iniciativa de Bethesda para el acceso abierto, 2003). 

Corresponde a la iniciativa de Berlín aportar las ba-
ses teóricas y conceptuales, confiriéndole al movimien-
to de acceso abierto la misión de poner a disposición de 
la sociedad de manera amplia y expedita inmediata el 
conocimiento científico generado. Además recomienda 
a los investigadores depositar  una copia de todos sus ar-
tículos publicados en un repositorio de acceso abierto y 
exhorta a las instituciones a estimular  a sus investigado-
res a publicar sus artículos en revistas de carácter abierto 
(Declaración de Berlín para el acceso abierto, 2003).

Estos principios que dieron origen al movimiento de 
acceso abierto a inicios de este siglo presupone un mode-
lo de divulgación del conocimiento científico que rompe 
radicalmente con la política editorial que se seguía antes 
de la aparición de Internet, es un cambio de paradigma 
que transforma sustancialmente la forma en que ha veni-
do funcionando la manera de comunicar la ciencia. 

En los círculos tradicionales, particularmente de los 
editores mexicanos de contenidos de psicología la re-

acción ante este cambio de paradigma ha sido divulgar 
la idea de que a través del acceso abierto se soslayan 
los mecanismos estandarizados que fijan la calidad de 
la producción científica. Sin embargo, esta es una idea 
muy alejada de la realidad, como se puede constatar 
al revisar las iniciativas de Budapest, Bethesda y Berlín, 
puesto que con el acceso abierto, como señala Abadal 
(2012), se persigue tener la máxima difusión, uso y re-
utilización de los contenidos científicos, lo que no in-
terfiere en lo absoluto con los sistemas de revisión de la 
calidad de las publicaciones científicas. 

Al margen de los fuegos fatuos creados por los edi-
tores tradicionales, en la actualidad el movimiento de 
acceso abierto enfrenta un gran desafío, puesto que evi-
dentemente para garantizar la calidad del contenido que 
se difunde a través de esta modalidad existe un costo para 
hacer funcionar toda la cadena de producción y divulga-
ción de los conocimientos científicos, y evidentemente 
alguien tiene que pagar o absorber ese costo. Esta situa-
ción ha hecho que se replantee la sostenibilidad de los 
modelos de negocios de las editoriales científicas (Villa-
rroya, Claudio-González, Abadal, & Melero, 2012).

A continuación, se abordarán diferentes modelos de ne-
gocios que se están instrumentando para superar el desafío que 
enfrenta actualmente el movimiento de acceso abierto.

La sostenibilidad y el modelo de negocios en 
las revistas científicas 

La evaluación de cualquier modelo de negocios está deli-
mitada principalmente alrededor de tres factores esencia-
les que son la viabilidad, la sostenibilidad y la adaptación. 
El primero de ellos busca encontrar cuáles son los elemen-
tos necesarios para garantizar su permanencia en el mer-
cado. Por su parte el segundo, se dirige a ver cuáles son 
los recursos que es capaz de generar que le permitan su 
subsistencia. Finalmente, el tercero se enfoca a identificar 
los elementos necesarios que le permitan su continuidad 
en el tiempo y su adecuación al futuro. 

En este trabajo sólo se analizará la relación de las 
publicaciones de acceso abierto en relación a su soste-
nibilidad, ya que al igual que las publicaciones tradi-
cionales requieren recursos financieros. Esta necesidad 
ha hecho que recurra a diferentes modelos de negocios 
para su sostenibilidad.

El interés por los modelos de negocios para la edi-
ción en acceso abierto de revistas científicas se remonta 
a varios años atrás (Arend, 2013; Houghton et al., 2009; 
Kaufman-Wills, 2005; Zott, Amit, & Massa, 2011) y en 
la actualidad se ha revivido el interés debido al surgi-
miento de editores sin escrúpulos que solo lo ven como 
negocio y se olvidan totalmente de la calidad de lo que 
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publican. Este último asunto se abordará en el artículo 
editorial del siguiente número de esta revista.

En nuestros días, los modelos de negocios que se 
utilizan en las publicaciones de acceso abierto se han 
alejado del escenario de convergencia que se profetiza-
ba en la Iniciativa de Budapest, en donde se declaraba 
que por fin a través del uso de herramientas de Internet 
se iba a ser realidad la vieja idea que habían mantenido 
durante muchos años los científicos y académicos, “… 
de publicar los frutos de sus investigaciones en revistas 
científicas sin tener que pagar por ello, tan solo por el 
gusto de indagar y por el conocimiento.” (Iniciativa de 
Budapest para el Acceso Abierto, 2002).

En este momento ha surgido una gran controversia 
en cuanto a los distintos modelos de negocios aplicables 
al movimiento de acceso abierto, se tienen opiniones 
distintas y en ocasiones encontradas los editores de re-
vistas, que son los que en última instancia establecen 
las políticas que se deben dar entre los que producen el 
conocimiento (autores) y quienes lo consume (lectores). 
Cada vez se está haciendo más evidente en la adminis-
tración pública que la investigación se paga dos veces, 
una es la línea de financiamiento que se le otorga a los 
investigadores para que produzcan el conocimiento y 
la otra línea es lo que se paga a los editores para que la 
publiquen, los cuales justifican sus cobros al considerar 
que añaden un valor de calidad a las publicaciones al 
realizar una revisión por pares de los manuscritos cien-
tíficos  que reciben (Ruiz-Pérez, 2010).

Con el paso del tiempo el acceso abierto a las revistas 
científicas se ha convertido una industria con un enorme 
valor económico que se sustentan en un modelo de nego-
cios en donde confluyen una dimensión económica finan-
ciera, otra operativa que organiza a la revista, y finalmente 
una estratégica que busca posicionarla competitivamente 
en el ámbito científico (Villarroya et al., 2012).     

La dimensión económica-financiera está compuesta 
por el volumen de los ingresos de la revista, la estructura de 
costos, así como su margen de beneficios sobre las ventas. 
En las revistas universitarias o editadas por organizaciones 
científicas sin fines de lucro, como es el caso de la mayoría 
de revistas editadas en Latinoamérica, gran parte del traba-
jo es voluntario y se comparten los gastos operativos con lo 
que se aprovechan los recursos y se disminuye el costo del 
artículo. Por el contrario, los editores comerciales obtienen 
sus recursos en gran parte por la venta a las bibliotecas 
de enormes paquetes de revistas científicas y por el pago 
de los autores del cargo por procesar el artículo, conoci-
do como APC por sus siglas en inglés (article processing 
charge). 

Por el contrario, las revistas que son subvencionadas por 
universidad u organizaciones sin fines de lucro no son 
rentables porque la mayoría de ellas no generan recur-
sos, más bien los gastan para operar. 

En el movimiento de acceso abierto existe una am-
plia gama de formas enfocadas a diseñar los procesos 
internos de planificación para dar operatividad a una 
revista. Las más especializadas cuentan con grupos de 
personas dedicadas a las actividades editoriales, la pro-
ducción de la revista, al markerting y a su administra-
ción, en este caso está como ejemplo el sitio PLoSOne 
que tienen equipos dedicados a realizar y supervisar 
cada uno de los procesos de producción de las revistas 
que se administran ahí.  Otras, como es el caso de las 
revistas universitarias, la operatividad de los métodos de 
producción es responsabilidad de un pequeño equipo 
entre los que están los editores de área, el administrador 
de la plataforma, la correctora de estilo, la diseñadora 
gráfica que es la que maqueta y hace las pruebas finas 
de los artículos y el número de la revista. En ambos ca-
sos, el proceso operativo involucrado en la planificación 
y la toma de decisiones se hace con profesionalismo 
buscando difundir el conocimiento científico de acuer-
do a los recursos con los que se cuenta. 

Finalmente, en lo que respecta a la dimensión es-
tratégica para posicionar competitivamente y explotar 
las oportunidades de negocio, en el movimiento de ac-
ceso abierto las estrategias se orientan a la audiencia o 
clientes a los que va dirigida la revista. Éstas por lo ge-
neral comprenden, como señala Villarroya et al. (2012), 
el pago por parte de los lectores mediante el tiempo que 
dedican a leer sus contenidos; los financiadores (donan-
tes, patrocinadores, instituciones académicas o centros 
de investigación) pagan por captar la atención de deter-
minado público; y los autores (con sus artículos y ocasio-
nalmente con dinero, —como se verá cuándo se aborde 
la vía dorada de publicación en acceso abierto—) pagan 
para llegar al mayor número posible de colegas, por el 
impacto de sus investigaciones y/o por el prestigio profe-
sional que supone publicar en determinadas revistas.

En lo particular las revistas de acceso abierto ne-
cesitan varias fórmulas estratégicas que les permitan di-
versificar las diferentes fuentes de financiamiento que 
garanticen su sostenibilidad, precisamente a continua-
ción se presentarán algunos de estos modelos de nego-
cios abordando sus beneficios y limitaciones, tomando 
como punto de referencia la figura 1. 
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Figura 1.
Modelos de negocios en la divulgación de la ciencia

Modelo de negocios tradicional
En el campo del acceso abierto la manera en que se cubre 
los costos de publicación de revistas han dado origen a 
una serie de modelos de negocios, algunos de ellos muy 
controversiales en el contexto iberoamericano, aquí sólo 
se abordarán los cinco mostrados en la figura 1.

Si nos remontamos a principios de este siglo, los 
científicos leían los avances de la ciencia en revistas de 
papel que eran obtenidas por ellos mismos suscribién-
dose a dichas revistas, o bien obteniendo copias per-
sonales que se conseguían principalmente solicitándola 
a la biblioteca de la institución a la que se pertenecía 
(Björk et al., 2010). En esa época el único modelo de 
negocios que existía en la publicación de revistas cientí-
ficas era el que se conoce ahora como el tradicional. 

En el continuo de sostenibilidad el modelo tradi-
cional representa el extremo más bajo de accesibilidad, 
mientras que el modelo de acceso abierto su nivel de 
accesibilidad inmediato es el más alto, como se observa 
en la figura 1. Entre ellos se encuentra el modelo híbrido 
en el que coexiste la modalidad tradicional cuyo acceso 
a los contenidos es por suscripción, pero también ofre-
cen la opción de pagar para que los contenidos seas li-
berados, aunque los derechos sobre el material los sigue 
manteniendo la editorial.

Como se puede ver en la figura 1, la sostenibilidad 
actual en el movimiento de acceso abierto gira alrede-
dor de tres dimensiones principalmente, una de ellas 
está relacionada con los derechos de autor (copyright), 
el pago, y el acceso; la otra sobre la accesibilidad de los 
materiales científicos y la tercera dimensión correspon-

de a los modelos editoriales que se utilizan para difun-
dir los conocimientos científicos. El copyright se centra 
principalmente en la manera en que los derechos de 
autor son ejercidos por los editores, o bien los mismos 
autores de los artículos.  Por su parte el tipo de pago y 
de acceso a los contenidos publicados son las dos ca-
racterísticas que están definiendo en la actualidad, no 
sin controversia, el modelo de negocios en el campo de 
la publicación de acceso abierto.

En el modelo tradicional de publicación, véase fi-
gura 1, ese agente es el editor o la empresa dueña de la 
revista, ante la cual el autor debe firmar un documento 
de cesión en exclusiva de los derechos de explotación 
del objeto digital, es decir del artículo. En el ejercicio 
del derecho que le cede el autor, el editor o la empresa 
se reserva la decisión de brindar acceso abierto al ob-
jeto a cualquier persona que lo solicite mediante una 
llamada al servidor en donde está alojado, o bien a los 
usuarios que previamente han pagado una suscripción 
a la revista, o también una vez que ha pasado un cierto 
tiempo de que el artículo fue publicado. 

Existen variantes en la modalidad del plan, por 
ejemplo, algunas mantienen condicionado el acceso a 
los contenidos de la revista por un tiempo, lapso que 
se le conoce como periodo de embargo, y una vez que 
termina, la literatura científica se libera poniéndose en 
modo de acceso abierto1. 

Esta iniciativa de condicional los contenidos surgió 
principalmente en una reunión de las principales socie-
dades científicas sin fines de lucro que tuvo lugar en 
Washington DC realizada el 16 de marzo de 2004, que 
derivó en la declaración de los “Principios de Libre Ac-
ceso a la Ciencia”, lo destacado de esa reunión fue el 
compromiso que establecieron de poner disponible li-
bremente el contenido de sus revistas, ya sea inmediata-
mente después de publicado o dentro de algunos meses 
de su publicación, en función de los requerimientos del 
negocio y el periodo de edición de cada revista. Otro 
compromiso importante fue permitir la consulta gratuita 
de sus contenidos a científicos de países con ingresos 
per cápita bajos. Esta iniciativa ya había sido adoptada 
desde el 2002 por algunos de los grandes grupos edi-
toriales como Blackwell, Elsevier Science, John Wiley, 
entre otros, quienes proporcionaban acceso gratuito a 
más de 1,000 revistas, o bien a muy bajo costo a esos 
países.

Modelo de negocios híbrido
1 Como es el caso mexicano de la Revista Mexicana de Psicología, la 
revista que edita el Consejo Nacional de Enseñanza e Investigación 
en Psicología (CNEIP), así como también la revista de Psicología So-
cial y Personalidad

http://www.dcprinciples.org/
http://www.dcprinciples.org/
http://www.dcprinciples.org/statement.pdf
http://www.dcprinciples.org/statement.pdf
http://www.sociedadmexicanadepsicologia.org/index.php/revista-mexicana-de-psicologia/suscripciones
https://www.cneip.org/
https://www.cneip.org/
http://www.amepso.org/revistas.php%3Fmemstatus%3D2
http://www.amepso.org/revistas.php%3Fmemstatus%3D2
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La característica principal de este modelo de negocios es 
que el editor de la revista ofrece a los autores la posibi-
lidad de colocar su artículo en acceso libre, siempre y 
cuando los autores paguen una cantidad de dinero para 
que esto suceda, es decir, cubriendo el APC. El surgimien-
to de este modelo tuvo su origen en las disposiciones que 
se han desarrollado en países como Inglaterra y Estados 
Unidos en el sentido que las investigaciones financiadas 
por ciertos organismos de esos países, los autores deben 
comprometerse a poner disponibles los artículos deriva-
dos de esas investigaciones en acceso abierto. 

A partir del 2012, un poco después de la publica-
ción del estudio de Björk (2012) en donde abordaba par-
tiendo de la pregunta de ¿si era el modelo híbrido un ex-
perimento fallido?, los editores de revistas por suscripción 
más importantes en el mercado han aumentado la oferta 
de este tipo de opción para publicar. Este mismo autor 
encontró que la tendencia seguida por los grandes edito-
res mostraba un incremento acelerado en el periodo que 
comprendía los años de 2009 a 2013, como se muestra 
en la tabla 1, tomada de Björk y Solomon (2014). 

Lo que destaca en esta tabla es que varias de las 
más importantes revistas editadas por las sociedades 
científicas de mayor tradición, no han adoptado ese mo-
delo de negocios. Contrariamente, se podría decir que 
la mayoría de los editores comerciales más grandes ofre-
cen este modelo híbrido en casi todas las revistas por 
suscripción que gestionan.

El estudio de Björk y Solomon (2014) mostró, por 
otro lado, que el ingreso de recursos económicos a tra-
vés de este modelo de negocios es aún muy bajo, según 
reportan Elservier en un informe en donde señala que 
sólo el 0.5% es captado a través de los artículos en Sco-
pus y esa cantidad se distribuye de manera desigual en 
las revistas, aunque el predominio se observa en aque-
llas que publican estudios en el campo de la biología. 

En lo que respecta al cobro que se hace por liberar un 
artículo la cantidad es muy variada, en sus inicios el están-
dar giraba alrededor de 3,000.00 dólares USD, sin embargo, 
como los ingresos fueron muy bajos, los editores comercia-
les han comenzado a ofrecer dos políticas de precios.

La primera variante consiste en el ofrecimiento de 
grandes acuerdos con las distintas universidades, con-
sorcios de investigación u organismos gubernamentales 
que financia investigación, a los cuales se les ofrecen 
paquetes de descuento sobre los precios de lista en los 

que se incluyen el pago de la suscripción y los cargos 
por el procesamiento del artículo o APC, conocida tam-
bién como tasa de publicación. 
Tabla 1.
Número de revistas ofrecidas en acceso abierto por trece de 
los principales editores comerciales en octubre de 2009, ene-
ro de 2012 y noviembre de 2013 

Editores 
comerciales

Octubre
2009

Enero
2012

Noviembre
2013

Elsevier 68 1160 1600

Taylor & Francis 300 577 1600

Springer 1100 1360 1570

Wiley & 
Blackwell 300 726 1240

Sage 54 177 730

Inderscience 0 0 375

Emerald 0 0 290

Oxford 
University Press 90 109 235

Cambridge 
University Press 15 120 202

Nature 
Publishing Group 14 37 47

American 
Chemical Society 35 38 40

BMJ Group 19 28 40

IOP Science 0 27 34

Suma 1995 4359 8003

La segunda política de precios tiene que ver con una 
fijación de precios diferenciada en función en la calidad 
individual de las revistas y la capacidad que tienen los 
clientes para pagar dependiendo de la disciplina de in-
vestigación.  Por ejemplo, la editorial SAGE tiene un APC 
de 3,000.00 dólares USD para las revistas del área cien-
tífica y tecnológica de la medicina, mientras que para las 
revistas en las ciencias sociales y humanidades el APC es 
la mitad, es decir de 1,500.00 dólares USD. Uno de los 
gigantes de las editoriales comerciales, Elsevier, según re-
portan Björk y Solomon (2014),  el APC varía de acuerdo 
a la calidad-prestigio científico de la revista y al área de 
conocimiento, tal y como se muestra en la tabla 2. 
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Tabla 2.
Monto de cargo por publicación en las revistas híbridas de 
Elsevier

Categoría 
disciplinar

Promedio 
en dólares 

USD

Rango del cargo en 
dólares USD

Inferior Superior

Artes y 
Humanidades 1,452 750 1,800

Biomedicina 2,551 1,100 5,000

Negocios y 
Economía 1,612 750 3,300

Química 1,675 1,000 3,750

Ciencias de la 
Tierra 1,631 1,000 3,750

Ingeniería 2,524 750 3,750

Matemáticas 2,099 750 3,300

Física y Astronomía 2,479 1,800 3,750

Ciencias Sociales 1,835 750 3,750

Como se puede ver, el costo del acceso abierto a la 
literatura científica que fijan estos grandes editores comer-
ciales, el cual deben cubrir, según sea el caso, los autores, 
bibliotecas u organismos financiadores de los países en de-
sarrollo, absorben una gran parte de los recursos financie-
ros que se asignan para investigar. Las cuestiones comer-
ciales y de política editorial relacionadas con este punto se 
abordarán con más detalle en las conclusiones. 

Modelo de negocios de acceso abierto: vía 
dorada

Desde el punto de vista de los editores de revistas en 
este modelo de negocio se invierte la labor que tradicio-
nalmente habían tenido, dejando de ser vendedores de 
contenido a ser proveedores de servicios de divulgación 
(Björk et al., 2010). Con esta fórmula ahora el costo de 
divulgar el conocimiento recae sobre los que los gene-
ran, esto es los autores, cuando en el modelo de nego-
cios tradición caía sobre el lector, es decir quien recibía 
el conocimiento, como se observa en la figura 1.

Es posible que ante algunos ojos sumamente críticos 
y recelosos este cambio parecería indebido, sobre la base 
de que la decisión de la publicación de un artículo más 
que sustentarse en el mérito del mismo, se respalda en 
la capacidad económica, por lo que áreas en donde los 
montos de recursos para financiar las investigaciones son 
muy bajas, como serían por ejemplo las áreas de las cien-
cias sociales y las humanidades, la posibilidad de publi-
cación de un artículo disminuiría significativamente. 

El dilema se presenta en términos de quién es el 
que debería pagar el cargo por el procesamiento del ar-
tículo o APC: los autores a título personal, las institu-
ciones a los que éstos pertenecen, las bibliotecas o las 
agencias que financian la investigación. La alternativa 
más frecuente a la que se ha recurrido es que sean las 
instituciones y las agencias que financian la investiga-
ción, muy rara vez recae en el autor propiamente.

Este modelo de negocios no está exento de problemas 
y controversias debido en parte al cargo que se aplica por 
el procesamiento del artículo, la polémica más importante 
radica en la idea de que no se debería aplicar el concepto 
de acceso abierto, puesto que en realidad no son los au-
tores quienes pagan porque les publiquen su artículo, sino 
quien realmente lo hace son las instituciones, las bibliote-
cas, o los organismos que financian las investigaciones.

Al margen de esta controversia, cada vez más la ten-
dencia se ha dirigido a que sean las bibliotecas las que se 
hagan cargo de ese gasto, en la medida que se vaya reorien-
tando el presupuesto que se utilizaba para el pago de sus-
cripciones a revistas comerciales (Melero & Abad García, 
2008), o bien direccionar algún porcentaje de los recursos 
que tienen las bibliotecas para revistas hacia partidas en 
fondos que cubran los gastos a los investigadores por la 
publicación de sus hallazgos en revistas científicas.

Por el momento la UNAM, que es la institución en 
donde se edita esta revista, no contempla esta posibili-
dad, ya que en su Programa de Apoyo a Proyectos de In-
vestigación e Innovación Tecnológica (PAPIIT), la partida 
523 de revistas técnicas y científicas sólo permite hacer 
“… erogaciones destinadas a la adquisición de revistas 
técnicas y científicas (números individuales) o de artí-
culos individuales requeridos para el desarrollo de los 
proyectos, que no se  encuentren en los acervos de las 
bibliotecas de la UNAM …” (DGAPA, 2016).

El modelo de negocios de acceso abierto vía dorada 
es el único que tiene un plan detallado encaminado a la 
sostenibilidad de la revista a partir de fuentes de ingreso 
que van más allá de la subvención o el patrocinio (Mele-
ro & Abad García, 2008). Actualmente, pagar por publi-
car en lugar de pagar por leer es el modelo de negocios 
alternativo que podría desplazar del mercado al modelo 
tradicional de pago por suscripción, debido a que pone a 
disposición inmediatamente y sin restricciones de acceso 
el conocimiento científico, maximizando de esta manera, 
su divulgación y aumentando su visibilidad en el público 
en general y en los investigadores (THE, 2012). 

Por su parte, los editores comerciales por suscrip-
ción han creado monopolios que controlan una gran 
cantidad de revistas importantes y lo han ampliado al 
crear sitios Web a los cuales sólo se puede acceder me-
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diante la compra de una licencia individual, o bien a 
través de una licencia institucional, que por lo general 
incluye acuerdos hechos a la medida para cada institu-
ción que suscribe el convenio. Este esquema económi-
co-financiero, operativo y estratégico les redituó sólo 
en el 2011, según reportan Björk y Solomon (2014), 
a los tres principales editores SAGE , Elsevier y Wiley 
un margen de beneficio que osciló entre 35.9% y el 
42.5% de ganancias.

En este momento, el acceso abierto mediante la vía 
dorada se ha convertido en una alternativa real que com-
pite con el modelo tradicional que siguen los editores 
comerciales, tal ha sido su relevancia que en ocasiones 
lo han visto como una amenaza a sus intereses y han ins-
trumentado políticas poco éticas para desprestigiarlo. 

Una de las ventajas de la vía dorada del acceso 
abierto es que brinda la oportunidad al autor de elegir 
entre un conjunto de revistas en donde publicar sus es-
tudios. La posibilidad de elegir entre diferentes revistas 
de acceso abierto ha hecho más competitivo el mercado 
de la divulgación científica equilibrando la oferta y la 
demanda en el campo de la literatura científica, puesto 
que como señalan Björk y Solomon (2014),  el nivel de 
precios promedio que debe pagar un autor por publica-
ción oscila alrededor de 1,500 dólares USD, cantidad 
significativamente diferente de los 5,000 dólares USD 
que se paga en una revista tradicional de suscripción.

El líder del acceso abierto mediante la vía dorada 
es PLOSONE, buscando emular el esquema han surgido 
editores que han creado revistas de muy amplio alcance 
denominadas “mega revistas” que abarcan todas las áreas 
de una disciplina o varias de ellas, con un modelo de 
negocios en el que cada artículo cubre los gastos de su 
publicación (Binfield, 2013). En estas “mega revistas” por 
lo general en el proceso de revisión de los trabajos no se 
toman en cuenta la importancia de la investigación o los 
resultados y sólo se enfoca sobre la solidez de la meto-
dología y sí se siguieron las normas éticas aceptables.

Algunas de ellas sí realizan rigurosas revisiones por 
pares, y otras de ellas van más lejos al publicar el proce-
so de revisión por pares que se hizo para cada artículo, 
como sería por ejemplo las revistas de BMJ Open, de 
hecho de éstas, la Revista Digital Internacional de Psi-
cología y Ciencia Social tomó el modelo de evaluación 
abierta por pares que se describió en el artículo editorial 
del volumen 1 número 1 de esta revista (puede consul-
tarlo dando clic a este vínculo). 

Como se puede ver en la tabla 3, tomada de (Bin-
field, 2013), en donde se presenta el año de lanzamien-
to y el número de artículos publicados de 19 “mega re-

vistas”, su crecimiento interno ha seguido una tendencia 
exponencial.

Tabla 3.
Artículos difundidos por megarevistas hasta el 2013 ordena-
dos de acuerdo al número de publicaciones

Mega_revista
Año de 

Lanzamiento
Artículos 
publicados

PLOS ONE 2006 75,383

Scientific Reports (Nature) 2011 2,731

The Scientific World Journal 
(Hindawi) 2012 1,860

BMJ Open 2011 1,540

AIP Advances 2011 973

mBio (the American Society of 
Microbiology) 2010 601

Springer Plus 2012 548

Ecosphere 2010 399

G3 (the Genetics Society of 
America) 2011 383

SAGE Open 2011 371

F1000 Research 2012 255

Biology Open 2012 252

PeerJ - 2013 171

FEBS Open Bio 2011 129

Cureus 2012 57

QScience Connect 2011 53

CMAJ Open 2013 15

SAGE Open Medicine 2013 12

EPJ-Plus 2011 Desconocidos

Optics Express (the Optical 
Society of America) 1997 Desconocidos

Ahora bien en cuanto los precios para publicar un 
artículo es muy variado, como ya se había mencionado 
anteriormente, y los precios oscilan, de acuerdo al sitio 
Eigenfactor.org (2015), entre un rango de 7,700 a 50 dó-
lares USD. En la tabla 4 sólo se muestran las 5 revistas 
que cobran las tarifas más altas y las 5 de tarifa más baja 
de APC.

http://journals.bmj.com/
http://cuved.unam.mx/revistas/index.php/rdpcs/article/view/37/41
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Tabla 4.
Revistas de acceso abierto con APC más alto y más bajo

Nombre de la Revista

Tarifa por publica 
un artículo en 
Dólares USD

Tarifa de cobro 
más alta

Journal of International Medical 
Research 7,700

International Journal of Applied 
Research in Veterinary Medicine 6,000

International Heart Journal 4,366

Bulletin of the American Meteorological 
Society 4,010

Molecular Systems Biology 3,900

Nombre de la Revista

Tarifa por publica 
un artículo en 
Dólares USD

Tarifa de cobro 
más baja

Asian Pacific Journal of Cancer 
Prevention 50

Journal of Physiology and Pharmacology 64

Romanian Biotechnological Letters 65

Publications of the Astronomical Society 
of Japan 73

International Journal of Human Genetics 75

Sin embargo, hay que tener en cuenta que el monto 
que se paga a las revistas de acceso abierto por la publica-
ción de un artículo no se correlaciona estrechamente con 
su calidad o impacto en la comunidad científica, lo que 
significa que algunas editoriales de acceso abierto pueden 
estar cobrando más comparándolas con su calidad. 

Finalmente, como todo modelo, el acceso abierto 
por la vía dorada tiene características favorables y des-
favorables, y por ser dinámico siempre tendrá aspectos 
que solucionar. Entre las favorables, como señala Mele-
ro y Abad García (2008), es que representan una alterna-
tiva más justa en comparación con el modelo tradicional 
debido a que se paga exclusivamente la manufactura del 
producto final, y la gratuidad que resulta de esta condi-
ción convierte al conocimiento científico en un bien pú-
blico.  Por otro lado, le asigna al autor el papel de ser el 
fiel de la balanza, al convertirlo en el elemento principal 
en la regulación del mercado de la oferta y la demanda 
en la vía dorada de las revistas de acceso abierto.

Una característica que por lo regular se mencio-
na como desfavorable es el peligro que se corre de que 
conduzca a la desigualdad en la publicación, por la sen-
cilla razón de que se basa en la capacidad económica 
más que en los méritos académicos de los artículos, por 
lo que campos como las ciencias sociales y las humani-
dades de antemano estarían en desventaja por el poco 
financiamiento que se les otorga a dichos campos del 
conocimiento científico. 

Modelo de negocios de acceso abierto: vía 
diamante

El modelo de negocios de acceso abierto vía dorada, en 
donde se hace un cargo al autor por el procesamien-
to del artículo o APC es poco común en Iberoamérica, 
mientras que en el resto del mundo no es la excepción 
sino la regla. En esta parte del mundo, como es nues-
tro caso, las revistas electrónicas, particularmente en las 
ciencias sociales y las humanidades, por lo general no 
facturan ningún cargo por la publicación de artículos 
y financian sus operaciones mediante subsidios de uni-
versidades u organismos gubernamentales, además uti-
lizan software de código abierto, como el Open Journal 
Systems,  y plataformas de gestión de contenidos libres, 
por su parte, la mayoría de las ocasiones operan con el 
trabajo voluntario de sus editores.

Algunos autores, como es el caso de Suber (2012),  
incluyen en la vía diamante a los modelos con fines de lu-
cro que cobran el APC, en esta ocasión la vía diamante se 
utilizará exclusivamente, como lo hacen Fuchs y Sando-
val (2013),  para referirse al movimiento de acceso abierto 
a la literatura científica sin fines de lucro que es publicada 
en formato digital por organizaciones no comerciales , 
asociaciones públicas o universidades que liberan dicha 
información completamente gratis para los lectores y que 
no hacen ningún cargo al autor por el procesamiento de 
su artículo, es decir, que no aplican ninguna tarifa APC. 

En el modelo de acceso abierto vía diamante el 
editor de la revista no recibe directamente ningún be-
neficio económico por su trabajo, puesto que la idea 
que une los esfuerzos del equipo editorial es explícita-
mente sin fines de lucro. Además, por lo regular utiliza 
una licencia creative commons en la que los autores de 
los artículos otorgan el permiso para que otros copien, 
distribuyan o transformen su material siempre y cuando 
se le den los créditos correspondientes y no sea utilizada 
la obra con fines comerciales.

La inclusión en la vía diamante del acceso abierto 
la corriente editorial que cobra un APC se ha prestado 
a confusión, por lo que Fuchs y Sandoval (2013), sugie-
ren que a esta modalidad se le denomine mejor como 
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“Modelo de negocios corporativo de acceso abierto”.  
O bien, que no se incluya en la vía diamante, ya que 
realmente es un movimiento editorial con fines de lucro 
en el que participan empresas, organizaciones o redes 
de editores que publican literatura científica con fines 
de lucro, la única diferencia con el modelo de negocio 
tradicional es qué en lugar de cargarle el costo de pu-
blicación a los lectores, éste se le carga a los autores. 

La vía diamante de acceso abierto estaría más cla-
ramente diferenciada de la dorada si se acuña la palabra 
latina “gratis” para diferenciarlas, como señala Suber 
(2012), en el primer caso sería revistas gratis comple-
tamente y en el caso de que se aplique un APC serían 
revista abiertas a los lectores.

Esta distinción, como ya lo hace la UNESCO (2015) 
utilizando la palabra gratis, tendría una finalidad teórica 
y política. La finalidad teórica estaría dirigida a impulsar 
los principios fundacionales del acceso abierto estable-
cidos en las iniciativas de Budapest, Bethesda y Berlín, 
o iniciativa triple BBB. Por su parte, la finalidad política 
sería  ofrecer una vía alterna a las prácticas monopólicas 
de los grandes editores que lucran con el acceso a la in-
formación científica y que fomentan el acceso desigual 
que impulsa una práctica estructuralmente racista que 
perjudica a los estudiosos e instituciones en los países 
en desarrollo, al privatizar y comercializar con el cono-
cimiento científico (Fuchs & Sandoval, 2013). 

Colateralmente, con el impulso a la vía diamante se 
estaría desestimulando la aparición de editoriales depre-
dadoras dirigidas a especular en el mercado de acceso 
abierto de la vía dorada, como se abordará en el artículo 
editorial del siguiente número de la revista, que actúan 
con criterios poco éticos y en las cuales el interés fun-
damental es obtener el máximo de beneficios económi-
cos, aún a costa de la revisión por pares y de la calidad 
de lo que se publica. Otro acierto político sería que las 
desigualdades se diluirían, casi hasta desaparecer, entre 
las instituciones, centros de investigación, facultades e 
investigadores dotados de grandes recursos económicos 
como para pagar los costos de producción de la litera-
tura científica que generan, de aquellos que tienen po-
cos recursos pero que también producen conocimiento 
científico de alta calidad.

El modelo de negocios que se propone desde la vía 
diamante considerando la anterior política editorial consis-
te en una serie de acciones innovadoras, que debería diri-
girse, según Fuchs y Sandoval (2013), a estimular la crea-
ción de proyectos editoriales en los que existan asistentes 
editoriales, pares evaluadores claramente identificados, 
revisores de estilo, correctores de pruebas, diseñadores 

técnicos, etcétera, y que la nómina de todo este equipo de 
personas fuera financiada a través de fondos públicos.

Estas acciones deberían ir acompañadas de algunas 
otras que tendrían que ver con la forma en que se valo-
ran las publicaciones en revistas que siguen un mode-
lo de acceso abierto diamante, por ejemplo, considerar 
para la asignación de estímulos a la productividad, pro-
mociones y financiamientos de investigación, la partici-
pación en la evaluación de pares, así como pertenecer 
a comités editoriales de revistas científicas que tengan 
como política editorial de acceso abierto diamante.

De igual manera, sería necesario instrumentar accio-
nes encaminadas a cambiar la importancia que hasta el 
momento se le sigue dando en las evaluaciones académi-
cas y de investigación a las publicaciones que hacen los 
científicos en los directorios de revistas que se encuentran 
en índices tales como  Science Citation Index (SCI), Social 
Sciences Citation Index (SSCI) y de las Arts and Humani-
ties Citation Index (AHCI) y valorar de mejor manera los 
artículos que se publican en revistas de acceso abierto 
que siguen un modelo de negocios de tipo diamante.

En este mismo sentido sería necesario establecer 
una política que rigiera a todos los consejos de inves-
tigación en las que se establecieran la obligatoriedad 
de publicar en revistas de acceso libre diamante a todo 
aquel científico que reciba fondos públicos para llevar a 
cabo sus investigaciones. 

Con las anteriores acciones se estaría contribuyendo 
a dejar de beneficiar íntegramente a las grandes empre-
sas corporativas que editan revistas científicas y se estaría 
regresando en parte los fondos públicos al trabajo edito-
rial, poco remunerado y reconocido, que han realizado 
altruistamente por mucho tiempo las universidades públi-
cas y las asociaciones académicas sin fines de lucro. 

Modelo de negocios de acceso abierto: vía 
verde

Este modelo se dirige a publicar artículos que son el re-
sultado de investigaciones que fueron financiadas con 
recursos públicos y que se almacenan en repositorios 
institucionales o temáticos. La vía diamante vista en la 
sección anterior, elimina la barrera de precios, mientras 
que la vía verde además de eliminar la barrera de pre-
cios trata de eliminar la barrera de permisos, al adoptar 
la mayoría de las veces una licencia Creative Comms 
NoComercial (by-nc) que permite crear obras derivadas 
de la original siempre que no se haga con uso comer-
cial, de igual manera no se permite utilizar la obra origi-
nal con fines comerciales. 

El modelo de acceso abierto verde es en síntesis 
una ruta de publicación que sigue el patrón estándar de 
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divulgación del conocimiento, puesto que implica pu-
blicar en una revista científica que tenga como política 
editorial la revisión por pares, ya sea ésta doble ciego, 
o bien una evaluación de pares totalmente abierta —
como en esta revista—, y una vez enviado a dictamen 
o publicado el artículo, autoarchivarlo en un reposito-
rio institucional o temático. Los repositorios de acceso 
abierto vía verde no realizan la revisión por pares de 
los documentos científicos, sino que por lo general sólo 
alojan artículos de revistas que pasaron por ese proceso 
editorial de revisión.

En México la vía verde adoptó una imagen que la 
presenta como un conjunto de esfuerzos de política pú-
blica encaminada a democratizar la información cien-
tífica, tecnológica y de innovación, buscando con esto, 
según lo establece la propia Ley de Ciencia y Tecnología 
en su artículo 65, de fortalecer las capacidades del país 
para que el conocimiento universal esté disponible a los 
educandos, educadores, académicos, investigadores, 
científicos, tecnólogos y población en general. La mane-
ra en que se decidió instrumentar esta política de cien-
cia y tecnología fue a través del diseño y construcción 
de repositorios institucionales por disciplinas científicas, 
tecnológicas u otros. 

Más allá del ámbito local mexicano, la vía verde es 
un movimiento internacional que impulsa una política de 
acceso abierto a los documentos a texto completo me-
diante plataformas digitales sin la necesidad de suscri-
birse, registrarse o hacer pago alguno. Por lo común, el 
contenido de la plataforma digital que aloja el repositorio 
incluye documentos que han sido financiados con recur-
sos públicos o bien que utilizaron infraestructura pública 
en su realización, tales como investigaciones, material 
educativo, académico, científico, tecnológico y de inno-
vación. En algunos casos el contenido de los repositorios 
abarca también bases de datos de los registros de citas e 
información bibliográfica de artículos de revistas científi-
cas y tecnológicas, tesis y disertaciones, protocolos, me-
morias de congresos y patentes, entre otros. 

Podría decirse que la vía verde es un espacio de 
difusión final en donde confluyen y quedan depositados 
los documentos a texto completo, al margen del modelo 
de negocios que se siguió para su publicación, haya sido 
éste híbrido, dorado o diamante. 

En la figura 2 se hace una comparación de la ruta 
que se sigue en la publicación de documentos científicos 
en repositorios (el candado en la figura indica que todo el 
contenido del repositorio es de acceso abierto). Los auto-
res que siguen la vía verde envían su trabajo a una revis-
ta publicada por una editorial sin fines de lucro que por 
lo general es subsidiada por una Universidad o bien un 

órgano gubernamental u organización científica pública 
que financia la publicación de la revista. El tiempo en que 
puede ser depositado el artículo en el repositorio, una vez 
publicado por la revista, solo depende de la rapidez con 
la que el administrador del sitio pueda subirlo.

Figura 2.
Modelo de sustentabilidad de los repositorios

En la vía híbrida la trayectoria que se sigue para 
depositarlo en el repositorio consta de varias etapas. El 
autor que decide difundir sus investigaciones por esta 
vía, primero tiene que contemplar quién cubrirá el cargo 
por la publicación del artículo, el famoso APC, una vez 
que encuentra una solución a esa situación, envía su 
artículo a una revista por suscripción que es publicada 
por una editorial con fines de lucro, las cuales por lo 
común establecen un periodo de embargo, si el artículo 
es publicado, el autor pierde todos los derechos sobre 
la difusión y comercialización de su obra. Durante ese 
periodo el autor no puede colocar el artículo en ningún 
repositorio. Una variante en esta vía híbrida, como se 
observa en la figura 2, es que el autor pague el cargo por 
publicación del artículo (APC) en una revista por sus-
cripción lo que de da derecho a colocar el documento 
publicado en el repositorio institucional de la universi-
dad u organismo que le financió la investigación. 

SAGE una de las editoriales con presencia interna-
cional ha establecido que en sus revistas de suscripción 
los autores pueden colocar su artículo sin cargo, es decir 
que no hayan pagado el APC, a través de la ruta verde 
depositando la versión del artículo aceptado para su pu-
blicación (versión 2) en el repositorio de su propia ins-
titución (SAGE). En cuanto al artículo que fue enviado a 
la revista (versión 1) el autor tiene todos los derechos so-

https://us.sagepub.com/en-us/nam/the-green-route-%25E2%2580%2593-open-access-archiving-policy
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bre su trabajo. Una vez que el artículo ha sido aceptado 
para su publicación (versión 2), el autor puede publicar 
esta versión aceptada en su sitio web personal, en el si-
tio web de su departamento o depositarlo en el sitio web 
de su institución. Esta versión 2 no puede publicarse en 
ningún repositorio distinto a los mencionados anterior-
mente, hasta 12 meses después de la primera publica-
ción en la revista (periodo de embargo o retención). Una 
vez publicado el artículo en la revista (versión 3) el autor 
puede distribuirlo en forma individual a sus colegas de 
investigación, siempre y cuando sea con propósitos de 
enseñanza y no se busquen fines comerciales.

Finalmente, como se observa en la figura 2, cuando 
el autor opta por publicar siguiendo una vía dorada, la 
trayectoria para depositar el artículo es simple, siempre 
y cuando lo haya hecho con una licencia Creative Com-
ms en cualquiera de sus modalidades, ya que la contri-
bución del autor puede colocarse en el repositorio de 
la institución o del organismo que le financió la investi-
gación, inmediatamente después de que se haya publi-
cado. Esto es factible debido a que publicar por la vía 
dorada implica que el autor haya cubierto previamente 
los cargos de publicación de su artículo, el APC.

En la actualidad la mayoría de los editores de revis-
tas, aún las de suscripción, tienen políticas que permi-
ten el acceso abierto a los documentos publicados, por 
lo que en este momento corresponde a los autores y a 
las universidades u organismo que financian la investi-
gación, impulsar de manera más decidida la vía verde 
mediante la construcción de repositorios instituciona-
les o temáticos. Con el impulso de esta medida se es-
taría contribuyendo a fortalecer la capacidad científica, 
tecnológica y de innovación para que el conocimiento 
universal esté disponible para cualquier persona que lo 
solicite mediante un motor de búsqueda. 

Discusión

En la actualidad el mundo de la divulgación de la ciencia 
mediante revistas científicas ha cambiado radicalmente, 
ahora es variado y muy diferente al que se conocía has-
ta antes de la aparición de Internet. Este nuevo rumbo 
conlleva la necesidad de transformar sustancialmente el 
modelo de negocios que tradicionalmente se había veni-
do utilizando para divulgar la ciencia. Antiguamente, el 
modelo de negocios era muy sencillo y claro. El editor 
publicaba la revista y los lectores pagaban una suscrip-
ción para tenerla, o bien compraban el número que les 
interesara y en el mejor de los casos, solicitaba una copia 
del material deseado a la biblioteca de su institución. 

En este esquema de negocios, los costos de la di-
vulgación del conocimiento científico caían del lado de 
quien recibía el conocimiento. Sin embargo, con la apa-
rición de Internet y el surgimiento del movimiento de 
acceso abierto el desafío para sostener económicamente 
las revistas científicas a lo largo del tiempo se hizo ma-
yúsculo. Ahora cada vez más la sociedad en su conjunto 
reclama la necesidad de romper las barreras de acceso 
al conocimiento científico que se genera en las investi-
gaciones, o bien en ambientes académicos. 

Esta nueva tendencia ha ocasionado que se recurran 
a diferentes modelos de negocios para obtener recursos 
financieros que hagan sostenible el acceso abierto a la 
literatura científica, porque lo que está claro es que  al 
margen del beneficio innegable que traería a la socie-
dad este movimiento, la divulgación del conocimiento 
científico en acceso abierto tiene un costo, por lo que 
evidentemente alguien tiene que pagarlo para garantizar 
su sostenibilidad en el tiempo y que se vaya adecuando 
a las demandas futuras que aparezcan en el mercado.

En este escenario los que han llevado la batuta 
han sido los editores tradicionales de revistas científi-
cas, puesto que son ellos en última instancia quienes 
fijan las políticas no sólo de publicación, sino también 
económicas entre los que producen el conocimiento y 
quienes lo consumen. Los editores han fijado la política 
de cobrar un cargo por el procesamiento del artículo, el 
conocido APC, para colocar el material científico en ac-
ceso abierto. En esta relación de dependencia los edito-
res han inclinado la balanza a que sea el que produce el 
conocimiento (o sea el autor) quien cargue con el costo 
financiero que involucra poner la producción científica 
en acceso abierto. Aunque rara vez recae en el autor, 
puesto que por lo común son las instituciones a las que 
pertenecen los autores, las bibliotecas o los organismos 
que financia a los científicos.

De esta manera el modelo de negocios que siguen 
los editores de publicaciones científicas para hacer el co-
nocimiento de acceso abierto se sustenta en cobrar un 
cargo por el procesamiento del artículo. Este hecho ha 
propiciado que surjan una serie de variantes para cubrir 
dicho cargo. Una de estas variantes es la que ofrecen los 
editores de revistas por suscripción, los cuales brindan la 
posibilidad de que los autores paguen para que los con-
tenidos sean puestos en acceso abierto, dando lugar a la 
aparición de un modelo de negocios que se le conoce 
como híbrido.

Este modelo ha sido adoptado principalmente por 
revistas del área de la biomedicina, las cuales han instru-
mentado dos políticas de precios (Björk y Solomom, 2014). 
La primera está dirigida a establecer grandes acuerdos con 
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universidades u organismos financiadores, a los cuales se 
les ofrecen descuentos sobre los precios de lista de las re-
vistas y en las que se incluyen un número determinado de 
APC prepagados para que los asigne a los autores que ellas 
determinen. La otra está dirigida a fijar una política dife-
renciada de precios para revistas individuales o categorías 
enteras de revistas, en función de la calidad científica de 
las revistas individuales y en la capacidad de pago de los 
autores que cultivan una determinada disciplina de investi-
gación, como serían la de las ciencias biomédicas y las de 
las ciencias sociales y humanas. 

En la actualidad son muy pocas las revistas por 
suscripción que no han adoptado el modelo de nego-
cios híbrido, la mayoría de estas últimas, son revistas 
publicadas por sociedades científicas de renombre que 
siguen fieles al modelo por suscripción. Las revistas por 
suscripción que se han incorporado al movimiento de 
acceso abierto lo han hecho a través de cuatro modali-
dades. La primera de ellas es ofreciendo una opción hí-
brida en sus revistas de suscripción; la segunda creando 
en colaboración con las sociedades científicas, nuevas 
revistas que desde sus orígenes fueron concebidas para 
ser de acceso abierto; la tercera adquiriendo revistas de 
acceso abierto de prestigio que ya existían en el merca-
do; y finalmente, convirtiendo revistas de suscripción en 
revistas de acceso abierto (Björk y Solomom, 2014).

A la par con el modelo de negocio híbrido ha hecho 
su aparición otro, conocido como la vía dorada de publi-
cación de acceso abierto, en el cual de manera directa los 
costos de publicación del conocimiento científico se le 
endosan a quien produce dicho conocimiento. En la vía 
dorada el nivel de precios del APC fluctúa en promedio 
en 1,500 dólares USD por artículo, mientras que en las re-
vistas por suscripción el promedio oscila en 5,000 dólares 
USD. Esta situación ha hecho que las revista que siguen 
un modelo de negocios dorado sean más competitivas 
que las revistas por suscripción que ofrecen la posibilidad 
de poner en acceso abierto los artículos científicos. 

Una variación que ha surgido de cubrir el APC en 
la vía dorada del acceso abierto es a través de un mo-
delo de membresía que una vez que se pague aquella, 
se tiene derecho a publicar de por vida. Este modelo in-
novador es una creación PeerJ quienes publican revistas 
relacionadas con las ciencias biológicas y médica y con 
las ciencias de la computación.

En lo que respecta a quien paga el APC, las fuentes de 
financiamiento han sido muy variadas y en muy pocas oca-
siones son los autores mismos los que cubren el cargo por 
publicar sus artículos, como lo señalan Björk y Solomom, 
(2014), quienes reportan que la mayoría de los recursos 
para cubrir el APC provienen de subsidios de organismos 

gubernamentales y empresariales, así como de fondos de 
las instituciones a las que pertenecen los autores. 

Es un hecho a tenerse en cuenta para valorar las 
revistas científicas de acceso abierto que siguen un mo-
delo de negocios vía dorada que la calidad de éstas no 
depende del monto del APC que se paga para cubrir la 
manufactura del artículo, ya que pagar un monto alto 
para que un artículo se publique no necesariamente im-
plica que la revista sea de mejor calidad, por lo que en 
algunos casos se esté pagando más en comparación con 
la calidad de la revista. 

El acceso abierto vía dorada se ha convertido en un 
mercado muy atractivo, en donde se pueden tener ganan-
cias fácilmente haciendo una mínima inversión sin arries-
gar mucho. Como consecuencia de esto han surgido edi-
tores poco honestos que sólo buscan lucrar, y a los cuales 
no les importa la calidad de lo que publican, ya que su 
único interés son las ganancias económicas que puede ob-
tener de los artículos que divulgan en sus revistas. A estos 
editores se les denomina en la literatura científica mundial 
como editores depredadores; asunto que se abordará en el 
siguiente artículo editorial de esta revista. 

Contrariamente a la vía dorada, el modelo de ne-
gocios vía diamante es un movimiento de acceso abier-
to a la literatura científica sin fines de lucro, que por 
su naturaleza no hacen ningún cargo a los autores por 
el procesamiento de sus artículos. Los recursos para su 
operación los obtienen los editores de las revistas de do-
naciones, fondos públicos o de universidades.

Este modelo de negocios, denominado por la 
UNESCO (2015) como modelo gratis, es un movimiento 
alterno que busca sobre la base de una postura sustenta-
da en principios de libertad de tránsito de la información 
científica establecerse en una alternativa a las prácticas 
monopólicas de los grandes editores que han privatiza-
do el conocimiento científico, y romper las barreras de 
la divulgación de la ciencia que existen entre los países 
desarrollados y aquellos en vías de desarrollo. 

Desde este modelo sería necesario impulsar proyec-
tos editoriales desde las universidades y los organismos 
gubernamentales que sean financiados mediante fon-
dos públicos. Una iniciativa en ese sentido han sido las 
convocatorias que desde hace algunos años el Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología de México ha estado 
emitiendo para apoyar a los editores de revistas científicas 
de acceso abierto. Aquellas revistas que después de una 
evaluación rigurosa se consideran de calidad se les asigna 
una cantidad, para operar cuando menos en términos de: 
(a) cubrir los gastos de impresión, (b) para la asistencia 
a ferias de libros, impresión de promocionales, renta de 
stands, (c) contratar por horarios servicios profesionales 

https://peerj.com/about/
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que se encarguen de la corrección de estilo de los artícu-
los, traducción, diseño gráfico y programación de softwa-
re, (d) adquisición de imágenes; y etcétera. 

Estos esfuerzos, aunque pequeños, buscan impulsar 
el flujo del conocimiento científico a través de un movi-
miento de acceso abierto totalmente libre de aranceles, ya 
sea para las bibliotecas o los autores de los artículos. 

La vía verde es un modelo de negocios que busca 
divulgar el conocimiento científico que haya sido eva-
luado, generalmente, mediante un dictamen por pares, 
y una vez publicado archivarlo en un repositorio insti-
tucional o temático. Las instituciones u organismos que 
custodian los repositorios no realizan propiamente la 
revisión por pares sólo alojan el material científico que 
pasó por dicho proceso editorial. En la actualidad los 
documentos alojados en los repositorios de las univer-
sidades otros tipos de material que no necesariamente 
son artículos científicos, sino que abarcan desde colec-
ciones de imágenes, materiales audiovisuales, videogra-
baciones, patentes, etcétera. 

El ideario principal de la vía verde es democratizar 
la información científica, tecnológica y de innovación 
poniendo a disposición de la sociedad en general el co-
nocimiento universal mediante repositorios instituciona-
les o temáticos. La manera de colocar esta información 
depende del proceso que se haya seguido para su publi-
cación, como se mostró en la figura 2. Al margen, de la 
manera de colocar los documentos digitales en los re-
positorios, dadas las condiciones actuales en Iberoamé-
rica corresponde a las universidades y a los organismos 
gubernamentales estimular decididamente el modelo de 
negocios vía verde, para que los autores coloquen su 
producción científica en los repositorios de su institu-
ción u organismos de adscripción.

Una inciativa en este sentido en México es la con-
vocatoria emitida recientemente por el CONACyT diri-
gida a apoyar el desarrollo de los Repositorios Institu-
cionales de Acceso Abierto a recursos de información 
académica, científica, tecnológica y de innovación que 
den valor agregado al Repositorio Nacional. La bolsa 
disponible por repositorio es de $1,000,000.00 pesos 
mexicanos, equivalente a $45.455.00 dólares USD.

Conclusión

Los modelos de negocios de acceso abierto híbrido y do-
rado, en donde se hace un cargo al autor por el procesa-
miento de su artículo cobrándole el correspondiente APC 
son comunes en países desarrollados, en Iberoamérica, 
particularmente en el área de las ciencias sociales y las 
humanidades, el modelo de negocios que predomina es 

la vía diamante, ya que la publicación de un artículo no 
tiene ningún costo, puesto que la mayoría de las revistas 
en esta parte del mundo operan mediante subsidios de las 
universidades, o bien de organismos gubernamentales. 
Estas políticas editoriales en Iberoamérica se enmarcan 
más bien en lo que a nivel mundial se le conoce como 
modelo de negocios de acceso abierto vía diamante.

Aunque incipiente y pequeño este mercado de la 
divulgación del conocimiento científico, en compara-
ción con las grandes casas editoriales de revistas cientí-
ficas, no deja de ser notable que un conjunto de países 
en desarrollo sean los que estén impulsando más deci-
didamente las iniciativas de Budapest, Betheseda y Ber-
lín relacionadas con el acceso abierto; y sea esos países 
quienes ofrezcan una vía alterna a las prácticas mono-
pólicas de los grandes editores quienes lucran con el 
acceso a la información científica.

No deja de ser notable estos esfuerzos que se hacen 
en América Latina, no obstante que los apoyos que otor-
gan las universidades y los organismos gubernamentales 
sea simbólico comparado con el mercado internacional 
de precios fijado mundialmente por los grandes edito-
res internacionales para tener acceso a la información 
científica que ellos publican, por ejemplo la Universi-
dad Nacional Autónoma de México en el año de 2015 
pago la cantidad de 5,506,173.92 dólares USD sólo a 
Elsevier para tener acceso a sus publicaciones científicas 
dividido en dos rubros: (a) 4,835,358.41 dólares USD 
para cubrir la suscripción a los contenidos básicos de 
Elsevier, y (b) 670,815.41 USD fue la cuota que se pagó 
por acceder  a las revistas a través de ScienceDirect2. 

Ante estas cantidades que se pagan a los grandes 
editores por tener acceso a la información científica que 
publican resulta simbólico, por decirlo amablemente, lo 
que los organismos gubernamentales, cuando menos en 
México, ponen a concurso para que las revistas cien-
tíficas puedan acceder a recursos económicos que les 
permitan operar y cubrir los gastos que implica publicar 
una revista científica.

El CONACyT, órgano que regula y administra la 
ciencia en México, pone a disposición de aquella revista 
científica que pase un sistema riguroso de evaluación una 
bolsa máxima de 150,000.00 pesos mexicanos, que con 
el tipo de cambio actual corresponden a poco más de 
8,300.00 dólares USD. Al dimensionar con lo que cobran 
las grande casas editoriales por publicar un artículo en la 
modalidad de acceso abierto en sus revistas científicas, 
la cantidad que se le otorga en México para operar a una 

2 Información proporcionada por el titular de la Unidad de Enlace de la 
Universidad Nacional Autónoma de México en respuesta a la solicitud de 
acceso a la información con número de folio F11748.
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revista, se podría cubrir la publicación de 8 artículos en 
revistas cuyo APC fuera de 1,000.00 dólares USD, que es 
una tarifa que se maneja en las revistas científicas de las 
ciencias sociales y las humanidades, mientras que en re-
vistas de las ciencias biológicas y medicas sólo se podría 
cubrir el APC de un artículo y medio. 

Si bien el desequilibrio al acceso a la literatura cien-
tífica ha desaparecido con la vía dorada, la desigualdad 
con este modelo de negocio se transfirió a las posibilida-
des económicas que tiene el autor para pagar los costos 
de producción de divulgar el conocimiento científico 
que él está generando, o bien de las habilidades con las 
que cuente para conseguir un mecenas. 

Ante esta situación es evidente que en países en 
desarrollo la vía diamante es la única opción sostenible 
para la publicación académica, dado los altos costos de 
publicación en una revista de acceso abierto de la vía 
dorada, porque aun así considerando la tarifa más baja 
que se cobra en dichas revistas de 500.00 dólares USD, 
en el caso de México, equivaldría a invertir 107 días de 
salarios mínimos en la publicación de un artículo, la tarifa 
de 4,500.00 dólares USD sería realmente un costo prohi-
bitivo, puesto que correspondería a 964 días de salarios 
mínimos que en términos de trabajo corresponden a casi 
a 3 años de jornadas laborales de 8 horas diarias.

Ante este panorama es más que evidente que en 
países en desarrollo la mejor opción en la actualidad 
desde el punto de vista de los autores, es el modelo de 
negocios de acceso abierto por la vía diamante que es 
además una opción que democratiza el conocimiento 
al ponerlo a disposición de todos, sin costo para quien 
publica porque los gastos de la edición de la revista son 
cubiertos por las instituciones, las universidades, los or-
ganismos gubernamentales o las sociedades científicas. 
Esta modalidad de acceso abierto es la manera de poner 
disponible el conocimiento a todo aquel que esté co-
nectado a Internet: ricos y pobres, privilegiados y desfa-
vorecidos, al romper las barreras entre la universidad y 
el resto de la sociedad, así como entre los países desa-
rrollados y en desarrollo; y ayuda a superar la occiden-
talización de la literatura científica mediante la creación 
de una comunidad de investigación más descentralizada 
y mejor distribuida (Hall, 2008).

El modelo de negocio vía diamante de acceso abier-
to podrá ser una opción factible en la medida en que los 
recursos económicos aportados por los organismos guber-
namentales aumenten y los fondos otorgados a las biblio-
tecas para pagar los costos de suscripción a las grandes 
revistas corporativas que no tiene acceso abierto se cana-
lice a financiar proyectos editoriales dirigidos a publicar 
contenidos abiertos y gratis, esto es, sin cobrar al autor el 

cargo por el procesamiento del artículo o APC. Ante esto 
es necesario crear un fondo inicial de publicaciones en 
las universidades que podría ir creciendo una vez que se 
vaya dejando paulatinamente de pagar las suscripciones a 
los grandes editores y reducirlas casi el mínimo para que 
el final como predice la revista THE (2012), se reduzcan 
dichas suscripciones a cero y el presupuesto se dirija de 
esta manera a subvencionar revistas científicas de acceso 
abierto y libres del cobro del APC. 

Las implicaciones políticas de seguir esta última 
tendencia son muy grandes puesto que implica reorien-
tar el dinero que las universidades públicas reciben de 
nosotros los contribuyentes a través de fondos estatales 
o federales para que las bibliotecas en lugar de pagar ci-
fras estratosféricas a las grandes editoriales corporativas 
en la compra de suscripciones de revistas y la compra de 
libros, se invierta en subsidiar revistas científicas y en la 
publicación de libros electrónicos. Como resultado de 
estas ideas en la actualidad ha surgido una corriente de 
pensamiento en el modelo de negocio vía diamante que 
aboga por que se evite a toda costa de pagar a los edi-
tores corporativos por el acceso a la literatura científica, 
así por cubrir el costo del APC por los autores, y es más, 
se propone que se prohíba legalmente dicha práctica por 
considerarla monopólica (Fuchs & Sandoval, 2013).

El bosquejo desarrollado aquí sobre las fortalezas, 
oportunidades, debilidades y amenazas de los diferentes 
modelos de negocios tuvo como finalidad mostrar a los 
autores, a los tomadores de decisión de las universida-
des y a las agencias de financiamiento gubernamentales, 
los caminos que pueden tomar para impulsar el movi-
miento de acceso abierto al conocimiento científico, ya 
sea que opten por financiar el APC a los autores de los 
artículos, para que sean publicados en revistas científi-
cas de vía dorada o hibridas, o bien otorgar subsidios a 
proyectos editoriales de calidad que hacen las versiones 
electrónicas de sus revistas totalmente gratis.

En el ámbito Iberoamericano la moneda sigue en 
el aire y no ha mostrado su verdadero rostro, toca a los 
tomadores de decisión elegir hacia donde direccionarán 
la divulgación científica de acceso abierto.
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Uso del espacio doméstico. Un análisis comparativo de sus escenarios 
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RESUMEN
Las características ambientales y sociales de las viviendas urbanas y rurales son diferentes, por lo que se espera que los ocupantes 
usen el espacio de forma distinta. Con la finalidad de conocer las diferencias en el uso del espacio entre las casas de estos dos 
ambientes, se realizó un estudio sobre el uso del tiempo. Se obtuvieron los patrones de actividad para cada ambiente, resaltándose 
los aspectos comunes y distintos entre ellos. Durante dos días, uno entre semana y otro en fin de semana, 60 moradores urbanos 
y 60 rurales, registraron en un diario las actividades que realizaron dentro de sus casas. Se obtuvo información acerca de la fre-
cuencia y duración de las actividades, los días y lugares donde éstas ocurrieron, así como de las personas que estuvieron presentes. 
Esta información se integró en un análisis contextual (Harvey, 2002), cuyos resultados mostraron que entre las casas urbanas y 
rurales existen diferentes escenarios dominantes para las actividades domésticas. Estas diferencias se discuten en términos de las 
estructuras y oportunidades que ofrecen las viviendas para la actividad de sus habitantes, así como la importancia de incorporar a 
la psicología ambiental, la investigación sobre los asentamientos rurales.
Palabras Clave: 
Vivienda, Urbano, Rural, Uso del tiempo, Análisis contextual

ABSTRACT
The environmental and social characteristics of urban and rural households are different, so it is expected that the occupants use 
the space differently. In order to know the differences in the use of space between the houses of these two environments, a time 
use study was conducted. The activity patterns in the home were obtained for each area, highlighting the common and different 
features between them. For two days, on weekday and other on weekend, 60 urban and 60 rural inhabitants, reported in a diary 
the activities they carried out within their homes. The information obtained was about the frequency and duration of the activities, 
the days and places where those took place and the people who were present. This information was integrated into a contextual 
analysis (Harvey, 2002), and the results showed that there are different main scenarios for the domestic activity between urban 
and rural houses. These differences are discussed in terms of the structures and opportunities that the houses offer to the inhabi-
tants, as well as the importance of including within de environmental psychology, the research of the rural settlements.

Keywords:
Housing, Urban, Rural, Time use, Contextual analysis, Activity settings

Use of domestic space. Urban / rural comparative analysis of 
their activity scenarios

41

http://dx.doi.org/10.22402/j.rdipycs.unam.2.1.2016.62.41-51

http://http://cuved.unam.mx/revistas/index.php/rdpcs/user/register


Contribución de los Autores
El autor, Eric Jiménez fue el responsable de la concepción y realización del proyecto, incluyendo la revisión de la liter-
atura, el levantamiento de datos y el análisis de los mismos. | El autor Óscar Negrete contribuyó en el levantamiento 
de datos y en la realización de los análisis estadísticos pertinentes.

Agradecimientos
Los autores agradecen el apoyo brindado por la Dra. Gemma Verduzco Chirino, de la Facultad de Arquitectura 
UNAM, y de la Dra. Concepción Sánchez Quintanar, del Colegio de Posgraduados.

Datos de Filiación de los Autores
Unidad Académica de Arquitectura de Paisaje, en la Facultad de Arquitectura, UNAM| Facultad de Estudios 
Superiores Iztacala, UNAM.

Uso del espacio doméstico. Análisis comparativo urbano/rural 
de sus escenarios de actividad

Autoría y Derechos de Propiedad Intelectual

Copyright: © 2016 Jiménez-Rosas, E. O. & Negrete-Rodríguez Ó. I.
Este es un artículo de acceso abierto distribuido bajo los términos de la licencia  Creative Commons Reconocimiento-NoComercial -CompartirIgual 
4.0 Internacional, por lo que su contenido gráfico y escrito se puede compartir, copiar y redistribuir total o parcialmente sin necesidad de permiso 
expreso de sus autores con la única condición de que no se puede usar con fines directamente comerciales y los términos legales de cualquier 
trabajo derivado deben ser los mismos que se expresan en la presente declaración. La única condición es que se cite la fuente con referencia a la 
Revista Digital Internacional de Psicología y Ciencia Social y a sus autoras.

Artículo Empiríco  | Uso del espacio doméstico. Análisis comparativo urbano/rural...| Jiménez-Rosas & Negrete-Rodríguez

Eric Orlando Jiménez-Rosas y Óscar Iván Negrete-Rodríguez
UNAM

MÉXICO

Eric Orlando Jiménez Rosas
Facultad de Arquitectura, UAAP
Correo: orlando.jimenez@ired.unam.
mx

Dr. en Psicología por la Universidad Nacional Autónoma de 
México. Profesor en la Unidad Académica de Arquitectura de 
Paisaje, en la Facultad de Arquitectura de la UNAM.

Ver más...

Óscar Iván Negrete Rodríguez
FES Iztacala, UNAM
Correo: ivanpunk@gmail.com

Maestro en Psicología por la UNAM, con Residencia en Psi-
cología Organizacional. Profesor de la licenciatura en Psicología 
y de la maestría en Psicología Organizacional de la FES Iztacala, 
UNAM.

Ver más...

42

https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/deed.es
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/deed.es
http://cuved.unam.mx/revistas/index.php/rdpcs
http://cuved.unam.mx/revistas/index.php/rdpcs
http://cuved.unam.mx/revistas/index.php/rdpcs/about/editorialTeamBio/296
http://cuved.unam.mx/revistas/index.php/rdpcs/about/editorialTeamBio/279


42 43

Revista Digital Internacional de Psicología y Ciencia Social  |Vol. 2 | Núm. 1 | Enero-Junio 2016 | ISSN 1405-5802

Tabla de contenido
Introducción� 40

	 Patrones de actividad doméstica, 40

Método� 41

Participantes, 41
Materiales y Procedimiento, 41
Mediciones, 42
Análisis estadísticos, 42

Resultados� 42

Frecuencias de las actividades, 42
Contacto social, 43
Duración de la actividad, 43
Escenarios de actividad: condiciones dominantes de la actividad 
doméstica, 43
Hipercódigos del trabajo en casa, 44
Hipercódigos del esparcimiento, cultura y entretenimiento, 44
Hipercódigos de los cuidados personales, 44

Discusión� 44

Conclusiones� 46

Referencias� 46

43



44

Artículo Empiríco  | Uso del espacio doméstico. Análisis comparativo urbano/rural...| Jiménez-Rosas & Negrete-Rodríguez

Introducción

La psicología se ha caracterizado por un marcado 
urbanocentrismo, es decir, una tendencia a pres-
tar más atención hacia los problemas urbanos que 

a los rurales. Esta tendencia también está presente en 
otras disciplinas científicas y en el común de la pobla-
ción. De acuerdo a Baptista (2001), el urbanocentrismo 
puede estar asociado al portentoso crecimiento de las 
ciudades durante el último siglo y al lugar de residencia 
de los científicos. Actualmente la mitad de la población 
del mundo vive en las ciudades y la otra en zonas ru-
rales. La Organización de las Naciones Unidas calcula 
que para el año 2050, el 70% de la población mundial 
vivirá en ambientes urbanos, siendo América Latina la 
que encabeza esta propensión (United Nations, 2015). 
Por otro lado, la mayor parte de los científicos residen en 
ciudades y ahí ubican sus objetos de estudio, quedando 
así el ambiente rural fuera de su atención.

Se ha reportado que en las zonas rurales la vulne-
rabilidad es mayor ya que existen grandes disparidades 
socioeconómicas y acentuadas necesidades de atención 
a la salud (Helbok, 2003; Hicks, 2002). A pesar de esto, 
los asentamientos rurales son foco de interés sólo cuando 
ocurren afectaciones o desastres graves. Las consecuen-
cias de este desinterés no son triviales. En principio, la 
desatención promueve y mantiene una estigmatización 
acerca del ambiente rural y sus habitantes. Existe una idea 
generaliza acerca de que los habitantes rurales son fuertes 
e independientes, que no requieren ayuda y que viven 
con tranquilidad y sin estrés. Este estigma fomenta que se 
subestimen las necesidades apremiantes y reales de los 
asentamientos rurales.

El estudio de la vivienda en psicología ambiental tam-
bién presenta este sesgo. Las investigaciones se enfocan 
marcadamente hacia la vivienda urbana. El modelo de Ha-
bitabilidad de la Vivienda Urbana (Mercado, Ortega, Luna 
& Estrada, 1995) fue la primera aproximación psicológica 
al tema en México. En éste se muestra cómo factores com-
puestos por variables emocionales, operativas y simbóli-
cas, influyen sobre la percepción de habitabilidad. A partir 
de este modelo se han generado diversas publicaciones y 
tesis orientadas principalmente hacia la vivienda urbana. 
Concepción Sánchez, investigadora que ha abordado los 
aspectos psicológicos de la vivienda rural, comenta que 
al no encontrarse antecedentes psicológicos sobre el estu-
dio de la vivienda rural, la investigación sobre este tópico 

tiene que apoyarse en modelos sobre la vivienda urbana 
(Sánchez, 2009). De esta manera, la comprensión de las 
transacciones entre los ambientes residenciales y sus mora-
dores será limitada si no se presta mayor interés y atención 
hacia los asentamientos rurales.

En el campo de la arquitectura se presenta la misma 
situación. Aguilar (2001) considera que la arquitectura 
privilegia el estudio de la vivienda urbana sobre la rural. 
En su opinión, la arquitectura concibe a la vivienda rural 
como carente de interés y presta más atención hacia la 
monumentalidad de la vivienda urbana.

Un mismo tipo de ambiente, como la vivienda, pue-
de afectar de forma diferente a las personas dependien-
do de sus características, por ejemplo, las asociadas a los 
asentamientos urbanos y rurales. De manera general, Ra-
poport (2005) menciona que los distintos ambientes inci-
den en la fisiología de las personas, como puede ser en la 
adaptación y acomodación a las condiciones de tempe-
ratura, humedad, niveles de luz, ruido, etc.; en el confort 
anatómico, en la recepción sensorial con respecto al en-
torno y en el aprendizaje y significado sobre el espacio. 
Los estudios en psicología ambiental han mostrado algu-
nas de estas influencias. Por ejemplo, el hacinamiento o 
la vegetación en la vivienda pueden tener diferentes sig-
nificados y efectos entre los moradores urbanos y rurales 
(Evans, Saegert & Harris, 2001; Wells & Evans, 2003). En 
relación con las actividades dentro de las casas, Rapoport 
(2005) menciona que la gran variabilidad en las viviendas 
tiene un efecto sobre cinco dimensiones: las actividades 
en sí mismas, cómo se realizan éstas, cómo se asocian 
entre ellas para formar sistemas de actividades, así como 
el significado que se les otorga.  Por tanto, es necesario 
prestar atención a las características particulares de cada 
grupo de residentes acerca de las formas de relacionarse 
con sus respectivos ambientes.

	 Patrones de actividad doméstica
La vida cotidiana en la casa es una experiencia comple-
ja, compuesta por diversos episodios interrelacionados. 
Los ocupantes de las casas llevan a cabo sus rutinas dia-
rias frecuentemente sin la conciencia de esta compleji-
dad. En la vivienda diariamente coexisten, temporal y 
espacialmente, numerosas actividades. Para cada una 
de ellas son necesarios diferentes requerimientos. Estas 
actividades son realizadas por diferentes individuos, con 
diferentes motivaciones y valoraciones acerca del espa-
cio y la actividad. Además, todas estas condiciones va-
rían dependiendo del contexto físico, social y temporal 
en las cuales se encuentren (Werner, Altman, & Oxley, 
1985).

44



Revista Digital Internacional de Psicología y Ciencia Social  |Vol. 2 | Núm. 1 | Enero-Junio 2016 | ISSN 1405-5802

44 45

Las actividades de las personas, y las condiciones y 
ambientes donde éstas se desarrollan, pueden estudiar-
se mediante procedimientos de observación (Martínez, 
1991) o el análisis de escenarios conductuales (Wicker, 
1979). Aunque con estos métodos es posible obtener 
una cantidad indiscutible de actividades, la laboriosidad 
que implica puede impedir el registro de eventos im-
portantes, además de que el mismo proceso de observa-
ción tiende a inhibir la ocurrencia común de actividades 
(Larson, 1989). Por otro lado, mediante estos métodos 
no es posible obtener información acerca de aspectos 
subjetivos (por ejemplo, motivaciones, satisfacción con 
los espacios o con las actividades) (Michelson, 1994).

En este estudio se utilizó la metodología del uso del 
tiempo (Michelson, 1990, 1994; Michelson & Reed, 1975; 
Pentland, Harvey, Lawton & McColl, 2002; Robinson, 
1988), ya que puede proporcionar patrones de actividad 
dentro de la vivienda, los cuales se pueden asociar a dis-
tintos grupos y condiciones. La metodología de uso del 
tiempo asume que la rutina diaria de las personas puede 
ser fragmentada en una serie de categorías conductuales, 
por ejemplo, comer, dormir o bañarse. A estas actividades 
se les puede asociar una serie de dimensiones, las cuales, 
conjuntamente, dan cuenta de su contexto. Estas dimen-
siones son temporales (cuándo, cuánto tiempo), sociales 
(con quién), ambientales (dónde) y subjetivas (satisfacción, 
estrés, presión del tiempo). Estas categorías conductuales 
(o actividades) y sus dimensiones asociadas, pueden defi-
nirse y funcionar de forma independiente; sin embargo, el 
interés primordial es el revelamiento de patrones globales 
de conducta a través de la integración de las dimensiones 
que los componen. Esta metodología es relevante social-
mente. Por ejemplo, Pentland y MCcoll (2002) han descri-
to las diversas formas en las que la investigación sobre el 
uso del tiempo se vincula con el bienestar. Los resultados 
de investigaciones sobre este tópico han mostrado que el 
involucramiento con actividades diversas correlaciona po-
sitivamente con la salud y el bienestar.

Este estudio forma parte del proyecto Uso y organi-
zación del espacio doméstico. Estudio comparativo en-
tre casas urbanas y rurales, el cual tuvo como objetivo 
comparar las diferencias en la distribución de la actividad 
doméstica a través de la configuración del espacio, entre 
las casas urbanas y rurales (Jiménez & Verduzco, 2009). El 
tema principal de dicha publicación fue la sintaxis espa-
cial de las casas urbanas y rurales, medidas a través de su 
profundidad, y su relación con la ubicación de las activi-
dades. El presente estudio se enfocó en identificar cuáles 
son los contextos predominantes de las actividades en las 
casas urbanas y rurales.

El contexto brinda información importante ya que 
incluye aquellos aspectos ambientales y sociales que son 
relevantes para la actividad. El contexto de las actividades 
domésticas incluye dimensiones como la duración de las 
actividades en la casa, los días y lugares donde éstas ocu-
rren y las personas que estuvieron presentes. La metodolo-
gía del uso del tiempo ofrece un procedimiento analítico 
para estudiar el contexto de la actividad, el análisis contex-
tual (Harvey, 2002). Este análisis permite conocer cuál es 
el contexto más frecuente de las distintas actividades que 
ocurren en la casa. Al estudiar este contexto, es posible 
identificar qué subyace a las diferencias en el uso del es-
pacio entre las casas urbanas y rurales. El objetivo de este 
estudio fue conocer las diferencias que existen en los es-
cenarios de actividad entre las casas urbanas y rurales.

Método

Participantes
El estudio se realizó con 120 participantes, todos ellos 
mayores de 18 años. El 50% fueron residentes de la ciu-
dad de México, los cuales vivían en casas habitación uni-
familiares de hasta tres pisos. La media de edad de estos 
participantes fue de 26 años (DE = 5). En promedio, estos 
participantes llevaban viviendo en sus casas 13 años (DE 
= 7.38, mínimo = 1, máximo = 35) y en ellas habitaban, 
en promedio, cuatro personas (DE = 1.58). Los participan-
tes urbanos fueron 40 mujeres y 20 hombres. 

El restante 50% estuvo conformado por 49 mujeres 
y 11 hombres, con una edad promedio de 38 años (DE = 
11.5), todos ellos residentes de dos localidades: Santa Ca-
tarina del Monte y Santa María Tecuanulco, ubicadas en 
el Municipio de Texcoco, Estado de México. Las vivien-
das de estos participantes variaban entre cuartos peque-
ños y casas autoconstruidas de un solo piso. El número de 
habitantes rurales promedio por casa fue de cinco (DE = 
2.03) y ellos llevaban habitando su casa, en promedio, 17 
años (DE = 16, mínimo = 1, máximo 76). 

Materiales y Procedimiento
Se solicitó a los participantes registrar en un diario las ac-
tividades que realizaron en casa. El registro se realizó du-
rante las 24 horas de dos días, uno entre semana y otro en 
fin de semana, comenzando a las 00:00 a.m. y finalizan-
do a las 11:59 pm. El diario estuvo integrado por varias 
hojas con una matriz en cada una de ellas. La matriz del 
diario incluyó, en las columnas, las siguientes dimensio-
nes contextuales: el inicio y término de la actividad, nú-
mero de personas presentes, el lugar de la casa en que es-
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taban ubicados. Cada renglón de la matriz correspondía a 
una actividad, a la cual se le incorporaba la información 
de las dimensiones contextuales antes descritas. Los datos 
de cada renglón conformaban un episodio de actividad. 
En la Figura 1 se muestra un ejemplo.

Hora
Inicio

Actividad
Hora

Término

2:15 Comer 2:35

Figura 1.
Ejemplo del registro de un episodio de actividad

Mediciones

A partir de los 120 diarios, se obtuvieron 2 672 epi-
sodios de actividades, de los cuales 1 609 corresponden 
a registros urbanos y 1 063 a registros rurales. Las activi-
dades registradas se organizaron en tres categorías repre-
sentativas de la vida doméstica con base en la Encuesta 
Nacional sobre el Uso del Tiempo del Instituto Nacional 
de Geografía, Estadística e Informática (INEGI, 2005):

•	 Trabajo en casa. Por ejemplo, actividades esco-
lares, preparación de alimentos, limpieza de la vivienda, 
limpieza y cuidado de la ropa, etcétera.

•	 Esparcimiento, cultura y entretenimiento. Por 
ejemplo, ver televisión, escuchar radio o música, pasa-
tiempos, etcétera. 

•	  Cuidados personales. Por ejemplo, alimentación, 
higiene y arreglo personal, vestimenta, etcétera.

Análisis estadísticos

Se realizaron análisis descriptivos para conocer las 
frecuencias y porcentajes de cada categoría de actividad 
(trabajo en casa, esparcimiento y cuidados personales), 
así como su distribución por:

•	 Asentamiento (rural/ urbano)

•	 Día de la semana (entre semana / fin de sema-
na)

•	 Contacto social (solo / acompañado)

Se realizaron análisis mediante la prueba t de igual-
dad de medias para muestras independientes, para cono-

cer si existen diferencias en la duración de las actividades 
entre los asentamientos urbanos y rurales.

También se realizó un análisis contextual para conocer 
los escenarios de actividad más frecuentes en las casas. 

Las dimensiones contextuales de las actividades se 
dividieron en categorías y a cada una se le asignó un có-
digo. Las categorías y códigos asignados se presentan a 
continuación:

•	 Duración (DUR) - C = corta (1 a 14 minutos), M = 
media (15 a 29 minutos), L = larga (más de 15 minutos)

•	 Ubicación espacial (UE) - R = recámara, B= baño, 
S = sala, CM= comedor, CC = cocina

•	 Día de la semana (DÍA) - ES= entre semana, FS = 
fin de semana

•	 Contacto social (CS) - S = solo, A = acompañado
Posteriormente se identificaron, para cada dimen-

sión contextual, los códigos más frecuentes. Por ejem-
plo, para la actividad de Trabajo en casa se identificó la 
duración (C=corta, M=media o L=larga) que se presentó 
con mayor frecuencia. Este procedimiento se realizó para 
cada grupo de actividad identificando el código más fre-
cuente de cada dimensión contextual.

Una vez identificados los códigos más frecuentes, 
estos se agruparon en un hipercódigo, el cual integró a 
los códigos más frecuentes de cada dimensión contex-
tual. Estos hipercódigos representan los escenarios de ac-
tividad, es decir, las condiciones más frecuentes o domi-
nantes de las diferentes actividades.

Resultados

Frecuencias de las actividades
Se obtuvieron, en total, 2 672 reportes de actividad 

(Tabla 1). La cantidad de reportes en los días entre sema-
na fue muy semejante a la de los días en fin de semana 
(50.9% y 49.1% respectivamente). Las actividades que 
más se presentaron fueron las de cuidados personales, 
seguidas de las del trabajo en casa y de esparcimiento 
(45.2%, 34.5% y 20.3% respectivamente).

Considerando las tres categorías de actividad, los 
participantes urbanos reportaron más episodios de acti-
vidad que los rurales, tanto en fin de semana como entre 
semana. El 60.2% del total de episodios fueron reporta-
dos por los habitantes urbanos, mientras que el 39.8% 
por los rurales (Tabla 1). 
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En las actividades de cuidados personales y de es-
parcimiento, los habitantes urbanos reportaron más acti-
vidades que los rurales, tanto entre semana como en fin 
de semana. En la actividad de trabajo en casa los residen-
tes rurales reportaron más actividades.

Tabla 1.
Frecuencia de las actividades según el día en la semana

Día en la semana

Entre semana Fin de semana
Total

Rural Urbano Total Rural Urbano Total

Trabajo
en casa 303 214 517 182 223 405

922
(34.5)

Esparcimiento,
cultura y

entretenimiento
85 149 234 70 239 309

543
(20.3)

Cuidados
personales 211 399 610 212 385 597

1207
(45.2)

Total
599 

(22.4)
762
(28.5)

1361 
(50.9)

464 
(17.4)

847
(31.7)

1311 
(49.1)

2672
(100)

Nota. Los números entre paréntesis representan el porcentaje 
de actividades.

Contacto social
Del total de actividades reportadas, el 57.7% ocurrieron 
sin compañía, mientras que el 42.3% ocurrieron en pre-
sencia de otras personas (Tabla 2). Esta mayoría se debe 
a que las actividades más frecuentes en los reportes fue-
ron las de cuidados personales, y éstas se realizaron con 
mayor frecuencia en ausencia de otras personas. Las ac-
tividades de esparcimiento y de trabajo en casa ocurrie-
ron, en mayor medida, en compañía de otros, pero la 
frecuencia de estas actividades es menor respecto a las 
de cuidados personales. Las tres categorías de actividad 
se presentaron en ausencia de otras personas con mayor 
frecuencia en los reportes urbanos. 

Tabla 2.
Frecuencia de las actividades según el contacto social

Contacto social

Solo Acompañado
Total

Rural Urbano Total Rural Urbano Total

Trabajo
en casa 254 318 572 231 119 350

922
(34.5)

Esparcimiento,
cultura y

entretenimiento
23 193 216 132 195 327

543
(20.3)

Nota. Los números entre paréntesis representan el porcentaje 
de actividades.

Contacto social

Solo Acompañado
Total

Rural Urbano Total Rural Urbano Total

Cuidados
personales 180 573 753 243 211 454

1207
(45.2)

Total
457 

(17.1)
1084
(40.6)

1541
(57.7)

606 
(22.7)

525
(19.6)

1131 
(42.3)

2672
(100)

Nota. Los números entre paréntesis representan el porcentaje 
de actividades.

Duración de la actividad
Las actividades que tuvieron mayor duración, en promedio, 
fueron las de trabajo en casa, seguidas, respectivamente, de 
las de esparcimiento y de cuidados personales (Tabla 3).

Las actividades de trabajo en casa en los días entre 
semana tienen una duración significativamente mayor 
en las casas rurales. Los moradores rurales dedicaron los 
días entre semana, una hora y catorce minutos más que 
los urbanos al trabajo en casa. En cambio, los habitan-
tes urbanos dedicaron 33 minutos más que los rurales a 
las actividades de cuidado personal entre semana. Los 
residentes urbanos también superaron a los rurales por 
una hora más en las actividades de esparcimiento entre 
semana (Tabla 3). 

Resumiendo, los datos indican que entre semana 
los residentes urbanos dedicaron más tiempo a sí mis-
mos, en tanto que los habitantes rurales otorgan mayor 
tiempo al cuidado de la casa y de otras personas. 

Tabla 3.
Uso del tiempo por lugar de residencia y día en la semana 
(promedio de horas y minutos por día)

Día en la semana

Entre semana Fin de semana

Rural Urbano Diferencia Rural Urbano Diferencia

Trabajo
en casa 3:47 2:33 +1:14* 2:37 3:00 -0:23

Esparcimiento,
cultura y

entretenimiento
2:07 1:46 +0:21 2:04 3:34 -1:0*

Cuidados
personales 1:53 2:26 -0:33* 2:10 2:38 -0:28

Total
599 

(22.4)
762
(28.5)

1361 
(50.9)

464 
(17.4)

847
(31.7)

1311 
(49.1)

*t significativa dentro del grupo día en la semana a un nivel p< .00, utilizando la prueba t de 
igualdad de medias para muestras independientes.
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Escenarios de actividad: condiciones 
dominantes de la actividad doméstica

Los resultados del análisis contextual se presentan en la 
Tabla 4.

Tabla 4.
 Escenarios de actividad urbano y rurales

Hipercódigo del escenario principal UE/DÍA/DUR/
CS

Trabajo en casa
Rural CC_ES_M_A

Urbano R_FS_M_S

Esparcimiento, cultura y 
entretenimiento

Rural R_ES_L_A

Urbano R_FS_M_S

Cuidados personales
Rural CC_ES_M_A

Urbano B_ES_C_S

Ubicación espacial (UE) - R = recámara, B= baño, S = sala, CM= 
comedor, CC = cocina
Día de la semana (DÍA) - ES= entre semana, FS = fin de semana 
Duración (DUR) - C = corta (1 a 14 minutos), M = media (15 a 29 
minutos), L = larga (más de 15 minutos)
Contacto social (CS) - S = solo, A = acompañado

Hipercódigos del trabajo en casa
En las viviendas rurales, la actividad de trabajo en casa 
ocurre más frecuentemente en la cocina (CC), en los 
días entre semana (ES), con una duración media (M) 
y en compañía de otras personas (A=acompañado). 
El hipercódigo correspondiente es CC_ES_M_A.
Por otro lado, en las casas urbanas, la actividad de 
trabajo en casa ocurre más frecuentemente en la re-
cámara (R), en los fines de semana (FS), con una du-
ración media (M) y en ausencia de otras personas (S=-
solo). El hipercódigo correspondiente es R_FS_M_S.

Hipercódigos del esparcimiento, cultura y 
entretenimiento

En las casas rurales, la actividad de esparcimiento ocurre 
más frecuentemente en la recámara (R), en los días entre 
semana (ES), con una larga duración (L) y en compañía 
de otras personas (A=acompañado). El hipercódigo co-
rrespondiente es R_ES_L_A.

En las casas urbanas, la actividad de esparcimiento 
ocurre más frecuentemente en la recámara (R), en los 
fines de semana (FS), con una duración media (M) y en 
ausencia de otras personas (S=solo). El hipercódigo co-
rrespondiente es R_FS_M_S.

Hipercódigos de los cuidados personales
En las casas rurales, la actividad de cuidados perso-

nales ocurre más frecuentemente en la cocina (CC), en 
los días entre semana (ES), con una duración media (M) 
y en compañía de otras personas (A=acompañado). El 
hipercódigo correspondiente es CC_ES_M_A. 

En las casas urbanas, la actividad de cuidados per-
sonales ocurre más frecuentemente en el baño (B), en 
los días entre semana (ES), con una corta duración (C) y 
en ausencia de otras personas (S=solo). El hipercódigo 
correspondiente es B_ES_C_S. 

Las actividades rurales tienen como lugar significa-
tivo la cocina. Este es un espacio primordial tanto para 
las actividades de trabajo como para las de cuidado per-
sonal. Estas mismas actividades son realizadas por los 
moradores urbanos en contextos más privados, la recá-
mara y el baño. En las viviendas urbanas los residentes 
se bañan en un cuarto privado al fondo de la casa, los 
habitantes rurales suelen hacerlo en la cocina o en el 
patio. Las actividades y los espacios donde éstas ocurren 
sugieren que los episodios reportados por los residentes 
rurales están mayormente orientados a otras personas, 
mientras que los urbanos se encuentran dirigidos hacia 
la misma persona. 

Tanto en la vivienda urbana como en la rural, las 
actividades de cuidados se presentan principalmente en 
los días entre semana. Para el trabajo en casa y el es-
parcimiento en la zona rural, el día imperante es entre 
semana y para la urbana en fin de semana. Las activida-
des de esparcimiento, para los participantes rurales, son 
de larga duración, mientras que las actividades urbanas 
de cuidados personales son de corta duración. Existen, 
por tanto, diferencias entre ambos ambientes en cuanto 
a los factores temporales de la actividad doméstica.

Las actividades en la vivienda rural ocurren princi-
palmente en compañía de otras personas, aun cuando 
se trate de actividades que requieren privacidad, como 
las de cuidados personales. En cambio, las actividades 
urbanas ocurren sin la presencia de personas. 

Discusión

La psicología en general, y la psicología ambiental en 
particular, deben atender todo el panorama de sus obje-
tos de estudio. Sólo de esta forma se podrán comprender 
las relaciones entre el ambiente, en específico la casa, y 
el comportamiento. Las casas, en sus diversos contextos, 
deben forman parte de un tópico de estudio que incluya 
el análisis de las semejanzas y diferencias en el compor-
tamiento. Si únicamente nos enfocamos en la vivienda 



Revista Digital Internacional de Psicología y Ciencia Social  |Vol. 2 | Núm. 1 | Enero-Junio 2016 | ISSN 1405-5802

48 49

urbana, no podremos apreciar la compleja variabilidad 
de las relaciones ambiente-comportamiento.

Por otro lado, la atención enfocada exclusivamente 
en la vivienda urbana promueve que se le otorgue una 
relevancia sesgada, al mismo tiempo que subestimamos 
la importancia de la vivienda rural. Como consecuencia, 
las necesidades y problemáticas de los moradores rura-
les son ignoradas tanto por los científicos como por los 
responsables de la generación de políticas públicas.

Los modelos y teorías psicológicas sobre la vivien-
da, igualmente, explicarán de forma parcial el compor-
tamiento si se considera sólo la vivienda urbana. Los 
modelos psicológicos sobre la vivienda, como el de 
Habitabilidad de la Vivienda Urbana (Mercado, Ortega, 
Luna & Estrada, 1995), y el estudio arquitectónico de la 
misma, podrán enriquecer el alcance de las explicacio-
nes y las formas de interpretación si se incorporara el 
comportamiento en las casas rurales.

A pesar de que los asentamientos urbanos y rurales 
configuran realidades diferentes para sus habitantes, éstas 
también son conformadas por la profunda influencia de las 
necesidades inherentemente humanas. En este sentido, los 
estudios comparativos sobre el comportamiento en las vi-
viendas urbanas y rurales son importantes y necesarios para 
definir los límites y alcances de las explicaciones, modelos 
y teorías, así como para orientar las soluciones y políticas 
públicas hacia las realidades de cada asentamiento.

La incorporación de diferentes aproximaciones a 
la investigación en psicología ambiental en general, y 
sobre la vivienda en particular, puede enriquecer y am-
pliar la perspectiva tanto de la concepción misma de los 
fenómenos como de los métodos para investigarlos. Una 
de las aproximaciones es el enfoque sobre el uso del 
tiempo (Pentland, Harvey, Lawton & McColl, 2002). Éste 
es especialmente útil para el estudio de la vivienda, ya 
que ofrece patrones globales de comportamiento dentro 
del contexto residencial donde éstos se desarrollan. Por 
tanto, esta aproximación aporta una visón y una meto-
dología para estudiar la complejidad de la vida diaria 
de las personas en sus casas, la cual involucra diferentes 
factores, tanto sociales, como espaciales y temporales, 
los cuales varían dependiendo del contexto. 

Los estudios sobre uso del tiempo, junto con la téc-
nica de diario de actividad, proveen una ventana a los 
estilos de vida de los residentes urbanos y rurales. A tra-
vés de esta ventana es posible apreciar una visión más 
completa del comportamiento en la vivienda. Los resul-
tados proveen una base rica, objetiva y replicable sobre 
la cual hacer juicios empíricos. El análisis contextual, 
por medio de los hipercódigos, genera evidencia inva-
luable para comprender el comportamiento de los mo-

radores en general, así como las diferencias conductua-
les entre distintos tipos de ambientes domésticos. Esta 
información es valiosa como guía para la planeación y 
desarrollo de políticas de los asentamientos. También 
brinda evidencia sólida para el diseño de las viviendas 
orientado a la vida cotidiana de los moradores.

Los resultados de este estudio muestran que un mismo 
escenario conductual, la vivienda, puede contener episo-
dios de actividad diferentes de acuerdo al tipo de asenta-
miento, urbano o rural, donde ésta se ubica. Estas diferen-
cias se asocian con aspectos espaciales (la ubicación de la 
actividad, por ejemplo cocina, baño), sociales (la compa-
ñía) y los temporales (día entre semana o fin de semana). 
Las casas urbanas y rurales ofrecen diferentes oportunida-
des-estructuras (Saegert & Winkel, 1990) para el desarrollo 
de las actividades. Los episodios de actividad predominan-
tes, tanto voluntarios como involuntarios, pueden ser faci-
litados u obstaculizados por los elementos físicos y sociales 
del lugar, así como por la ubicación temporal.

Las casas rurales, en contraste con las urbanas, pre-
sentan mayores condiciones de pobreza, hacinamiento 
y falta de equipamiento. Estas condiciones promueven 
menos oportunidades para las actividades, por lo que 
éstas presentan menor diversidad que las urbanas. 

Las oportunidades para lograr privacidad también 
se encuentran constreñidas por las características de las 
viviendas rurales. Jiménez y Verduzco (2009), al anali-
zar la configuración espacial de casas urbanas y rurales, 
encontraron que las asentadas en el ambiente rural de 
su investigación, eran menos profundas que las que es-
tudiaron en la ciudad. La profundidad de la casa ofrece 
mayores oportunidades para que los moradores puedan 
distanciarse de otras personas (Evans, Lepore & Shroe-
der, 1994). Cuando existe mayor profundidad, los habi-
tantes pueden alejarse hacia otros lugares dentro de la 
misma casa, y así lograr más privacidad. Por tanto, en 
las casas rurales, al ser menos profundas, las actividades 
de los participantes se desarrollaron, con mayor frecuen-
cia, en presencia de otras personas. De forma contraria, 
la profundidad de las casas urbanas brinda oportunida-
des-estructuras para que los residentes logren distanciar-
se, por lo que los participantes del estudio reportaron 
menor número de personas presentes al realizar sus ac-
tividades.

La ubicación de la actividad también se encuentra 
relacionada con las oportunidades y restricciones de la 
casa. Los habitantes rurales reportaron mayor uso de la 
cocina, un espacio público, mientras que los urbanos uti-
lizaron más la recámara, un espacio privado. Las activida-
des rurales, al desarrollarse en mayor medida en presen-
cia de otras personas, requieren un espacio público. Las 
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actividades urbanas, al contario, al realizarse de forma 
solitaria se ubican mayormente en un espacio privado.

El tiempo también posee un rol importante en las 
oportunidades-estructuras para el comportamiento en 
las casas. De acuerdo a INEGI ( 2015) la mitad de la po-
blación ocupada (50.6%) se encuentra en las ciudades 
grandes, mientras el 13.9% se concentra en las zonas 
rurales con menos de 2 500 habitantes. De esta mane-
ra, los días entre semana están mayormente dedicados 
a las horas de trabajo en el ambiente urbano, mientras 
que en el rural hay mayor disposición de tiempo para 
las actividades en el hogar. Estas condiciones laborales 
promueven que la vida entre semana y en fin de semana 
sean distintas entre los ambientes rurales y urbanos.

Como los resultados indicaron, la actividad en la 
vivienda urbana es mayor los fines de semana, cuan-
do no se labora, específicamente respecto al trabajo en 
casa y al esparcimiento. La actividad de cuidado perso-
nal es más frecuente entre semana, posiblemente debi-
do al arreglo personal requerido para salir a trabajar. En 
el ambiente rural, las tres categorías de actividad pre-
valecieron en los días entre semana. La disposición de 
tiempo entre semana para los habitantes rurales y en fin 
de semana para los urbanos, genera estas oportunidades 
para la actividad doméstica. 

Conclusiones

Los resultados de este estudio indican que las reali-
dades de las viviendas urbanas y rurales albergan distin-
tas interacciones entre las formas de vida y el espacio. 
La psicología ambiental, por tanto, debe incorporar los 
asentamientos rurales en las agendas de investigación 
para lograr una comprensión más exhaustiva del com-
portamiento en la vivienda. 

El enfoque del uso del tiempo, la técnica de diario 
de actividad y el análisis contextual, son aproximacio-
nes útiles y convenientes para obtener un reflejo de la 
rutina diaria de las personas en sus casas. Este tipo de 
estudios permite realizar comparaciones para identificar 
las diferencias entre los asentamientos urbanos y rura-
les. Con el análisis contextual y el uso de hipercódigos 
se puede obtener un panorama valioso de la actividad 
dominante en la vivienda. A través de este análisis es po-
sible comprender cómo los patrones de actividad en los 
distintos ambientes domésticos están influenciados por 
el contexto. Los resultados obtenidos con este análisis 
brindan información concentrada y global que podría 
orientar las políticas e intervenciones para el bienestar 
de los moradores.

Es importante y necesaria más investigación, la cual 
incluya muestras más amplias y diversas para enrique-
cer el panorama aquí expuesto. Además, es conveniente 
la incorporación de otros factores, como la satisfacción 
de los participantes con la actividad o con los espacios 
donde ésta ocurrió. Estas direcciones a seguir podrán 
aportar evidencia y nuevas propuestas para la investiga-
ción del comportamiento en la vivienda. Si bien en este 
documento se resaltó el potencial de la metodología de 
uso del tiempo, es importante considerar algunas limi-
taciones inherentes al estudio. La primera tiene que ver 
con la generalización de los resultados. Ya que se consi-
deró únicamente la información sólo de 120 participan-
tes durante dos días de la semana, por tanto, puede po-
nerse en cuestión lo representativo de la información. 

En segundo lugar, es probable algún efecto aso-
ciado a la deseabilidad social, de tal forma que existan 
omisiones de algunas actividades, principalmente de 
aquellas que se consideran privadas. En tercer lugar, es 
posible que ciertas actividades, como el estar solamente 
meditando, sin hacer nada, o aquellas con una duración 
muy breve, no se hayan reportado. A pesar de las limi-
taciones expuestas, los estudios sobre el uso del tiempo 
en diversos países han reportado evidencia acerca de la 
confiabilidad y validez de esta metodología (Robinson, 
1988).
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Dimensión Cualitativa

Revisor 1 Revisor 2

Luz María Flores-Herrera Guadalupe Lizbeth Pedraza-Banderas

Título/Autoría

El título es correcto, sin sugerencias de mejora. Omitir el artículo “un”

Resumen

Incluir la frecuencia de las actividades rurales y urba-
nas según el contacto social, o bien el valor de “t” repor-
tando la diferencia significativa

No contiene el objetivo, presenta fallas de uso de sig-
nos ortográficos, en particular, las comas, además el 
uso del término éstas es confuso, pues se reduce a las 
actividades, aunque propiamente se está haciendo a las 
personas.

Próposito del Estudio

El propósito es claro y rescata la comparación entre las 
viviendas Sin comentarios.

Introducción

El artículo es una evaluación y por tanto es innecesaria 
una hipótesis, los vínculos señalados son adecuados.

Revisar sección de redacción, citar diferentes argumen-
tos, así como revisar las coclusiones y discusiones, hay 
información traslapada entre dichas secciones.

Método

En general es un buen artículo, en la evaluación anterior 
se solicitan aspectos que no se manejan porque el estu-
dio es de carácter evaluativo con metodología obser-
vacional, de ahí que algunos conceptos como validez o 
confiabilidad de los instrumentos no indiquen caracte-
rísticas psicométricas. Con respecto a los participantes, 
si existen algunas irregularidades con la muestra, es un 
aspecto relevante que puede quedar como sugerencia 
para siguientes estudios.

Algunas sugerencias para hacer más clara la redacción

Resultados
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Revisor 1 Revisor 2

En general el análisis estadístico es correcto, existen al-
gunas dudas sobre todo en la DE. Con respecto a gráfi-
cas no fueron utilizadas, y las tablas fueron adecuadas.

En el archivo que descargue falta la tabla 1, hay algunos 
párrafos donde la información es repetitiva y errores 
del tiempo de redacción.

Discusión

La discusión rescata los elementos teóricos y concep-
tuales, en las limitantes sería conveniente analizar el 
nivel socioeconómico de los participantes, éste puede 
ser un factor covariante para algunos de los hallazgos 
reportadas únicamente por la V.I

Es importante una lectura de esta sección, a mi juicio, 
colocaron en esa parte información que va en la intro-
ducción, antecedentes.

Conclusiones

El artículo no señala el nivel socioeconómico de los 
participantes, se manifiestan conclusiones de diferen-
cia entre las muestras (rural y urbana) sin considerar 
posible influencia del nivel económico. En condiciones 
urbanas se trabajo con casas construidas mientras que 
en rurales con autoconstruidas.

Sin comentarios

Referencias

Es una sección correcta acorde con los lineamientos del 
APA.

Me parecen pocas referencias, sobre todo en lo relati-
vo al modelo que abordan. Apegándose al manual APA 
existen cambios recientes que no se consideraron, por 
ejemplo no emplear la letra “y”, sino el signo &.
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 LOS JUEGOS ELEGIDOS POR NIÑOS EN EL COLEGIO, EN LA CASA Y EL 
FAVORITO

María Guadalupe de los Milagros Damián-Díaz
UNAM, FES IZTACALA

MÉXICO

RESUMEN
El juego fomenta el desarrollo de la creatividad, la creación de nuevas habilidades y ha sido aprovechado como recurso pedagógico. 
Este estudio cuantitativo-exploratorio tiene por objetivo describir las preferencias de los juegos de los niños de primaria en diferen-
tes espacios, escuela, casa y el favorito. Se aplicaron cuestionarios a 2,167 niños y niñas de primero, segundo y tercero de primaria, 
de escuelas públicas y privadas. Se organizaron los datos y se llevó a cabo un análisis cuantitativo de los datos. Los datos muestran 
que en el colegio los niños y niñas juegan con mayor frecuencia atrapadas en los tres grados, En la casa juegan muñecas las niñas 
del primer grado, y futbol los niños segundo y tercer grado. Y por último en el juego favorito, en el primer grado los niños juegan 
futbol y las niñas muñecas, en el segundo y tercer grado los niños juegan futbol y las niñas escondidas. Este estudio exploratorio 
puede ser una opción importante para diseñar un sistema de enseñanza aprendizaje basado en las elecciones de los juegos de los 
niños y niñas mexicanas en estos grados para motivarlos a participar de forma más activa y mejorar su aprendizaje.

Palabras Clave: 
Juego, colegio, casa, juego favorito, niños escolares, mexicanos

ABSTRACT
The game promotes the development of creativity, creating new skills and was been used as an educational resource. This quan-
titative exploratory study aims to describe the preferences of the games primary school children in different spaces, school, home 
and favorite. Questionnaires were applied data to 2,167 children in first, second and third grade, public and private schools. were 
organized and performed a quantitative analysis of data. The data show that in school the children play more often trapped in the 
three grades, in the house girls play dolls first grade, and football the second and third grade children. Finally, in the favorite game in 
the first grade boys and girls play soccer dolls, in the second and third grade children play football and hidden girls. This exploratory 
study may be important to design a system of learning based on the choices of children’s games and Mexican girls in these grades 
to motivate them to participate more actively and improve their learning option.

Keywords:
Play, school, home, favorite game, school children

The game choosen by preescolar children at school, home and 
favorite one
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Introducción

La importancia de estudiar el juego radica en la 
fuerte influencia y en la relación directa que tiene 
en el desarrollo psicológico, en el aprendizaje y 

en los aspectos emocionales y sociales de los niños y 
niñas. Se ha demostrado que el juego amplía la gama 
de experiencias, a través de éste se fomenta el desarrollo 
de la creatividad, la creación de nuevas habilidades que 
permiten a los niños participar en el proceso de toma 
de decisiones para establecer y codificar las reglas del 
juego en el grupo; y, sobre todo, el juego ha sido aprove-
chado como recurso pedagógico (Delval, 1991) y como 
técnica terapéutica en la psicoterapia infantil (Hugges, 
2006; D’Agostino & Raimbalult, 2004).

Hay autores como Tejerina (1999) que concibe al 
juego como un lugar de libertad, el ambiente propicio 
para el descubrimiento y el hallazgo. Reconoce su gran 
potencial pedagógico como un impulso eficaz para que 
los niños y adultos se expresen, esto significa la oportu-
nidad para dar paso a la actividad creadora. Para Ber-
nabeu y Goldstein (2009) el juego promueve y facilita 
cualquier aprendizaje sea éste de tipo físico y psicológi-
co. Así mismo, describen las ventajas de las actividades 
lúdicas en el contexto educativo, las cuales se refieren a 
que: facilitan la adquisición de conocimientos, aumen-
tan la motivación, fomentan la cohesión del grupo y la 
solidaridad, así como también, favorecen el desarrollo 
de la creatividad, la percepción e incrementan el auto-
concepto, y, por último, permiten a través de la educa-
ción influir en valores como son la tolerancia, el respeto, 
la responsabilidad y la libertad.

Huizinga (1970) enfatiza que el juego es más an-
tiguo que la cultura, lo cual presupone una sociedad 
humana, inclusive, menciona que los animales también 
juegan desde pequeños.

Es reconocido el hecho de que Piaget (1992) con-
sidera al juego como expresión y manifestación del 
pensamiento infantil. El juego para él es una manifes-
tación cognitiva del niño, construida espontáneamente 
por el pequeño para enfrentar la realidad a la cual debe 
adaptarse. Piaget explica que los niños al estar jugando, 
elaboran y desarrollan sus propias estructuras mentales. 
Desde esta perspectiva, para el autor el juego consiste 
en una orientación del propio niño hacia su comporta-
miento, es una preferencia de los medios sobre los fines 
de la conducta.

Vygotsky (1979) concibe al juego, y especialmen-
te al simbólico, como un factor básico y transcendental 
para el desarrollo del niño, ya que el mayor autocontrol 
del niño se produce en el juego, porque crea una zona 
de desarrollo próximo en el niño, durante la cual, está 
siempre por encima de su edad promedio.

Puede decirse que los teóricos están de acuerdo 
en la necesidad absoluta de jugar para lograr un desa-
rrollo psicológico sano, por lo que las características 
del juego pueden resumirse en los siguientes concep-
tos: a) El juego es absorbente, b) Es organizador, c) Es 
transformador de la realidad y d) Permite a los niños 
hacer una variación de la realidad.

La importancia del juego en el Desarrollo 
Psicológico y en los procesos de aprendizaje-
enseñanza

Piaget (1992), encauzado por sus intereses epistemológicos, 
estudió los procesos de simbolización en los individuos y 
encontró en el juego, principalmente en el simbólico, una 
oportunidad para explicar el paulatino abandono de las for-
mas egocéntricas de pensamiento y la progresiva construc-
ción de modalidades lógicas cada vez más avanzadas.

Piaget (1995) y Bruner (1989) consideran que el 
juego constituye un medio primordial para estructurar el 
lenguaje y el pensamiento crítico y creativo. Cuando el 
niño participa en situaciones lúdicas se favorece el paso 
de la inteligencia práctica a la representativa, posibilita 
el despliegue de la imaginación creadora y de la acción 
transformadora por parte del niño. La actividad lúdica 
resulta ser el motor del pensamiento y de la razón, tiene 
la propiedad de ser una forma de actividad poderosa 
que fomenta la vida social y constructiva del niño (Pia-
get, 1979, como se citó en Aizencang, 2005). Mientras 
que el juego promueve la generación de nuevas formas 
psicológicas y estimula a reflexionar sobre los procesos 
cognoscitivos del sujeto.

Piaget (1995) enfatiza que cualquier adaptación ver-
dadera al medio supone una imitación, la cual participa 
en la incorporación de comportamientos que obligan a 
modificar las propias estructuras cognoscitivas del niño; 
en el juego se distorsiona la realidad externa a favor de la 
integridad de las propias estructuras mentales del niño.

Piaget declara que existen tres tipos de estructuras que 
caracterizan los juegos infantiles y que suponen el criterio 
a la hora de clasificarlos: el ejercicio, el símbolo y la regla. 
El juego de ejercicio es el primero en aparecer y abarca las 
actividades iniciales que el niño realiza con su cuerpo. Son 
los llamados juegos sensoriomotores que se caracterizan por 
la ausencia de símbolos y reglas, y que en algunos aspectos 
se pueden considerar similares a la conducta animal.
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De igual manera, Piaget vincula la capacidad de 
jugar con la capacidad de representar o de simbolizar. 
Se puede afirmar que le concedía un papel muy rele-
vante, sobre todo al juego simbólico, que no es sólo 
asimilación de lo real al yo, como el juego en general, 
sino asimilación consolidada por un lenguaje simbólico 
construido por el yo y modificable a la medida de las 
necesidades de cada niño.

El juego simbólico aparece en los niños hacia los dos 
años aproximadamente y requiere la representación de 
un objeto ausente, su función principal es la realización 
de deseos y la resolución de conflictos, y esto supone un 
cambio cualitativo muy importante en comparación con 
el placer que produce el ejercicio sensoriomotor.

El juego de reglas implica relaciones sociales y una 
regularidad pactada por el grupo cuya violación es consi-
derada como una falta. Piaget considera que los tres tipos 
de juego corresponden a las estructuras de la génesis de la 
inteligencia (sensoriomotora, representativa y reflexiva).

Lo anterior fue importante considerarlo cuando 
estudiamos los juegos, estos tienen propósitos diferen-
tes, así, el juego físico proporciona la oportunidad de 
realizar un ejercicio muy importante para el desarrollo 
esquelético y muscular, el juego social ofrece un marco 
para el aprendizaje de las relaciones sociales y la resolu-
ción de conflictos, principalmente cuando va acompa-
ñado de la necesidad de tener que respetar ciertas reglas 
pactadas entre los participantes.

Otro autor que aporta información relevante sobre 
el desarrollo psicológico y el juego es Vygotsky que con-
sidera al juego como un factor central del aprendizaje y 
generador de la adaptación social, dice textualmente, 
“todas las funciones psicointelectivas superiores apare-
cen dos veces en el curso del desarrollo del niño: la pri-
mera vez en las actividades colectivas, en las actividades 
sociales, o sea, como funciones intrapsíquicas; la segun-
da vez, en las actividades individuales, como propieda-
des internas del pensamiento del niño, o sea, como fun-
ciones intrapsíquicas” (Vygotsky 1979, p. 156).

Precisamente, esta idea de Vygotsky de que el juego, 
sobre todo el socio-dramático, contribuye en gran medida 
al análisis del juego en la escuela, éste representa una he-
rramienta metodológica para el trabajo con niños, duran-
te el juego el niño incrementa su potencial cognoscitivo, 
de allí que pueda considerarse un dispositivo para explo-
tar el potencial real del niño en lo referente a la toma de 
conciencia, racionalización, interiorización de normas y 
nivel de significación (Elkonin, 1980).

También el juego dramático es útil como estrategia di-
dáctica para desarrollar el pensamiento creativo en alumnos 

de diferentes niveles educativos, apoyado en la teoría inte-
ractiva y psicosocial de la creatividad (De la Torre, 2006).

Lo que postula Vygotsky (1970) acerca de que la socia-
bilidad del niño es el punto de partida de sus interacciones 
sociales con el medio ambiente sociocultural que lo rodea. 
En este sentido es necesario comprender que “por origen y 
por naturaleza el ser humano no puede existir ni experimen-
tar el desarrollo propio de su especie de una manera aisla-
da; tiene necesariamente su prolongación en los demás; de 
modo aislado no es un ser completo” (p. 341).

Por todo lo anterior, el juego es una valiosa herra-
mienta en el proceso de enseñanza, aprendizaje y en la 
socialización de los niños y niñas porque permite crear 
ambientes de recreación que predisponen y motivan, y que 
a la vez son fuente de aprendizajes significativos en la vida 
social y cultural en su entorno natural (Gómez, 1991).

Las emociones y el juego
A través de los juegos los niños van confrontando su 
mundo interno con la realidad externa, permitiéndoles 
modificar situaciones que pueden resultarles no placen-
teras, tal como “tener que ir al médico” y luego jugar 
al “médico”, el niño juega para confrontar y cambiar la 
angustia que esa situación le había provocado; el jugar 
le proporciona una salida al miedo que sentía.

Hay juegos que se parecen a los sueños y tal como 
en estos, aquellos proporcionan una salida a la angustia y 
expresan un deseo inconsciente. De esta forma los juegos 
permiten al niño irse apropiando de la realidad que lo rodea 
bajo la forma cultural vigente y se adecua a ésta, a través de 
las normas de convivencia oportunas para fortalecer sus sen-
timientos de seguridad y pertenencia (West, 2000).

Para Ramírez (2004) las emociones tienen tres com-
ponentes: la cognición o pensamiento, que se refiere a los 
juicios y pensamientos que surgen de un estado concreto 
o situación. El segundo hace referencia a la experiencia, 
es algo vivencial que se puede sentir en el cuerpo, esto 
es, las reacciones fisiológicas que se manifiestan a partir 
de un sentimiento propiciado por un evento externo, y 
finalmente, el tercero es la reacción expresiva, como son 
los movimientos corporales que se realizan con un gesto, 
tono de voz, movimiento o reacción física-motora.

Surge de la necesidad de conocer y expresar las 
emociones principales, por lo que es aconsejable que 
los niños deben ponerse en contacto con aquel juego 
que les permita buscar la vía para incrementar o decre-
mentar la magnitud de sus emociones, ya sean estas pla-
centeras o no placenteras, lo que los lleva a distinguir los 
juegos acordes a sus necesidades psicológicas vigentes, 
su sexo y la permisividad que el entorno social le va 
marcando culturalmente (Bisquerra, 2000).
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En el mismo sentido, Winnicott (1981) considera 
que el niño juega para expresar sus sentimientos, para 
controlar la ansiedad y establecer contactos sociales e 
integrar su personalidad; además, defiende la idea de 
que el juego es por sí mismo terapéutico tanto para el 
niño como para el adulto, sin perder de vista que al ju-
gar se tiene toda la libertad de crear. El autor también 
fortaleció la idea de que el juego libre es inevitable para 
un desarrollo emocional normal y estable, y la nece-
sidad imperiosa de un juego de rol social e individual 
libre, para desarrollar una identidad humana.

El niño mediante el juego se va apropiando de va-
lores, reglas y comportamientos socialmente aceptados, 
desde esta perspectiva el juego es característico de los 
niños y constituye una reconstrucción social, conjunta-
mente con las interacciones de los adultos, y compren-
didas por los niños, aunque sea de modo parcial. (Freud, 
1925, como se citó en Garzarelli, 2005).

A través del juego le permite al niño ejercer sus po-
sibilidades físicas y psicológicas, competir con otros ni-
ños, construir su inteligencia y consolidar su personali-
dad. El juego contribuye al pleno desarrollo, respetando 
el carácter global de la personalidad en el niño.

El Objetivo de este estudio exploratorio-cuantitati-
vo es identificar, describir y analizar la elección de los 
juegos que practican los niños de primero, segundo y 
tercer grado de primaria, de escuelas oficiales y priva-
das, en contextos como son: el colegio, el barrio o casa, 
y el juego favorito, con el propósito de comparar si exis-
ten diferencias en la elección de los juegos.

Preguntas de investigación:
•	 ¿Existen diferencias entre niños y niñas por los grados 

(primero, segundo y tercero de primaria), de escuelas públicas 
y privadas, en la elección de los juegos en el colegio?

•	 ¿Existen diferencias entre niños y niñas por grados 
(primero, segundo y tercero de primaria), de escuelas públicas 
y privadas, en la elección de los juegos en la casa o barrio?

•	 ¿Existen diferencias entre niños y niñas por grados 
(primero, segundo y tercero de primaria), de escuelas pú-
blicas y privadas, por la elección de los juegos favoritos?

Método

Sujetos:
2,167 niños y niñas de primero, segundo y tercero de 
primaria, de edades comprendidas entre los 5 a 13 años, 
tanto de escuelas oficiales como privadas (ver tabla1).

Tabla 1.
Muestra seleccionada de niños de primaria inferior.

Grado escolar Tipo de escuela Total

Pública Privada

1° primaria

Masculino 157 131 288

Femenino 191 114 305

 Total 348 245 593

2° primaria

Masculino 231 171 402

Femenino 209 175 384

Total 440 346 786

3° primaria

Masculino 198 193 391

Femenino 224 173 397

Total 422 366 788

Total

Masculino 586 495 1081

Femenino 624 462 1086

Total 1210 957 2167

Materiales 

Aparatos y materiales
Cuestionarios impresos, computadora y Programa estadís-
tico SPSS, grabadora, mesas y sillas, lápices y colores.

Variables Atributivas
Sexo, grados escolares y las escuelas públicas y privadas.

Variables Dependientes:
El Juego que se practica en la escuela, el Juego que se 
practica en el barrio o en la casa y el Juego favorito.

Procedimiento

Primera fase:
Aplicación del cuestionario en las escuelas que lo per-
mitieron y ante la presencia de la maestra o maestro. El 
cuestionario contempla lo siguiente:

1.	Datos personales como son: edad, sexo, tipo de 
escuela, grado escolar

2.	Las siguientes preguntas abiertas: 
•	 ¿Qué juegas con tus amigos en la escuela? 
•	 ¿Qué juegas con tus amigos en tu casa?
•	 ¿Cuál es el juego que más te gusta y cómo se 

juega?
Las instrucciones que se les dieron a los niños fue-

ron claras y detalladas:
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 - “Por favor, contesten este cuestionario, nos inte-
resan sus respuestas. Traten de contestarlo con la verdad 
y lo mejor que puedan”.

- “Los niños que necesiten ayuda para comprender 
las preguntas por favor pídanmela”.

- “No hay respuestas correctas ni incorrectas sólo 
verdaderas”.

Segunda fase:
Se organizó la información en función de las variables 
estudiadas.

Tercera fase:
Análisis cuantitativo de los datos, se organizaron los da-
tos en función de las variables para la descripción de es-
tos; se utilizó el estadístico descriptivo y no paramétrico 
Crosstab para ordenar los datos. Se obtuvieron los pun-
tajes de los niños en términos de las más altas frecuen-
cias en su género y por los contextos en que se desarro-
llaron los juegos: el juego que practicaban en el colegio, 
en casa o en el barrio, y por su juego favorito.

Resultados
Se presentan los datos en frecuencia por la gran diver-
sidad de juegos que los niños describieron y los de más 
alta frecuencia se seleccionaron según niños y niñas en 
las diferentes variables atributivas; y entre los juegos que 
eligen los niños y las niñas en los diferentes contextos. 

En el colegio los niños y niñas juegan con mayor 
frecuencia atrapadas en los tres grados (ver figura 1)

Figura 1.
Frecuencias de juego en el colegio de niños y niñas

En el barrio o casa juegan muñecas las niñas del primer 
grado y futbol los niños de 2º y 3º grado (ver figura 2).

Figura 2.
Frecuencias de juegos en barrio o casa de niños y niñas

Por el tipo de escuela, oficial y privada, las niñas de 
primer grado juegan más a las muñecas que los niños. 
Los del segundo grado juegan atrapadas y los de escue-
las privadas presentan los puntajes más altos. Los niños 
del tercer grado y de primaria pública juegan al futbol 
y obtienen las puntuaciones más altas de los tres grados 
(ver figura 3).

Figura 3.
Frecuencias de juegos en el barrio o casa de niños

Por último, en el juego favorito, en el primer gra-
do las más altas frecuencias las presentan los niños que 
juegan futbol y las niñas que juegan a las muñecas, en 
el segundo grado los niños juegan futbol y las niñas es-
condidas, y en el tercer grado ocurre lo mismo que en 
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el grado anterior, la diferencia estriba en que aumenta 
la cantidad de niñas que juegan futbol, pero no en la 
misma proporción que los niños; en términos generales 
más niñas juegan escondidas que futbol, y en los niños 
es contrario el efecto, juegan más futbol que escondidas 
(ver figura 4).

Figura 4.
Frecuencias de juegos favoritos de niños y niñas

En la figura 5 observamos, una vez más, los im-
portantes incrementos en la frecuencia de los niños que 
juegan el futbol; en tanto, en las niñas el juego escon-
didas es el que más les gusta. El futbol se juega más en 
escuelas públicas, y el juego de escondidas se juega más 
en escuelas privadas.

Figura 5.
Frecuencias de juegos favoritos y tipos de escuelas

Dicusión y conclusiones

La muestra de los niños que se eligió en este estudio 
corresponde a la etapa del subperiodo preoperatorio 
y la etapa del pensamiento concreto; los niños en el 
subestadio preoperatorio o intuitivo tienen habilidades 
para representar una acción mediante el pensamiento y 
el lenguaje, su pensamiento es prelógico, se afianza la 
función simbólica; el niño pasa de la inteligencia prácti-
ca, basada en el ejercicio, a la inteligencia representati-
va, en esquemas de acción interna y simbólica, a través 
de los signos, símbolos, imágenes, conceptos, etc. Esta 
nueva capacidad de crear y combinar representaciones 
abre varias posibilidades, ya que libera el pensamiento 
del aquí y ahora propio de la inteligencia práctica.

En el pensamiento preoperatorio los niños hacen 
juicios basados en las apariencias percibidas inmediatas, 
tienden a centrarse en un solo rasgo, tienen dificultad 
para ponerse en el lugar del otro -egocentrismo-, atien-
den los estados presentes y no a las transformaciones 
(centración temporal). Manejan un pensamiento irrever-
sible, no son sensibles a las contradicciones, no logran 
realizar una correcta lectura de la experiencia de lo que 
está sucediendo frente a ellos, tienen escasa capacidad 
de reflexión sobre la propia acción y carecen de toma 
de conciencia (Delval, 1994).

El siguiente estadio al que pertenecen los niños de 
la muestra es el pensamiento concreto, hacia los 7 años 
aproximadamente se inicia una serie de cambios impor-
tantes en el pensamiento del niño, éste alcanza formas 
de organización de su conducta que son superiores a 
las anteriores etapas. Comienzan los niños a realizar 
razonamientos cognoscitivos, acciones mentales que 
permiten llevar a cabo operaciones como la adición, la 
sustracción, etc. 

El niño ya enfoca los problemas desde una perspectiva 
radicalmente distinta, puede aplicar todo un sistema de ope-
raciones potenciales sobre los aspectos específicos. El niño 
opera desde la lógica y desde la matemática, desligándose 
paulatinamente de la percepción hacia los objetos.

El pensamiento del niño se descentra, se vuelve re-
versible y se consolida la noción de conservación (la 
posibilidad de mantener estables determinadas propie-
dades del objeto, como la cantidad, peso, volumen, lon-
gitud, superficie, etc.). El establecimiento de invarian-
tes, la conservación de la sustancia, de los líquidos, de 
las clasificaciones, la seriación y la noción del número 
(Delval, 1991).

En este estadio del pensamiento concreto la fun-
ción semiótica prevalecerá y el pensamiento del niño 
adquiere una característica muy importante, el poder 
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representar lo que hasta ahora sólo ha realizado en ac-
ciones. Es un mecanismo muy rápido y móvil que puede 
recordar el pasado, representar el presente y anticipar el 
futuro en un acto organizado y breve (Flavell, 1979).

Los juegos que practican los niños escolares en los 
diferentes espacios reflejan sus preferencias o necesida-
des, éstas pudiesen ser causadas por su nivel de desa-
rrollo y el tipo de juego, por el género o bien por los 
contextos que propician esos juegos.

Por las probables razones que fuesen, existen impor-
tantes argumentos para estudiar el juego. Linaza (2013) 
menciona que los niños y niñas logran en la práctica de 
sus juegos diversas adquisiciones sociales, es entonces 
responsabilidad de los adultos que les rodean fomen-
tarlos, así como proporcionar a los niños los espacios y 
oportunidades para jugar puesto que es la mejor manera 
de atender a su derecho a jugar.

El juego como estrategia didáctica se comprende 
cuando primero los niños juegan de manera cooperativa 
y creativamente para propiciar el desarrollo de habilida-
des cognitivas y socio-afectivas. Por este motivo, el jue-
go se considera como una fuente de aprendizaje, el cual 
origina y desarrolla la imaginación y la creatividad, ade-
más de ser una vía de expresión y control emocional.

El trabajo de Piaget (1971) constituye una referen-
cia básica en la toma de conciencia de las reglas, a partir 
de la cual otros autores han podido constatar la relevan-
cia de ésta en la práctica social del juego.

Bruner (2012) enriquece y amplía esta perspecti-
va sobre la construcción del conocimiento y la asocia 
directamente con la propia educación infantil, el autor 
menciona que la educación: “no consiste sólo en llegar 
a dominar un contenido sino que también consiste en 
conocer y comprender… Sí, estoy afirmando que debe-
ríamos cultivar en nuestros escolares una sensibilidad 
epistemológica apropiada, una conciencia de los proce-
sos implícitos en aprender y en pensar y no únicamente 
en los productos finales de dichos procesos a los que 
llamamos currículo… Considero de extremada urgencia 
que cultivemos este sentido de lo posible en nuestras 
prácticas educativas” (p. 13).

El autor también aboga por estimular a los niños a 
explorar el propio proceso de conocer y de comprender, 
dirigiendo su atención no sólo al producto de conocer 
sino al proceso de conocer, y recalca que sus actitudes 
en el juego nos deben convencer de que esto es posible. 
Con la aparición de los juegos de ficción se produce 
un cambio profundo en la actividad infantil. Objetos y 
gestos se transforman para simbolizar otros que no están 
presentes, lo fundamental no son las acciones sobre los 
objetos, sino lo que estos y aquellas representan.

Una de las muchas capacidades importantes del 
desarrollo emocional y que quizás no se valora lo sufi-
ciente, es el desarrollo del juego de fantasía, por medio 
de éste los niños expresan sentimientos trascendentales 
dentro de un contexto controlado, y el repetir experien-
cias en variadas formas simbólicas, pueden llegar y en-
frentar el conflicto y los sentimientos dolorosos; desde 
este punto de vista, Sroufe (2000) afirma que el juego de 
fantasía es emocional.

Entre otras funciones del juego se encuentran las 
emociones que son fuente de información relevante de 
los sentimientos y miedos que los niños están viviendo 
(Navarro, 2002). En concordancia con los aspectos ex-
ternos de la regulación emocional, se demostró que el 
juego de los niños con historias de seguridad emocional 
exhibieron una riqueza en la calidad de sus fantasías, 
estos niños no solamente mostraron mayor dedicación 
sino también mayor flexibilidad y complejidad en su 
juego, y con una gama más amplia de temas emociona-
les (Roscenberg, 1984, como se citó en Sroufe, 2000).

En cada uno de los contextos en que jugaron los niños 
se estimularon diferentes juegos, por ejemplo, en el colegio 
se aprovechó la gran cantidad de niños que hay propician-
do que las niñas y niños se integren con sus compañeros y 
jueguen conjuntamente a las atrapadas o a las escondidas. 
Pero también hay que considerar el hecho de que los niños 
más pequeños disfrutan tipos de juegos sensoriomotores, 
en donde lo importante es el ejercicio, las sensaciones y el 
placer de correr para atrapar a alguien.

Las elecciones hechas por los niños están sujetas a 
razones de género, claramente el futbol tiene un gran va-
lor y fuerte impacto sobre los niños, éste es el juego más 
practicado por ellos. Aquí la regla es importante como lo 
es el trabajo en grupo, su coordinación e integración son 
fundamentales, así como el respeto entre los jugadores.

Las personas admiran a alguien destacado en el mun-
do deportivo por lo que, en ocasiones, principalmente los 
niños, tratarán de emular las habilidades con la pelota 
para demostrar su admiración y posiblemente desearán 
ser futbolistas para alcanzar la fama y el elevado status 
socioeconómico y extraordinaria popularidad que gozan 
las grandes figuras futbolísticas. Tal pareciera, aunque es 
arriesgado decirlo, que es el juego preferido de los varo-
nes en este país, pero también es cierto que los medios 
de comunicación hoy en día ejercen la mayor influencia 
sobre este deporte en la opinión de la gente.

En el caso de las niñas más pequeñas que eligieron 
mayormente jugar con las muñecas, este tipo de juego 
simbólico, específicamente juego de roles, ejercen una in-
fluencia definitiva sobre todo en niñas menores que eligen 
aquellos juegos que hacen referencia a la identificación 
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de roles de los miembros de la familia como la mamá, el 
papá, por los patrones de comportamiento femeninos y 
masculinos que tienen un componente familiar y social. 

Las niñas más pequeñas prefieren jugar a las muñe-
cas, esto podría deberse a que en esta etapa del desarro-
llo infantil se encuentran en la identificación de perso-
najes familiares, este juego eminentemente simbólico es 
ejemplo de ello. Su función principal es la realización 
de deseos y la resolución de conflictos y esto supone 
un cambio cualitativo muy importante. También es usual 
que los niños se identifiquen con roles propios de su gé-
nero, en el caso de las niñas sería el cuidar a niños, por 
lo que prefieren jugar a la muñeca.

Winnicott (1981) afirma que existe la necesidad im-
periosa de un juego de rol social e individual libre para 
desarrollar una identidad humana, tal fue el caso de las 

niñas que juegan a las muñecas para emular patrones de 
crianza de la madre, cumpliendo de alguna manera esa 
necesidad de identificarse con sus familiares con quie-
nes mantienen fuertes vínculos emocionales.

Freud (1925, como se citó en Garzarelli, 2005) de-
cía que cada niño, en su juego, se comporta como un es-
critor creativo, ya que crea su propio mundo y reordena 
las cosas de éste, en una nueva forma más agradable.

Este estudio exploratorio puede ser una opción im-
portante para diseñar un sistema de enseñanza apren-
dizaje basado en las elecciones de los juegos de los ni-
ños y niñas mexicanas en estos grados para motivarlos a 
participar de forma más activa y mejorar su aprendizaje. 
Además, promover una mejor socialización para dismi-
nuir en lo posible o quizás hasta erradicar la violencia 
entre niños y niñas.  
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Dimensión Cualitativa

Revisor 1 Revisor 2

Pedro Palacios-Salas Mirna Elizabeth Quezada

Título/Autoría

El título es acorde con la parte empírica del estudio.
Tal vez sería prudente hacer una pequeña introducción 
desde el título a los contextos que se abordarán, con el 
fin de atraer al lector desde el título del estudio

Resumen

El resumen conforma un párrafo desde el punto de vis-
ta espacial. Sin ebmargo, la manera en como está es-
tructurado nos lleva a rupturas al interior del mismo. 
Se encabeza con el nombre cada uno de los contenidos 
del resumen (objetivos, método, apartados y materia-
les, etc.), lo que introduce esa ruptura. Se sugiere que la 
redacción muestre continuidad sin nombrar los apar-
tados, que conforme un todo articulado y lógico. Por 
otro lado, la breve introducción teórica no es coherente 
con lo que viene después. Se sugiere que se agregue de 
manera breve la/s conclusion/es y se ajuste a las 150 pa-
labras que el editor pone como límite.

El resumen se puede mejorar evitando interrumpir la 
fluidez de las ideas con el inicio forzoso de las seccio-
nes (métodos, materiales, etc.). Se puede prescindir del 
título como tal y permitir una lectura constante y clara. 
Es necesario especificar desde el inicio el objetivo del 
estudio ya sea planteando la problemática o las motiva-
ciones para realizarlo, no sólo poniendo las funciones 
del juego en el infante, lo cual está más que estudiado. 
De igual manera, es necesario describir a grandes ras-
gos los resultados encontrados así como las conclusio-
nes a las que se llegaron, no quedan claras estas dos 
secciones. Así mismo, debe reducirse el número de pa-
labras a 150 procurando incluir toda la información re-
levante (objetivo, método, resultados, conclusiones) y 
dejar de prestar relevancia sólo al método (109 palabras 
sólo para esta sección).

Próposito del Estudio

El trabajo contiene un objetivo pero no está anclado 
a algún problema de investigación. En el objetivo se 
muestra claridad en querer conocer las preferencias de 
los juegos de los niños de primaria pero no se funda-
menta.

El propósito del estudio no está fundamentado, sólo se 
desarrolla una extensa introducción de aportes teóricos 
del cual no se desprende el objetivo del estudio. Fal-
ta presentar más claridad en cuanto a lo que se quiere 
conseguir o con qué fin, poniendo énfasis en la con-
gruencia con todas las demás secciones.

72
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Revisor 1 Revisor 2
Introducción

En la introducción se hace un repaso general del juego, 
de sus implicaciones en el desarrollo psicológico y en las 
emociones. La revisión sobre el juego y desarrollo psi-
cológico se basa principalmente en las aportaciones de 
Piaget y Vygotski, sin dejar en claro qué de esos aportes 
se asumen y cuáles son fundamentales para el presente 
estudio (la elección de juegos en distintos contextos). 
No fue posible identificar el punto de partida teórico de 
esta investigación. Tampoco fue posible identificar qué 
aporte teórico o metodológico se hace con este estudio. 
El contenido de la introducción no arropa el objetivo, 
no se explicita la relación e implicación de los plantea-
mientos teóricos descritos con el objetivo. El manuscri-
to también carece de un planteamiento del problema, 
lo que dificulta la valoración de la pertinencia de la re-
visión teórica. Se sugiere que se adecue la introducción 
al propósito del presente estudio, que la introducción 
sea el punto de partida teórico del estudio.

No queda clara la congruencia del propósito del estu-
dio con la introducción presentada, no se lee en toda la 
introducción una sóla idea que de pie al planteamiento 
del problema, y se cae recurrentemente en citas exten-
sas de dos o tres autores. La introducción debiera ser el 
respaldo de todo el trabajo, pero hay tanto vagaje teóri-
co que no queda claro de donde se desprende la nece-
sidad de estudiar la elección de los juegos. Es necesario 
responder a esta necesidad y presentar con congruen-
cia guiada del por qué se hace lo que se hace y el cómo 
se hace.

Método

Se sugiere que se indiquen los criterios usados para 
realizar la selección de los participantes. También se-
ría conveniente que se agregue el dato de la cantidad 
de niños por edad. Surge la duda de si el asistir a una 
escuela privada u oficial refleja el nivel socioeconómico 
de los participantes. No se describe el procedimiento 
de recogida de datos y si se pidió el consentimiento in-
formado de los participantes o a los padres de los niños 
más pequeños.

Faltaría especificar los criterios de selección de mues-
tra, así como más detalles demográficos que describan 
la complejidad de la muestra. También faltaría justi-
ficar el por qué se toma como predictor del nivel so-
cioeconómico la pertenencia a una escuela privada o 
pública cuando no siempre es así. En este caso es mejor 
sólo mencionar tipo de escuela, y tal vez no el “nivel 
socioeconómico”. También faltaría especificar como se 
protegieron los datos de los participantes.

Resultados

Al inicio de la sección de los resultados se hace referen-
cia a “la gran diversidad de juegos”. Sería interesante 
conocer esa gran diversidad, añadiendo el dato de la 
cantidad de juegos que conforman esa diversidad.

No existen como tal las hipótesis en este estudio, lo que 
es una clara deficiencia, ya que aunque sea un estudio 
exploratorio la teoría debiera aportarnos una tendencia 
a los resultados, y con mayor razón debido a la nume-
rosa cantidad de estudios que giran en torno al tema. 
Las figuras son congruentes con el texto, sólo faltaría tal 
vez presentar una variedad más amplia dependiendo el 
número de variables a graficar. Habría que cambiar el 
tiempo de redacción a pretérito como lo determina los 
lineamientos de la revista.
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Revisor 1 Revisor 2
Discusión

En el apartado de discusión se hace evidente que la in-
troducción parece no tener una relación muy estrecha 
con los resultados: Prácticamente no se retoma nada 
de la introducción en la discusión. Ésta se organiza re-
saltando la importancia del contexto y género, princi-
palmente. Sería conveniente que en la introducción se 
les diera también importancia a estos elementos. Es lla-
mativo que en la discusión, las aseveraciones no están 
sustentadas teóricamente, ni relacionadas con otros es-
tudios. De hecho, en la discusión no hay ninguna cita. 
La manera como se discute el dato, da la impresión que 
es una interpretación más intuitiva.

En la discusión se repiten los resultados con ciertas 
opiniones no fundamentadas por estudios previos, por 
lo tanto, es un área de oportunidad para el manuscrito. 
Esta situación se podría corregir si desde la introduc-
ción se abordaran investigaciones previas y concretas 
sobre el problema de estudio (lo cual es inexistente). 
Por otra parte, en ningún apartado se habla de las li-
mitaciones del estudio, y debiera ser esta sección la que 
de pauta a esta información para enriquecer los traba-
jos posteriores. Aún así, la secuencia de esta sección es 
apropiada.

Conclusiones

Incluir las contribuciones del estudio, así como sus de-
ficiencias y precisar las conclusiones.

Mismo comentario de la sección anterior. Especificar 
las limitaciones del estudio además de profundizar en 
el último planteamiento de seguimiento que se men-
ciona.

Referencias

Apegarse al estilo APA en la lista de referencias.

La mayoría de las referencias no están actualizadas. Se 
sigue hablando de estudios de hace más de 40 años, 
cuando deberían abordarse continuación de esos es-
tudios para refutar, proponer o complementar con los 
resultados a los que se llegan, son muy pocos los que 
aportan sustento al objetivo mismo del manuscrito. Es 
una de las principales deficiencias y es notable desde la 
primer lectura a la introducción.
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RESUMEN
La investigación descriptiva y comparativa plantea como objetivo conocer las condiciones que derivan del estilo parental sobre 
el rendimiento académico de 90 adolescentes, ambos sexos, de segundo y tercer grado de una secundaria de San Juan del Río, 
Querétaro. El muestreo fue probabilístico aleatorio simple, con diseño no experimental, transversal-comparativo. Los instrumentos 
utilizados fueron el Cuestionario de Patrones de Autoridad Parental y la calificación promediada del primer bimestre. Los resultados 
del ANOVA indican que en 37.7% de las familias los padres ejercen el mismo estilo parental: 32.3% autoritarios con hijos con mejor 
rendimiento académico, seguido por 52.9% de padres democráticos, y 14.7% de padres negligentes con hijos con rendimiento defi-
ciente. En 62.3% de las familias ambos padres educan con distinto estilo, y el rendimiento de los hijos no difiere significativamente. 
Conclusión: quienes sean educados por padres de mismo estilo parental tendrán una línea marcada en su rendimiento académico 
en función a dicho estilo.

Palabras Clave: 
Adolescencia, educación media, estilos parentales, rendimiento académico, evaluación psicológica.

ABSTRACT
This descriptive and comparative research aims understand the conditions that derive from parenting style on academic perfor-
mance of 90 adolescents, both sexes, second and third secondary of San Juan del Río, Querétaro. Probabilistic sampling was simple 
random, non-experimental design with cross - comparative. The instruments used were the Questionnaire Patterns of Parental 
Authority and the averaged score the first two months. ANOVA results indicate that 37.7% of families parents exercise parental 
same style: authoritarian 32.3% of children with better academic performance, followed by 52.9% of parents democratic; and 
14.7% neglectful parents of children with poor performance. In 62.3% of families with both parents educate different style and 
performance of the children does not differ significantly. Conclusion: who are educated by parents of the same parenting style will 
have a line marked on their academic performance according to that style.

Keywords:
Adolescence, middle education, parentings style, academic performance, psychological evaluation
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Introducción

La educación es fundamental para la transmisión 
de la cultura en que se desarrolla el ser huma-
no, además de que prepara al individuo para la 

convivencia social (Díaz y Morales, 2011). Por tanto, 
la educación escolarizada es una pieza fundamental, y 
aunque muchas veces es vista como proveedora de in-
formación pasiva, su alcance es mayor, pues proporcio-
na herramientas para el desarrollo y enriquecimiento de 
la personalidad, habilidades, destrezas, aptitudes, idea-
les, intereses y valores (SEP, 2012), lo cual es necesario 
para el desarrollo de sociedades sanas.

El método que utilizan las instituciones educativas 
para determinar si un alumno está aprendiendo lo que 
necesita para su desarrollo es la evaluación educativa, la 
cual mide —a través de una prueba— el conocimiento 
del estudiante y lo compara con un parámetro que es-
tablece lo que a su edad debería saber; a este resultado 
se le denomina “rendimiento escolar” (INEE, 2003).

Un problema evidente en México se muestran en los 
porcentajes nacionales de alumnos de educación básica 
en el rubro de rendimiento insuficiente y elemental, el 
cual es preocupante pues los indicadores señalan que para 
2013 en la materia matemáticas se tenía 51.2% de alum-
nos de primaria en este rubro, y 78.1% de alumnos en el 
nivel secundaria; en el área de español se obtuvo 57.2% de 
alumnos de primaria y 80.3% de alumnos de secundaria 
con insuficiente y elemental rendimiento; esto muestra los 
peores resultados en el nivel secundaria (SEP, 2012).

Estos indicadores han generado gran interés en el 
fenómeno del bajo rendimiento escolar, el cual es defi-
nido por Enríquez, Segura y Tovar (2013) como la impo-
sibilidad del alumno por alcanzar un resultado favorable 
en la evaluación educativa, lo que indica que su prepa-
ración no es la suficiente para que logre vivir de forma 
autónoma y al mismo tiempo comportarse de manera 
cívica, responsable y tolerante en la sociedad.

Sumado a la preocupación por el fenómeno de bajo 
rendimiento, se evidencia que la etiología es bastante 
compleja, pues hay una gran variedad de factores que 
intervienen y que generalmente actúan de manera con-
junta (Enríquez, Segura y Tovar, 2013). Los factores que 
se han encontrado involucrados son fisiológicos, pedagó-
gicos, psicológicos y sociales. Los fisiológicos se refieren 
a problemas endocrinológicos, déficit en órganos de los 
sentidos (auditivo, visual, motor, lenguaje, etc.) (Guall-

pa y Loja, 2015); también se incluyen en este rubro las 
enfermedades físicas y la desnutrición (Enríquez, Segura 
y Tovar, 2013). Los factores pedagógicos refieren al des-
empeño de los profesores y del propio sistema educati-
vo (Guallpa y Loja, 2015), pero también se incluyen las 
condiciones de aula y los servicios de apoyo (asesorías, 
orientación educativa y becas) (Becerra, 2012). Los facto-
res psicológicos se refieren a las características cognitivas, 
afectivas y conductuales que originan trastornos que obs-
taculizan el aprendizaje (Guallpa y Loja, 2015), además 
de las estrategias de afrontamiento, aptitudes, inteligencia 
y motivación de logro (Becerra, 2012). Los factores socia-
les tienen una gama mucho más amplia, pues abarca el 
entorno familiar, cultura, medios de comunicación, etc.; 
dentro del entorno familiar se derivan el nivel socioeco-
nómico, estilos parentales, estructura familiar, etc. (Enrí-
quez, Segura y Tovar, 2013; Linares, 2010).

Así, un elemento sumamente importante para el es-
tudio es la familia, pues ésta es la primera influencia que 
tiene el individuo desde su nacimiento y la proveedora 
de las principales herramientas que enriquecen su per-
sonalidad (González, 2008; Bermejo, 2011; CONAFE, 
2012), la cual es la base fundamental que determina el 
comportamiento de los individuos.

Se apunta a que en el aprendizaje el individuo tam-
bién es responsable de poseer el deseo de aprender y 
entender, de esforzarse y ser perseverante; todos estos 
conceptos son características de lo que se denomina 
orientación a la meta, pero el desarrollo de estas con-
diciones suele generar complicación dentro del mismo 
entorno familiar; de este modo se entiende que una de 
las variables con mayor influencia en el rendimiento 
académico son los estilos parentales, pues se ha demos-
trado que los niños con maltrato infantil presentan una 
tendencia de 2.5 veces mayor para repetir el año escolar 
(Enríquez, Segura y Tovar, 2013).

El papel de los padres sobre el desempeño escolar 
parece ser determinante respecto a múltiples elementos 
que van más allá del tipo de estructura familiar que ten-
gan, en virtud de que su actuación estará ofreciendo a 
sus hijos un repertorio conductual mucho más amplio 
y contribuyendo a que éstos se vean favorecidos en su 
desarrollo; esta es la verdadera importancia de que am-
bos padres trabajen en conjunto, poniéndose de común 
acuerdo para elegir la forma más adecuada para criarlos 
(Díaz y Morales, 2011).

En el aspecto escolar, la motivación trae consigo un 
aumento en la participación del alumno en clase, el dis-
frute e interés por las tareas, además de un alto nivel de 
creatividad y flexibilidad cognitiva; es así que este con-
cepto va de la mano con la autonomía, pues cuando el 
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padre promueve la autonomía del hijo, éste tendrá una 
mayor motivación, competencia y persistencia (Kleisner 
y MacPhee, 2011). Pero, como menciona Edel (2003), la 
motivación necesita un factor externo que fomente los 
recursos de competencia, y las personas más idóneas 
para esta contribución son los padres, evidenciando de 
nuevo la importancia de la familia en el desarrollo de 
buenas competencias escolares.

Otro concepto importante que se desarrolla en el 
seno familiar es el autoconcepto, el cual se define como 
el sistema de creencias que un individuo considera ver-
daderas respecto a sí mismo, y que está determinado por 
el análisis que hace de su persona en conjunto con lo que 
los demás piensan de él (Rodríguez y Caño, 2012). Por 
tanto, el autoconcepto académico es la evaluación que 
hace el sujeto de su propia capacidad para aprender en 
el contexto escolar (Ishak, Low y Lau, 2011). En la infan-
cia temprana es cuando dichos conceptos se desarrollan, 
habiendo influencia de los estilos de los padres, que pue-
den desde promoverlo hasta afectarlo, reflejándose en el 
rendimiento académico (Duchesne y Ratelle, 2010).

En este sentido, es posible saber que la autonomía de 
los alumnos deriva de la influencia paterna, haciéndose evi-
dente en aspectos como la lectura y matemáticas; debido a 
que los chicos tienen mayor desarrollo en la responsabili-
dad social, reflexionan más acerca de su propia conducta, 
tienen interacciones positivas con los compañeros, tienen 
mayor motivación para aprender y capacidad para trabajar 
independientemente (Kleisner y MacPhee, 2011).

A su vez, otro concepto fundamental es la autoesti-
ma, definida como la percepción que se tiene de sí mis-
mo, pero encaminado hacia el amor propio y la autoapre-
ciación; involucra el respeto y el valor que uno mismo 
se da, además de la confianza de que nuestros actos son 
útiles en la vida; incide de forma importante en los indi-
viduos dado que les permite tener más ambición por el 
alcance de las metas escolares y de reconocer los sen-
timientos y pulsiones tanto positivas y negativas, lo cual 
lleva a tomar decisiones maduras (Madrigales, 2012).

Algunos estudios evidencian que los alumnos que 
tienen alto rendimiento escolar provienen de hogares 
con estilo autoritativo y se caracterizan por tener ele-
vada madurez y autocontrol (Raya, 2008); sin embargo, 
también se ha señalado que para lograr un buen rendi-
miento escolar es necesario un óptimo autocontrol inter-
no, pues éste ayuda a comprender que los éxitos y fraca-
sos son productos de la inteligencia y esfuerzo; el bajo 
autocontrol encamina al estudiante a creer que el éxito 
y el fracaso son debido a la suerte, lo que disminuye su 
participación en sus tareas escolares y, por ende, la afec-
tación en el rendimiento de éstas (Edel, 2003). A su vez, 

el autocontrol es necesario para la modulación de las 
conductas perjudiciales a la hora de estudiar, y tiene un 
nexo muy estrecho con la disciplina; ambos ayudan al 
estudiante para que adopte conductas razonadas que le 
llevarán a poner atención, seguir reglas, ser responsable 
en sus deberes y encaminarse de nuevo cuando algunas 
situaciones atenten contra sus objetivos (Raya, 2008).

Es necesario que padres de familia entiendan qué 
son los estilos parentales, pero para comprenderlos es 
necesario definir la práctica de crianza, que no es una 
más que una conducta o acción de la que se valen los 
padres para tener una interacción con sus hijos, las cua-
les son gobernadas por las dimensiones afecto y control 
(Duchesne y Ratelle, 2010; Clerici y García, 2011); por 
tanto, los estilos parentales son el conjunto o constela-
ción de dichas conductas y actitudes del adulto, que al 
ser trasmitidas a los hijos les crea un clima emocional 
que determinará el desarrollo de su comportamiento y 
el tipo de vínculo que tendrá con sus padres (Ishak, Low 
y Lau, 2011; Raya, 2008; Climent, 2009).

El auge del estudio de los estilos parentales se dio 
en la década de los sesenta, cuando Diana Baumrid 
destacó la influencia que se hacía en el desarrollo de 
los hijos, y a partir de esto se establecieron los prime-
ros tres modelos: autoritativo o democrático, autoritario 
y permisivo. Más tarde, en la década de los ochenta, 
Eleanor Maccoby y John Martin observaron que el estilo 
permisivo presentaba dos formas diferentes: indulgente 
y negligente; de esta forma surgió el cuarto estilo, el cual 
se denominó “negligente” (Raya, 2008; Torio, Peña y Ro-
dríguez, 2008; Clerici y García, 2011).

Así, en el estilo democrático los padres tienen alto 
grado de exigencia, pero siempre explicando razones, 
establecen reglas y son firmes en ellas, hacen uso de 
sanciones adecuadas, pero están dispuestos a escuchar 
a sus hijos y llegar a acuerdos, apoyan la individualidad, 
los ayudan a ser independientes y les ofrecen orienta-
ción (Ramírez, 2005). Asimismo, promueven la comu-
nicación familiar y respetan los derechos de sus hijos, 
pero también los propios; son sensibles a las peticiones 
y sentimientos de sus hijos. Uno de los aspectos más im-
portantes es que estos padres se ajustan a las demandas 
de sus hijos de acuerdo con los niveles de desarrollo de 
éstos (Climent, 2009). Como consecuencia, se forman 
individuos con óptimas competencias sociales, con ín-
dices más altos en la autoestima, autoconcepto y bienes-
tar psicológico, además de un menor nivel de conflictos 
con sus padres; suelen ser chicos interactivos, cariñosos, 
confiados, asertivos e independientes; todo esto contri-
buye a que en el ámbito escolar logren mejores rendi-
mientos académicos (Torio, Peña y Rodríguez, 2008).
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En el estilo autoritario los padres se caracterizan 
por ser muy exigentes y valoran la obediencia estric-
ta, pero prestan muy poca atención a las necesidades 
de sus hijos; imponen reglas y órdenes en demasía, las 
cuales no pueden ser cuestionadas ni negociadas (Cli-
ment, 2009); con frecuencia usan el castigo, entre ellos 
el físico (Raya, 2008; Ramírez, 2005). No fomentan la 
comunicación bidireccional, y cuando hablan es para 
enfatizar que ellos son la autoridad, por lo que nunca 
estimulan la independencia e individualidad, no dan 
afecto explícito y dedican gran parte del tiempo a in-
fluir, evaluar y controlar el comportamiento y actitudes 
de los hijos (Climent, 2009). Las consecuencias son hi-
jos con bajas competencias sociales, tienen baja auto-
nomía, son temerosos, irritables pero obedientes, con 
baja autoestima, reservados, poco comunicativos, poco 
afectuosos y tienden a una pobre interiorización de va-
lores morales; respecto a las cuestiones escolares, son 
alumnos poco tenaces a la hora de perseguir metas y 
no hacen un análisis razonado; tienen poca creatividad, 
curiosidad y originalidad; pero se ha encontrado que no 
son los peores alumnos en cuanto a rendimiento esco-
lar, pues su régimen tan estricto les obliga a dar buenos 
resultados (Torio, Peña y Rodríguez, 2008).

Los padres permisivos tienen poco control a la hora 
de guiar a sus hijos y exigen muy poca madurez, evitan 
lo más posible la afirmación de autoridad y la imposi-
ción de restricciones, y no son capaces de establecer 
normas, tareas u horarios (Raya, 2008). Hacen muy 
poco uso de castigos y toleran en demasía los impul-
sos de sus hijos, accediendo fácilmente a sus deseos; 
sin embargo, tienen comunicación abierta, atienden las 
necesidades de los hijos, son afectuosos, alientan la in-
dividualidad e independencia; todo esto crea hijos con 
altos índices de espontaneidad, originalidad, creatividad 
y autoestima, pero se reportan índices bajos en logros 
escolares debido a que tienen muy baja autorrespon-
sabilidad, autocontrol y autoconfianza; también tienen 
mayor probabilidad de desarrollar conductas agresivas, 
poca independencia personal y poca madurez (Torio, 
Peña y Rodríguez, 2008).

El estilo negligente lo conforman los padres con po-
bre o nula implicación afectiva hacia sus hijos y un alto 
nivel de rechazo y hostilidad; no son exigentes y no po-
nen normas; por el contrario, son muy permisivos, pero 
por falta de tiempo, poco interés y por negligencia o 
comodidad. Educan de la manera más rápida y cómoda, 
no establecen diálogo y vigilancia, y tienden a ofrecer 
cosas materiales para halagar a sus hijos. Este estilo cau-
sa en los hijos los efectos más negativos en la socializa-
ción, desarrollan muy baja autoestima y autoconcepto, 

son bastante agresivos y muestran poco autocontrol, 
así como el peor desarrollo cognitivo, y por tanto bajos 
logros escolares; son niños que carecen de autonomía 
positiva, ya que hacen uso de su libertad irresponsable-
mente (Torio, Peña y Rodríguez, 2008).

Investigaciones como la del PISA (2011) identifica-
ron en 2009 que los alumnos con mayor rendimiento 
en lectura son aquellos cuyos padres les leyeron a me-
nudo durante el primer año de su educación primaria. 
También se encontró que los padres no necesitan tener 
altos grados académicos ni dedicar infinidad de horas 
para hacer las tareas con los hijos, lo que demuestra que 
el involucramiento paterno es muy importante para el 
desarrollo cognitivo. Esto último fue respaldado cuando 
se encontró que los adolescentes con mejor promedio 
académico eran aquellos con quienes sus padres habla-
ban con ellos acerca de cómo les había ido en su día, a 
los que les contaban historias, etc.; también se destacó 
la importancia de esta interacción aún en la adolescen-
cia, pues los alumnos con más ventajas son aquellos que 
platican con sus padres sobre temas de política, temas 
sociales y de economía, pero también de temas infor-
males (como de películas y programas de televisión); es 
decir, simplemente tener comunicación e interés.

Con lo anterior, y de manera empírica, parece que 
el modelo más adecuado es el democrático, pues be-
neficia a los niños y jóvenes no sólo en el aspecto cog-
nitivo, sino en todo su desarrollo; es así que los padres 
necesitan aprender a educar con la misma proporción 
de amor y disciplina, pues esto les ayudará a ser adul-
tos seguros, serenos y con capacidad de reflexionar; es 
necesario que comprendan que los hijos simplemente 
necesitan ser direccionados hacia el amor, límites, acep-
tación, respeto y demás valores que le ayudarán a ser 
mejores ciudadanos (Torio, Peña y Rodríguez, 2008).

Diversas líneas procuran brindar elementos que 
sirvan como recomendaciones para el ejercicio de los 
padres para que modifiquen sus estilos parentales, redu-
ciendo el uso de castigos ante las conductas inadecua-
das de sus hijos e incrementando el control inductivo, 
pues esta es la mejor forma en que pueden transmitir sus 
expectativas a los hijos sin que éstos lo perciban agresi-
vo; también le permitirá entender por qué las reglas son 
necesarias, por qué una mala conducta es inaceptable, 
cómo su conducta afecta a los demás, qué debe hacer 
para que su conducta sea aceptable y cómo enmendar 
cualquier daño que pudieran haber ocasionado (Roksa 
y Potter, 2011).

Con base en los argumentos presentados, nos que-
da constancia de que la dinámica que se efectúa de 
los estilos parentales tienen una posible influencia en 
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el rendimiento escolar de los adolescentes, lo cual, de 
ser cierto, proporciona un elemento notable que permite 
ampliar las estrategias de intervención dentro del campo 
clínico y educativo, dentro del margen de acción propio 
a nuestro contexto. Por esta razón, el presente estudio 
tuvo como objetivo conocer la presencia de los distintos 
perfiles parentales a partir de los estilos de crianza ge-
nerados, y posteriormente analizar las diferencias que 
existen respecto al rendimiento escolar, en función de 
cada subgrupo de estilos parentales percibidos.

Método

Tipo y diseño de investigación
Es una investigación basada en un enfoque cuantitativo, 
de tipo descriptiva y comparativa. De acuerdo con Her-
nández, Fernández y Baptista (1991), las investigaciones 
descriptivas miden de manera independiente las variables 
involucradas, y por medio de una integración se describe 
cómo se manifiesta el fenómeno; tiene un diseño no ex-
perimental, transeccional o transversal, ex post facto.

Participantes
La población de estudio estuvo constituida por los alum-
nos de segundo y tercer grados del turno matutino de la 
secundaria General Antonio Caso, ubicado en la ciudad 
de San Juan del Río, Querétaro.

Se trabajó con alumnos de segundo y tercer grados 
considerando que ellos han adquirido mayor adaptación 
al sistema de trabajo de su institución; no se incluyó a 
alumnos de primer grado en virtud de que ellos aún co-
menzarán la adaptación al sistema de estudio de la insti-
tución. De esta forma, la muestra fue de N = 90 adoles-
centes, de los cuales 37 fueron hombres y 53 mujeres, 
con un rango de edad de 13 a 15 años.

Selección de la muestra
La selección de la muestra se realizó por medio del 
muestreo probabilístico aleatorio simple, una vez apli-
cados los criterios de exclusión.

Pasos:
1.	Se imprimieron las listas de asistencia de los 

alumnos de segundo y tercer grados.
2.	Se recortaron los nombres y se introdujeron en 

una urna para seleccionar 90 alumnos.
3.	Se elaboró una lista con los nombres de los par-

ticipantes, el grado y el grupo a que pertenecían.

Definición de variables

1.	 Variable independiente: estilos parentales

Definición conceptual
Son una constelación de actitudes de los padres que in-
volucra las dimensiones de apoyo (amor, aprobación, 
ayuda) y control parental (disciplina, supervisión, nor-
mas) que son comunicadas a los hijos y que, en con-
junto, crean un clima emocional que determinarán los 
comportamientos del hijo y los vínculos de éstos con sus 
padres (Climent, 2009).

Definición operacional
Los estilos parentales pueden medirse desde dos percep-
ciones: 1) desde la opinión de los mismos padres, y 2) 
a través de la percepción de los hijos. Para este caso se 
utilizó la percepción de los hijos, utilizando el Cues-
tionario de Patrones de Autoridad Parental de Aguilar, 
Valencia y Romero (2007). Se tomó la definición de es-
tilos a partir de lo observado por el instrumento, don-
de se hace una clasificación a partir de las categorías: 
democrático, autoritario, permisivo o negligente. Para 
estos fines se entiende que el padre democrático es el 
que adopta con sus hijos prácticas de crianza que se 
caracterizan por alto nivel de afecto y control; el padre 
autoritario se caracteriza por emitir prácticas de crianza 
con mayor nivel de control y bajo en afecto; el padre 
permisivo efectúa sus prácticas de crianza con alto gra-
do de afecto, pero bajo en control; y, el padre negligente 
es quien en sus prácticas de crianza muestra bajo nivel 
de control y afecto.

2.	 Variable dependiente: rendimiento 
escolar

Definición conceptual
Se entiende como el producto de la comparación del 
resultado que arroja la medición del conocimiento del 
estudiante —el cual se realiza a través de la aplicación 
de una prueba— con el parámetro que establece lo que 
cada alumno debería saber (INEE, 2003). Para el caso 
de la educación media, los parámetros se basan en la 
adquisición de conocimientos esperados, los cuales son 
establecidos en los planes de estudio vigentes.

Definición operacional
El rendimiento escolar puede ser medido a través de las 
calificaciones escolares promediadas que asignan los 
profesores o las instituciones escolares (INEE, 2003). És-
tas permiten comparar si el alumno tiene un rendimien-
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to “deficiente” = 5 y 6, “regular” = 7, “bueno” = 8, o 
“excelente” = 9 y 10.

Hipótesis
•	 H1: Existirán diferencias significativas en el ren-

dimiento escolar de los alumnos que tengan pa-
dres o cuidadores con el mismo estilo parental 
en comparación con aquellos cuyos padres o 
cuidadores difieran en estilo parental.

•	 H0: No existirán diferencias significativas en el 
rendimiento escolar de los alumnos que tengan 
padres o cuidadores con el mismo estilo paren-
tal en comparación con aquellos cuyos padres 
o cuidadores difieran en estilo parental

•	 H2: Existirán diferencias significativas en el 
rendimiento escolar de alumnos que perciban 
a sus padres o cuidadores como democráticos 
en comparación de aquellos alumnos que per-
ciban a sus padres con estilo autoritario, permi-
sivo y negligente.

•	 H0: No existirán diferencias significativas en el 
rendimiento escolar de alumnos que perciban 
a sus padres o cuidadores como democráticos 
en comparación de aquellos alumnos que per-
ciban a sus padres con estilo autoritario, permi-
sivo y negligente.

Instrumentos

1.	 Cuestionario de Patrones de Autoridad Parental 
(CPAP) de Aguilar, Valencia y Romero (2007).

Se trata de un cuestionario aplicable a adolescen-
tes, el cual evalúa las actitudes y prácticas parentales. 
Un total de 22 ítems evalúa si el padre tiene estilo de 
crianza democrático (5 ítem, ɑ= .70), autoritario (6 
ítem, ɑ = .72), permisivo (4 ítems, ɑ= .66) o negligente 
(7 ítems, ɑ = .88). Para calificar a la madre se tiene un 
total de 23 ítems que evalúan si ésta tiene estilo parental 
democrático (6 ítems, ɑ = .83), autoritario (6 ítems, ɑ = 
.83), permisivo (3 ítems, ɑ = .60) o negligente (8 ítems, 
ɑ = .92). La escala tipo Likert tiene como respuestas 4 = 
totalmente cierto, 3 = medianamente cierto, 2 = poco 
cierto y 1 = muy poco cierto, en donde a mayor puntaje 
mayor percepción del estilo parental. La consistencia in-
terna global del cuestionario para el padre es de .81 alfa 
de Cronbach; y para el cuestionario de la madre es de 
.71 alfa de Cronbach.

2.	 Para medir el rendimiento académico se utilizó la ca-
lificación promediada bimestral del presente ciclo escolar.

Procedimiento
Los instrumentos se aplicaron de forma colectiva du-

rante horarios de clase, contando con el consentimien-
to informado de las autoridades de la escuela y de los 
participantes. Los resultados se analizaron con apoyo del 
paquete estadístico SPSS y se trataron bajo análisis des-
criptivo y análisis de varianza con prueba post hoc.

Resultados

Para dar cumplimiento a los objetivos, se ha dividido 
esta sección en dos partes: 1) se expone la descripción 
de los constructos evaluados mediante los procesos es-
tadísticos descriptivos, y 2) se hace un análisis compara-
tivo entre los estilos parentales en la población.

Rendimiento
Para el caso de esta muestra, se tiene un rendimiento 
promedio de 7.4 de acuerdo con la escala establecida 
por la SEP para evaluarlo; teniendo calificaciones que 
van desde un promedio de 5 y hasta un máximo de 9, 
con una desviación estándar de 1.079, la cual indica 
poca variación de datos. Los puntajes de mayor frecuen-
cia son los que se sitúan dentro del rango de calificación 
de entre 5 y hasta 7 en su último periodo evaluado.

Las materias que resultan más difíciles para los es-
tudiantes son español (con 27.8%) y matemáticas (con 
32.2%); las dos anteriores con 7.8%, 2.2% dice que nin-
guna, y 30% dice que otras, dentro de las cuales figuran 
inglés, geografía, historia, biología y física. Una de las 
razones más frecuentes acerca de la dificultad es porque 
señalan que no tienen el conocimiento para hacer las 
actividades con 40.4%, mientras que 2.2% señala que 
es porque no tiene apoyo de sus padres cuando tienen 
dudas; 13.5% contestó que porque le da flojera hacer 
las actividades de la materia, 12.4% porque no pone 
atención en clases, 10.1% indica que es debido a que el 
maestro no explica lo suficiente, 1.1% porque no le in-
teresa estudiar, y 18% debido a otras causas (poca parti-
cipación, enfermedad, no hay adaptación con la escuela 
y exceso de actividades escolares).

Condición familiar y estilos parentales 
percibidos

De los jóvenes de esta muestra, 72.3% vive con ambos 
padres, 23.3% sólo con la madre, 3.3% sólo con el pa-
dre, y 1% con un familiar distinto. En cuanto a la super-
visión escolar del padre, la frecuencia de 55 se aglomera 
en los rubros de “nunca” y “a veces”; por otro lado, con 
una frecuencia de 59 indica que las madres supervisan 
“casi siempre” y “siempre”.
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En la tabla 1 se muestra la frecuencia de las res-
puestas de los adolescentes respecto a con quién viven 
y el estilo parental que perciben. El 37.8% percibe a 
ambos padres con igual estilo de crianza, 43.3% perci-
be que sus padres tienen distinto estilo, 15.5% tiene la 
influencia únicamente del estilo de su madre, 2.2% sólo 
tiene la influencia del estilo de su padre y 1.1% de un 
familiar distinto.

Observando sólo la frecuencia de alumnos que per-
ciben a ambos padres con el mismo estilo parental, la 
tabla 1 indica que 18 alumnos (52.9%) los percibieron 
como democráticos, 11 alumnos (32.3%) como autori-
tarios, y 5 alumnos (14.7%) como negligentes. El estilo 
permisivo no figuró en esta investigación. Finalmente, 
de los alumnos que tienen únicamente la influencia 
del estilo de su madre, se reporta que 21.4% la percibe 
como negligente, 7.6% como autoritaria y 71% como 
democrática.

Tabla 1.
Frecuencia de percepción de estilos parentales. 

Estilos

Viven 
con 

ambos 
padres

Viven 
sólo con 

mamá

Viven 
sólo 
con 
papá

Viven 
con 

otro 
familiar

Permisivo 0 0 0 0

Autoritario 11 1 1 1

Negligente 5 3 0 0

Democrático 18 10 1 0

Diferentes 39 0 0 0

Nota. La frecuencia refleja a ambos padres.

Por otro lado, en la tabla 2 se muestra la distribu-
ción del rendimiento obtenido en comparación con el 
estilo parental percibido. Se observa que la mayor pro-
porción de quienes obtienen un rendimiento excelente 
son quienes perciben a ambos padres como democráti-
cos (33.3% de la muestra), siendo esta diada la que me-
nos alumnos con bajo rendimiento posibilitan, al igual 
que habiendo un solo padre autoritario. Por otra parte, 
la acción negligente de uno o ambos padres es la que 
propicia con más posibilidad la presencia de un bajo 
rendimiento. Se puede observar que incluso cuando uno 
de los padres es percibido como democrático, pero el 
otro como negligente, el bajo rendimiento aún es cons-
tante en esta muestra.

A partir de estas observaciones, pareciera que la diada 
que más posibilita un alto rendimiento, es la compuesta 

por ambos padres democráticos, seguida por la de padres 
autoritarios, mientras que las composiciones con menor 
posibilidad son las que corresponden a estilos negligentes 
con sus distintas combinaciones, así como cuando hay pa-
dres democráticos y autoritarios en el mismo sistema.

Tabla 2.
Frecuencia del estilo parental y rendimiento escolar.

Estilo padre-madre Excelente Bueno Elemental Deficiente Rendimiento

Permisivo (en 
sus distintas 
combinaciones)

0 0 0 0 N/A

Democrático (sólo 
uno de los padres)

1 5 3 2
Bueno-

excelente

Autoritario (sólo 
uno de los padres)

1 0 0 1 Extremos

Negligente (sólo 
uno de los padres)

1 0 0 2 Deficiente

Democrático-
democrático

6 4 7 1
Bueno-

excelente

Autoritario-
Autoritario

5 2 2 2
Bueno-

excelente

Negligente-
negligente

0 0 1 4
Elemental-
Deficiente

Democrático-
autoritario

3 7 9 3
Elemental-
Deficiente

Democrático-
negligente

0 3 5 4
Elemental-
Deficiente

Autoritario-
negligente

1 1 2 2
Elemental-
Deficiente

Con el objetivo de comprobar la existencia de dife-
rencias significativas entre los distintos estilos percibidos 
respecto a su rendimiento académico, se utilizó el esta-
dístico de análisis de varianza de un factor, donde se ob-
tiene que F(2) = 6.879 y p = .003, con lo cual podemos 
señalar que sí existe una diferencia significativa en el 
rendimiento académico de los jóvenes a partir de la per-
cepción de los estilos parentales que reciben. Ante este 
hecho podemos comprobar lo señalado en la hipótesis 
alterna al referir que existen diferencias significativas 
cuando los adolescentes perciben el mismo estilo paren-
tal y éste es además basado en estilos democráticos.

Con la finalidad de identificar las diferencias sig-
nificativas entre las diversas relaciones específicas, se 
aplicó la prueba estadística post hoc de Scheffé, la cual 
demuestra que la diferencia se encuentra en la compa-
ración del estilo democrático con el negligente, en el 
estilo autoritario con el negligente y en el negligente con 
el democrático y autoritario; es decir, el estilo parental 
negligente es el que resulta el más perjudicial para la 
variable de rendimiento escolar (tabla 3).



85

Artículo Empirírico  | Estilos parentales: implicaciones sobre el rendimiento escolar ...| Ortiz-Zabaleta, M. & Moreno-Almazán

85

Tabla 3.
Comparaciones múltiples prueba de scheffé.

(I) Estilo (J) Estilo

Diferencia 
de medias 

(I-J)

Error 
típico

Sig.

Intervalo de 
confianza a 95%

Límite 
inferior

Límite 
superior

Permisivo
Autoritario

Autoritario –.076 .397 .982 –1.10 .95

Negligente 1.833* .525 .006 .48 3.18

Negligente
Democrático

Democrático .076 .397 .982 –.95 1.10

Negligente 1.909* .560 .007 .47 3.35

Diferentes
Democrático –1.833* .525 .006 –3.18 –.48

Autoritario –1.909* .560 .007 –3.35 –.47

*. La diferencia de medias es significativa al nivel .05. 

Con el análisis de homogeneidad fue posible con-
firmar la diferencia significativa entre el estilo democrá-
tico y el autoritario respecto al negligente, corroborando 
que este último estilo es el más perjudicial (tabla 4).

Tabla 4.
Homogeneidad entre grupos de estilos.

Estilos

Viven 
con 

ambos 
padres

Viven 
sólo con 

mamá

Viven 
sólo 
con 
papá

Viven 
con 

otro 
familiar

Permisivo 0 0 0 0

Autoritario 11 1 1 1

Negligente 5 3 0 0

Democrático 18 10 1 0

Diferentes 39 0 0 0

Al analizar la existencia de alguna diferencia entre el 
rendimiento escolar de los alumnos que presentan diver-
sidad de estilos parentales tanto en su padre como en su 
madre, se aplicaron los mismos estadísticos; sin embargo, 
es posible confirmar que no hay alguna diferencia parti-
cular cuando el papel del padres (F(3) = .956, p = 0.421) 
o de la madre (F(3) = .118, p = 0.949) es diferente e incide 
en el rendimiento de los alumnos, de manera que po-
demos señalar que, habiendo estilos de crianza diversos 
dentro de un mismo núcleo familiar, los resultados en el 
rendimiento académico no varía de forma importante.

Discusión y conclusiones

A partir de los resultados, es evidente que existe una 
mayor atención hacia la supervisión escolar de los hijos 
por parte de la madre (en 65.5% de los casos lo hacen 
con frecuencia) con respecto a los padres (61% lo hacen 
muy poco); lo cual confirma lo señalado por Chan y Koo 
(2011) en relación con la existencia de un índice bajo 
de fracaso escolar cuando los padres mantienen buena 
supervisión y participación en asuntos escolares de sus 
hijos; esto se demuestra en este estudio al confirmar di-
cha relación y déficit cuando sólo alguno de los padres 
o ninguno de ellos genera dicha supervisión.

Vale señalar que Duchesne y Ratalle (2010) indican 
de que el estudiante es responsable de esforzarse en su 
aprendizaje; sin embargo, son los padres quienes deben 
fomentar responsabilidad, estar al pendiente y animar 
a sus hijos para que cumplan sus metas educativas y 
que, como mencionan Tilano, Henao y Restrepo (2009), 
los padres que se involucran en la supervisión de tareas 
escolares de sus hijos, combinando los métodos disci-
plinarios inductivos y refuerzo en lugar de castigo físico, 
son favorables para el proceso de aprendizaje de los es-
tudiantes y una mayor probabilidad de guiarlos hacia el 
éxito escolar. Dicha condición es importante tomando 
en cuenta que, en este estudio, 32.2% de los alumnos 
reconoció su mayor dificultad en matemáticas, mientras 
que 27.8% en español, siendo ambas materias condi-
ciones básicas para estudios superiores.

El papel de la supervisión por parte de los padres, 
que a su vez corresponde a un estilo parental vinculado 
con el desarrollo de los hijos, requiere un hogar bien 
organizado, que se establezcan las expectativas que 
pretenden de sus hijos, que pongan reglas claras y que 
definan con ellos las responsabilidades que les corres-
ponden —donde la más importante es rendir en sus es-
tudios—, y con todo esto promover la autorregulación 
que es tan esencial para el logro de cualquier propósito 
en la vida. La supervisión, no sólo escolar sino en la vida 
cotidiana del hijo, es una práctica parental positiva, la 
cual comienza a esbozar un camino hacia el estilo de-
mocrático (Raya, 2008).

Los datos acerca de los estilos parentales indican que 
son las madres de familia las que siguen llevando mayor 
control y atención en la supervisión de asuntos escolares 
de sus hijos, y los padres son menos participativos; por tan-
to, se debe atender lo indicado por Díaz y Morales (2011) 
respecto a la importancia de que ambos padres estén de 
acuerdo con la forma de educar y que se comprometan a 
brindar elementos positivos que permitan un mejor desa-
rrollo emocional, social y cognitivo de sus hijos.



85

Revista Digital Internacional de Psicología y Ciencia Social  |Vol. 2 | Núm. 1 | Enero-Junio 2016 | ISSN 1405-5802

85 86

Los hallazgos en esta investigación respecto a los 
estilos parentales concuerdan con las investigaciones 
de Tilano, Henao y Restrepo (2009), quienes observaron 
que los hijos provenientes de un estilo democrático tie-
nen altos porcentajes de buen rendimiento académico, 
y los que provienen de estilo negligente los peores. Res-
pecto a los estudiantes regidos bajo el estilo autoritario, 
Torio, Peña y Rodríguez (2008) señalaron que son el se-
gundo lugar en cuanto a rendimiento escolar; sin embar-
go, en esta investigación dicho estilo tuvo un porcentaje 
mayor de alumnos con buen y excelente rendimiento 
(63.6%), incluso por encima al de los alumnos regidos 
con estilo democrático (55.5%). No obstante, los padres 
deben tener en cuenta no sólo el resultado académico 
que se logra con este estilo, sino todas las consecuencias 
a nivel individual y social, pues la evidencia señala que 
el estilo autoritario causa un profundo daño psicológico 
y social al hijo, lo cual va en contra del bienestar global 
que un padre pretende para sus descendientes.

El punto medular de la investigación fue identificar 
si los alumnos provenientes de familias con padres de 
igual estilo parental tienen diferencias significativas en 
su rendimiento escolar en comparación con los alumnos 
con padres de diferente estilo parental. En este sentido 
se encontró que existe una marcada diferencia, pues 
los padres que comparten estilo autoritario tienen ma-
yormente hijos con buen y excelente rendimiento —de 
manera similar con el estilo democrático—, y la mayor 
diferencia está con el estilo negligente; por otra parte, 
se comprobó que los rendimientos académicos de hijos 
provenientes de padres con distinto estilo parental no 
difieren significativamente.

Todo lo anterior indica que si ambos padres ejer-
cen el mismo estilo parental sus hijos tendrán una línea 
marcada en su desarrollo cognitivo, cada una con sus 
consecuencias positivas o negativas, pero bien defini-
das. Esto no sucederá con los alumnos que tienen pa-
dres con estilo parental distinto, pues éstos oscilan entre 
excelente, bueno, regular, mal o deficiente rendimiento 
debido tanto a dicha diferencia en estilo de los padres 
como a la interferencia de otras variables.

Con el presente estudio ha sido posible compro-
bar empíricamente que el rendimiento académico de 
los adolescentes se ve afectado en función del estilo 
parental que padecen de sus padres, pero, a diferencia 
de otros estudios que consideran la percepción de los 
estilos parentales en conjunto (por diadas padre-madre), 
aquí ha sido posible realizar el análisis con cada pa-
dre como individuo, evidenciando incluso la afectación 
cuando existen estilos diferentes en esta diada.

Otra cuestión importante en la investigación es que 
el estilo negligente de los padres ocasiona las conse-
cuencias más negativas en el rendimiento de los hijos, 
y se deduce que también en otros ámbitos de vida.

Con todos estos hallazgos se puede concluir que el 
estilo parental es una variable importante para el logro 
de un buen o mal rendimiento académico; por tanto —y 
como fue señalado por autores como Hernando, Oliva y 
Pertegal (2011), Torio, Peña y Rodríguez (2008), Linares 
(2010) y Raya (2008)—, el estilo democrático es el mejor 
que los padres pueden ejercer con sus hijos, pues no sólo 
logra que los chicos tengan buen rendimiento académico, 
sino que se desarrollen sanamente en todas sus ámbitos.

Lo anterior da pauta para indicar la importancia de 
tales hallazgos, pues se puede dirigir hacia elementos 
preventivos y para psicoeducación de los padres, ya que 
son estos últimos quienes necesitan orientación para 
guiar a sus hijos; asimismo, los hallazgos pueden dar 
luz para el desarrollo de nuevas estrategias psicológicas 
en torno al ámbito familiar, pues —como lo menciona 
Ruiz (2002)— es importante que los padres tengan una 
buena comunicación con sus hijos sin importar el tipo 
de familia que se tenga en la actualidad, aun cuando 
se viven condiciones tan comunes como el divorcio, el 
cual no impide que ambas partes se comuniquen y lle-
guen a acuerdos por el bienestar de sus hijos. El papel 
óptimo de los padres (sean biológicos o incluso adop-
tivos) se define hacia prácticas parentales basadas en 
equidad entre amor y disciplina, considerando que el 
desafío más grande es que los propios padres busquen 
orientación para lograr este balance.

Por último, se puede considerar también el elemento 
a largo plazo, señalado por autores como Enríquez, Segu-
ra y Tovar (2013), quienes han indicado que el bajo rendi-
miento académico augura que el individuo no sea capaz 
de desarrollarse adecuadamente tanto en su vida personal 
como en la sociedad, por lo que desbordará en proble-
mas cada vez más graves. En este sentido, describir las 
condiciones prevalecientes en entornos escolares espe-
cíficos permite actuar de manera preventiva y ampliar las 
funciones de la psicología dentro del ámbito educativo 
para la solución de problemas socialmente relevantes.

Además, se sugiere considerar y promover la in-
clusión continua de talleres de psicoeducación para 
expandir la posibilidad de concretar estilos parentales 
más adecuados al desarrollo de un rendimiento acadé-
mico óptimo en los adolescentes, tomando en cuenta 
que la familia asume un papel fundamental en el de-
sarrollo de un buen rendimiento académico, pero que 
no es el único factor de acción. Es necesario exponer 
que el resultado de rendimiento académico de los me-
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nores en educación básica y media está sujeto en gran 
medida a las condiciones burocráticas y administrativas 
que obligan a las instituciones a seguir marcos de acción 
encaminados a la “no reprobación” (como indicadores 
de escuela de calidad), siendo que se hace la promo-
ción de alumnos que, aun sin cubrir los requisitos míni-
mos de dominio en los temas esenciales, son aprobados 
en respuesta a tales indicaciones. Ante esta condición, 
también es posible hacer un seguimiento longitudinal 
que nos permita conocer el desarrollo del rendimiento 
académico ante diferentes momentos, con el objetivo de 
percibir si el impacto del estilo de crianza se ve alterado 
por cambios en el factor docente, enseñanza y relacio-
nes institucionales que atraviesa el alumno.
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Dimensión Cualitativa

Revisor 1 Revisor 2

Rubén Andrés Miranda-Rodríguez Verónica Córdova

Título/Autoría

Sin comentario. El título refleja las variables analizadas en la investiga-
ción.

Resumen

Cambiar las palabras clave por unas que no estén en el 
título de la investigación. Mencionar en el resumen que 
se usó un ANOVA para el análisis de las diferencias.

Menciona objetivo, muestra, instrumento, resultados y 
conclusiones sin embargo excede las 150 palabras per-
mitidas en el resumen con 77 palabras.

Próposito del Estudio

Se usan muchas palabras en primera persona, recordar 
que tiene que ser en tercera persona o impersonal.

El artículo puede ser un aporte dentro del ámbito edu-
cativo, cumple con su propósito de estudio. Sin mayo-
res observaciones

Introducción

Se sugiere detallar conceptualmente cada variable y su 
posible influencia de otros factores.

Se recomienda usar referencias más actuales 2014, 1215 
y 2016. Se recomienda hacer mayor uso de la redacción 
de los autores a lo largo de la introducción (evitando el 
párrafo textual y la cita)

Método

Se sugiere tener cuidado con la especificación del tipo 
de muestreo, ya que si es probabilístico aleatorio sim-
ple, se tienen que especificar los cálculos pertinentes 
para la elección de la muestra (n) y cómo se tuvo el 
control de la población (N). En caso de no ser así, se 
trata de un muestreo no probabilístico intencional, con 
sus respectivos criterios de inclusión. Se considera que 
las hipótesis se tienen que redactar en presente, impli-
cando contundencia.

Se recomienda fundamentar claramente los procedi-
mientos para la selección y/o se justificar el tamaño de 
la muestra. Describir claramente los procedimientos 
para la protección y la forma de obtención del consen-
timiento informado.

Resultados

Las especificaciones en las tablas son claras, sin embar-
go no se encuentran en formato APA. Es necesario mo-
dificarlas a este estilo.

La sección de resultados se presenta de manera clara y 
concisa
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Revisor 1 Revisor 2
Discusión

En cada investigación, es importante especificar limi-
tantes, para convertirlas en sugerencias de estudios 
posteriores.

Se discuten primero los resultados de la investigación 
y se toman otros referentes para apoyar o contrastar 
los mismos, se recomienda usar estudios más actuales 
(2015,2016).

Conclusiones

Son muy buenas conclusiones.

Se menciona hasta el último párrafo las contribucio-
nes, en eje de investigación para la psicología, se podría 
profundizar en este punto. No se mencionan deficien-
cias del estudio ni como podrían resolverse a futuro.

Referencias
Habría que revisar la cuestión del espacio entre renglo-
nes, únicamente. Sin mayores comentarios
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 BAJO RENDIMIENTO ACADÉMICO : MÁS ALLÁ DE LOS FACTORES 
SOCIOPSICOPEDAGÓGICOS

María Estela Flores-Ortiz, Hilda Rivera-Coronel y Flavio Sánchez-Cancino
UNAM, FES IZTACALA

MÉXICO

RESUMEN
Estudio que tuvo como objetivo conocer el grado de correlación entre el rendimiento académico y los factores sociopsicopeda-
gógicos: historia escolar, proyecto de vida, hábitos y técnicas de estudio, relaciones con docentes, compañeros y familiares, para 
determinar si alguno de ellos estuviera relacionado directamente con el alto y bajo rendimiento. A 300 estudiantes de medicina 
se les aplicó el instrumento “Evaluación Integral del Rendimiento Académico a Nivel Superior” (Flores, Morales & Landazuri, 2007) 
que contiene las subcategorías mencionadas anteriormente. Los resultados muestran que no se presentó una correlación directa 
(More, 2006), pues fluctuaron entre r=.042 a r=.194, del coeficiente de correlación de Spearman, donde fue empleado un nivel 
de significancia de .05. Se concluye que los factores sociopsicopedagógicos estudiados son elementos que intervienen en el rendi-
miento académico, pero ninguno fue determinante; por tanto, en la interrelación que existe entre ellos no está la raíz del problema. 
Este estudio es una invitación para investigar si en los obstáculos definidos por Bachelard (1985) construidos en el transcurso de 
la historia inconsciente de cada estudiante pudiera estar la respuesta.
Palabras Clave: 
Rendimiento académico, historia escolar, hábitos y técnicas de estudio, relaciones interpersonales, obstáculos epistemofílicos.

ABSTRACT
Study aimed to determine the degree of correlation between academic performance and psycosocialpedagogic factors: school 
history, life plan, habits and study skills, relationships with teachers, classmates and relatives, to determine if any of them were 
directly related the high and low performance. 300 medical students were administered the instrument “Evaluación Integral del 
rendimiento Académico a Nivel Superior (Comprehensive Assessment of Academic Performance at Higher Level)” (Flores, Morales 
Sanchez, 2012) containing the subcategories mentioned in psycosocialpedagogic factors. The results show that a direct correla-
tion (More, 2006) was submitted, as they fluctuated between 042-194, the Spearman’s rank correlation coefficient, where it was 
used a significance level of .05, plus the difference between the number of answers given by the group of high (469) and low yield 
(550) was only 8%. It is concluded that the psycosocialcialpedagogic factors studied are elements involved in academic performan-
ce but none was decisive, therefore the interrelationship between them is not the root of the problem, then what determines the 
way how the factors relate, so that the population of poor academic performance has been superior? This study is an invitation to 
investigate, if obstacles (Bachelard, 1985) built during the history of each student unconscious, could be the answer.
Keywords:
Academic achievement, school history, habits and study skills, interpersonal relationships, epistemophilical obstacles
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Introducción

El momento que vive la educación en México es 
preocupante. Avilés (2007) señala que desafortu-
nadamente 12 millones de niños mexicanos no 

asisten a la escuela y que de cada 100 que inician su 
formación básica 78 la concluyen, en secundaria 68, en 
preparatoria 24 y únicamente 14 terminan una licencia-
tura, implicando una pérdida del 86% para el sistema 
educativo y el país.

Para el año 2015 los resultados no son más alen-
tadores; Rodríguez, Jiménez y Beltrán (2015) señalan 
que aproximadamente el 25% de cada 100 estudiantes 
a nivel superior abandonan su formación en el primer 
semestre. La mayoría de ellos inician con materias re-
probadas y bajos promedios, en el tercer semestre se 
presenta una deserción del 36%, cifra que se incrementa 
semestre a semestre, hasta alcanzar el 46%.

Aunado a lo anterior y según los últimos resultados 
obtenidos por “El Programme for Internacional Student 
assessment 2012”, hoy mejor conocido como la evalua-
ción de PISA, los adolescentes mexicanos de quince años 
que estudian, se encuentran en los últimos lugares de los 
60 países participantes, en ciencia se encuentran en el 
lugar 55, seguido por matemáticas en el 53 y lectura en 
el 52. Si bien es cierto que hay un avance de 28 puntos 
en matemáticas, en los resultados del 2003, la realidad es 
que México continúa por debajo del promedio obtenido 
por los países pertenecientes a la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), lo que 
significa que los estudiantes mexicanos tienen un retraso 
en las competencias de al menos dos años, de tal forma 
que alcanzar los niveles promedio actuales en matemá-
ticas tardarán 25 años y 65 en lectura (OCDE, 2012).

Las cifras anteriores permiten que Izquierdo y Ulloa 
(como se citó en Flores & Sánchez, 2012), consideren que 
los jóvenes mexicanos tienen el mínimo de las competen-
cias necesarias para desempeñarse con solvencia en las 
sociedades contemporáneas; presentan graves deficien-
cias para iniciar sus estudios profesionales y por supuesto 
tendrán graves dificultades para insertarse con éxito tanto 
al mercado laboral como a los grupos sociales, científi-
cos, políticos y empresariales que dirigen al país.

Los datos obtenidos por la OCDE son preocupantes, 
y lo son más cuando los estudiantes al ingresar a la uni-
versidad son dependientes, inseguros, sin resistencia a 
la frustración, con dificultades para organizar su tiempo, 

con hábitos de estudio deficientes, el tiempo que dedi-
can a estudiar es en promedio dos horas algunos días de 
la semana, sus decisiones están mayormente centradas 
en aspectos lúdicos, e ingresan a la universidad con la 
idea de que realizar estudios profesionales no requiere 
de gran esfuerzo (Flores, Morales, Sánchez, 2004; Flo-
res, O., Guarneros, R., Sánchez, C. & Silva, R., 2009). 

Las características anteriores dificultan que las ins-
tituciones de educación superior logren formar profesio-
nales altamente capacitados para enfrentar las deman-
das sociales y así garantizar su ingreso al mundo laboral. 
En el proceso se presentan dificultades en la aprehen-
sión de conocimientos que se manifiestan en bajas ca-
lificaciones, reprobación de materias, deserción, tiem-
po extra de estancia en la universidad y dificultad para 
concluir los requisitos para la obtención del título; todos 
estos problemas se pueden englobar en un concepto de-
nominado bajo rendimiento académico.

Diversas son las estrategias que las instituciones edu-
cativas emplean para subsanar las problemáticas antes 
planteadas, pero es un hecho que generalmente se cen-
tran en resolver el problema de las calificaciones a través 
de exámenes extraordinarios, asesorías, tutorías, apoyos 
en línea, grupos de recursamiento, entre los más relevan-
tes; atacando así el síntoma más no el origen, y por esta 
razón la problemática se resuelve momentáneamente, 
pero las causas que generan los conflictos permanecen, 
convirtiéndose el problema en un proceso cíclico.

Asimismo, las universidades se empeñan en la actua-
lización de sus planes y programas de estudio con la fina-
lidad de que sus contenidos correspondan a las necesida-
des sociales actuales; desafortunadamente, aunque estos 
esfuerzos son importantes, la modificación o el cambio 
de un plan de estudio no erradica la problemática escolar, 
más bien plantea nuevos retos (Garbanzo, 2007).

Lo antes expuesto plantea que mientras no se enfren-
ten las causas que generan el bajo rendimiento académico, 
es muy difícil que las universidades cumplan su objetivo 
central “formar profesionistas de calidad a nivel mundial” y 
por lo tanto ubicarse entre las mejores del mundo.

El Rendimiento Académico y Su Complejidad
La complejidad al abordar el tema del rendimiento aca-
démico y sus problemáticas inicia desde la percepción 
ambivalente que socialmente se tiene, por una parte se 
considera que es un elemento central en el proceso de 
aprendizaje, pero la cotidianidad en que se desarrolla 
produce que se vea como algo natural, restándole im-
portancia y significado.

Dilucidar los elementos que están presentes en este 
proceso y diferenciar aquellos que derivan en un alto o 
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bajo rendimiento académico ha sido el objeto de estu-
dio de disciplinas como la pedagogía, la psicología y en 
menor grado la medicina. Sin embargo, la complejidad 
del problema y la diversidad de los enfoques de quie-
nes lo estudian han derivado en investigaciones aisladas 
que en su mayoría no presentan estrategias de interven-
ción. Lo anterior es muy sencillo observarlo cuando a 
esta problemática se le denomina con términos como: 
aprovechamiento escolar, rendimiento escolar y rendi-
miento académico como sinónimos, pero cada autor lo 
define según su perspectiva. Por lo tanto, una definición 
generalizada no existe y tampoco un acuerdo de que 
signifiquen lo mismo.

Flores y Sánchez (2014) mencionan que el proceso 
de estudio del rendimiento académico ha transitado en 
tres momentos que a continuación se presentan:

Primero: El alumno como el único responsable
Jiménez (como se citó en Edel, 2003) define como ren-
dimiento escolar el nivel de conocimientos demostrado 
por el alumno en un área o materia comparado con la 
norma de edad y nivel académico; Castro (2007) con-
sidera que es el grado alcanzado por los estudiantes, o 
bien como la capacidad del alumno para el logro de un 
objetivo (Basadre, 2008).

Esta forma de mirar el problema propició que los 
investigadores se interesaran por el estudio de factores 
propios del estudiante en el área biológica (salud, ali-
mentación y ejercicio) y en la psicológica (personalidad, 
inteligencia, motivación, autoconcepto, perseverancia, 
etcétera). A continuación se citan algunos ejemplos de 
las investigaciones realizadas.

Resultados obtenidos tanto en la Encuesta Nacio-
nal de Salud en Escolares (ENSE) realizada en el 2008 a 
nivel básico, como la investigación de Ruvalcaba et al. 
(2012) a estudiantes universitarios, coinciden que la in-
gesta exagerada de los llamados alimentos chatarra con 
alto contenido de calorías, colorantes y saborizantes ar-
tificiales, así como un bajo consumo de los nutrientes 
necesarios para el funcionamiento del organismo, re-
percute negativamente en el grado de energía, produce 
irritabilidad, falta de concentración; además, el seden-
tarismo y la alta ingesta de alimentos generan obesidad 
que repercute en el autoconcepto y autoestima, tan im-
portantes en el aprendizaje.

Por su parte Caldera & Pulido (2007) identificaron 
la relación que existe entre el estrés y el rendimiento 
académico en estudiantes de psicología, encontrando 
que no hubo una relación significativa, dato que coin-
cide con Flores, Guarneros, Sánchez y Silva en el 2009, 
con estudiantes de la carrera de medicina.

Por otra parte, Almeida, Guisande, Primi y Lemos 
(2008) establecieron una relación entre los test de inteli-
gencia y las calificaciones escolares, concluyendo que a 
medida que se avanza en la escolarización hay una me-
nor correlación entre inteligencia y rendimiento escolar. 
Asimismo, Garbanzo (2007) y Artunduaga (2008) encon-
traron que en la medida que el estudiante se considera 
autocompetente y con un elevado autoconcepto, su des-
empeño académico se ve favorecido. Con base en una 
correlación directa y positiva, Gómez, Oviedo y Martínez 
(2011) concluyeron que el interés por la carrera que es-
tudian es un factor favorable para su rendimiento acadé-
mico. Por su parte, Izar, Ynzunza y López (2011) mencio-
nan que existe una relación directa entre el rendimiento 
académico y aquellos que tienen un proyecto de vida 
bien definido y una historia escolar favorable. Por su par-
te Bartual y Poblet (2009) encontraron que la asistencia 
periódica a clase y el trabajo constante son factores que 
incrementan el porcentaje de éxito de los alumnos.

Los estudios presentados son una muestra de la 
gran diversidad de factores que los investigadores han 
abordado para definir la relación que tienen con el ren-
dimiento académico y su problemática. Sin embargo, a 
pesar de la importancia de sus resultados, todos ellos 
aclaran que son elementos que lo contribuyen pero que 
no son determinantes y mucho menos se pueden gene-
ralizar; por tanto, sería imposible afirmar que un solo 
factor impide el éxito en el rendimiento académico, por 
ejemplo, si todos los alumnos tuvieran un autoconcepto 
alto, ello ¿garantizaría el éxito académico?

Segundo: El alumno y otros factores y actores
La visión de otros investigadores fue más allá de lo indivi-
dual, se interesaron por analizar la intervención de otros 
actores como docentes, compañeros, padres de familia y 
autoridades, o bien factores como programas, contenido 
de las materias, situación económica, etcétera (Correa, 
2004; Vilchis, 2006; Vittet, 2008). Asimismo, la composi-
ción familiar y su dinámica definen el apoyo que brinda 
la familia al estudiante. Torres y Rodríguez (2006) encon-
traron que existe una relación positiva entre el apoyo fa-
miliar y el éxito escolar en estudiantes universitarios.

También el ser mirados como exitosos o fracasados 
por profesores y padres de familia, influye de una ma-
nera importante en su desempeño académico, incluso 
Díaz (2000) va más allá al considerar que el estilo de 
crianza durante los primeros años de vida son funda-
mentales, pues en ellos se originan los mecanismos in-
telectuales, los medios lingüísticos y actitudes para la 
solución de tareas, en donde las familias alejadas de la 
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cultura del saber propician una actitud de menor éxito 
académico entre sus miembros.

En relación a los factores que se presentan en el 
proceso educativo, desde hace al menos 30 años Juárez 
(1985), también investigó las formas de evaluación, pues 
es el mecanismo que regula y establece los estándares 
para ser considerados como los más aptos en los cono-
cimientos y habilidades de la época, según lo requerido 
por el momento que vive la sociedad.

Las investigaciones anteriores son una muestra del 
interés que se ha tenido desde muchos años atrás, para 
demostrar que el alumno no es el único responsable, 
pero también es importante remarcar que son estudios 
que establecen una relación de uno a uno, es decir el 
alumno y uno de tantos factores.

Tercero: Como resultado de un proceso
Una tendencia reciente considera al rendimiento aca-
démico como el resultado de un proceso complejo, 
donde intervienen actores como son alumnos, padres 
de familia, docentes, compañeros y directivos, así como 
los factores biológicos, psicopedagógicos, sociales y 
ambientales (Margot, 2006; Pizarro, 2007; Flores, et al., 
2007, 2009, 2014; Vásquez, C., Cavallo, M., Aparicio, 
M., Muñoz, B., noviembre 2012)

Lo antes mencionado permite concluir que el bajo 
rendimiento académico, como problemática compleja, 
ha sido una preocupación constante de alumnos, do-
centes, padres de familia, directivos y por supuesto de 
diversos investigadores; sin embargo, la visión lineal 
que ha predominado en la forma de ver e intervenir en 
el objeto de estudio ha sido insuficiente para entender 
y solucionar el problema. Por tanto, se torna necesario 
estudiar al rendimiento académico desde un enfoque 
multifactorial, con la finalidad de conocer el grado de 
interrelación que existe entre factores y actores en el 
bajo rendimiento académico.

Método

Objetivo
El objetivo del presente estudio es conocer el grado de 
correlación que existe entre el rendimiento académico 
y los actores: alumnos, profesores, padres de familia, así 
como con los factores sociopsicopedagógicos (historia 
escolar, proyecto de vida, hábitos y técnicas de estudio) 
y su impacto en la problemática escolar.

Hipótesis
Existe una amplia diferencia en la correlación de los fac-
tores sociopsicopedagógicos y el rendimiento académi-
co entre ambos grupos.

Tipo de Estudio
Estudio de tipo transversal, cuantitativo y correlacional 
de Spearman, en el que fue empleado un nivel de signi-
ficancia de .05, donde se estableció la relación entre el 
bajo rendimiento académico y los factores sociopsico-
pedagógicos: historia escolar, proyecto de vida, hábitos 
y técnicas de estudio, relaciones con docentes, compa-
ñeros y familiares.

Población
La muestra se seleccionó por conveniencia, definida 
como una técnica no probabilística, donde la población 
es seleccionada desde la accesibilidad y proximidad 
de los sujetos para el investigador (Creswell & Garrett, 
2008).

Participaron 300 estudiantes de nuevo ingreso a la 
carrera de Médico Cirujano de la Facultad de Estudios 
Superiores, Campus Iztacala UNAM, de ambos sexos, 
cuyas edades fluctuaron entre los 18 y 20 años.

Materiales
300 formatos de la “Evaluación Integral del Rendimiento 
Académico para el Nivel Superior (Flores et al., 2007) y 
lápices.

Instrumento
Se aplicó el instrumento denominado “Evaluación Inte-
gral del Rendimiento Académico para el Nivel Superior” 
(Flores et al., 2007) que consta de cinco unidades de 
análisis: biológica, psicológica, pedagógica, social y 
ambiental, a través de 112 preguntas cerradas y abier-
tas.

Procedimiento
La aplicación del instrumento se realizó en grupos de 30 
estudiantes cada uno, por un espacio de dos horas, en 
los salones de la Facultad.

Mediciones

Unidades de análisis:
A.	RENDIMIENTO ACADÉMICO
1.	 Alto: estudiantes con un promedio de 8 o mayor.
2.	Bajo: estudiantes con un promedio menor a 8.
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B.	FACTORES PSICOLÓGICOS
     1. Historia escolar favorable: que los alumnos no 

hubieran reprobado ningún ciclo 
         escolar y que sus calificaciones fueran mayores de 7.
     2. Proyecto de vida definido: tener metas a cor-

to y mediano plazo tanto en su formación profesional 
como en su vida.

C.	FACTORES PEDAGÓGICOS
     1. Hábitos y técnicas de estudio favorables: tener 

un espacio destinado para estudiar, horarios y tiempos 
definidos, así como al menos dos técnicas de 

        estudio que las empleen cotidianamente.
D. FACTORES SOCIALES: RELACIONES
      1. Alumno-profesor: vínculo de comunicación, 

respeto y confianza que favorezca el aprendizaje.
      2. Alumno-compañeros: vínculo de comunica-

ción, respeto y confianza que favorezca el aprendizaje.
      3. Alumno-familiares: vínculo de amor, comu-

nicación, respeto, apoyo y confianza.

Análisis estadísticos
Para el análisis de los resultados se utilizó el coeficien-
te de correlación de Spearman, el cual permite obtener 
una correlación lineal entre dos variables cuantitativas 
(Durkemhein, 2005), a través de una escala ordinal que 
oscila entre -1 y +1, indicando asociaciones negativas o 
positivas respectivamente, en donde 0 significa ausencia 
de correlación (More, 2006). 

Resultados

Los resultados muestran que no se presentó una corre-
lación directa (More, 2006), pues estos fluctuaron entre 
.042 a .194, del coeficiente de correlación de Spear-
man, donde fue empleado un nivel de significancia de 
.05. Como se puede observar en la tabla 1, en la co-
lumna “A”, se presenta la población que contestó cada 
subcategoría; es interesante observar como ninguna fue 
contestada completamente por los 300 estudiantes. Sin 
embargo, historia escolar, hábitos y técnicas de estudio, 
y relaciones con los compañeros fueron las que los estu-
diantes contestaron más, contrario a las relaciones con 
los profesores que sólo lo hicieron 183.

La columna “C” representa al universo de los estu-
diantes incluidos en la categoría de favorable; en ella se 
observa que proyecto de vida obtuvo la mayor puntua-
ción con 250 estudiantes, seguida por historia escolar 
(228) y relaciones con compañeros (220). Mención es-
pecial tiene la subcategoría relaciones favorables con los 
profesores que obtuvo la respuesta de sólo 3 alumnos.

En las columnas “D” y “E” se aprecian las cifras obteni-
das por los alumnos de alto y bajo rendimiento, en donde es 
claro observar que, aunque las frecuencias son muy simila-
res, las que presentan el bajo rendimiento son más altas.

Como resultado de lo anterior, en la columna “F” 
se presenta el índice de correlación que, según las cifras 
obtenidas, se aprecia que la correlación más alta se ubi-
có en la relación con los compañeros (.194), seguida por 
el proyecto de vida definido con .179 e historia escolar 
favorable con .174; los índices de correlación más bajos 
fueron para la relación favorable profesor alumno con 
.071, hábitos y técnicas de estudio .049, y relaciones 
familiares favorables .042.

Tabla 1.
Concentrado de los resultados obtenidos en las subcatego-
rías

A B C D E F

Población

total
Subcategoría

Población 

correspondiente 

a favorable

Alto

rendimiento

Bajo

rendimiento
r=

265
Historia 
escolar 

favorable
228 107 121 .174

250
Proyecto de 
vida definido

250 114 136 .179

264

Hábitos y 
técnicas 

de estudio 
favorables

143 66 77 .049

261

Buenas 
relaciones 

con
compañeros

220 104 116 .194

231
Buenas 

relaciones 
con la familia

176 76 99 .042

183

Relaciones 
favorables 

con sus 
profesores

3 2 1 .071
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 En la figura 1 se observa, a nivel de porcentajes, 
que en todas las subcategorías predominaron las res-
puestas dadas por los alumnos de bajo rendimiento, con 
excepción de la correspondiente a la de relaciones con 
los profesores.

La figura 2 es una representación de la proporción 
de cada subcategoría en el rendimiento académico, a 
pesar de que ninguna de ellas tuvo una correlación po-
sitiva alta; historia escolar, proyecto de vida y relaciones 
con los compañeros fueron las de mayor peso.

Conclusiones 
El que un estudiante obtenga bajas calificaciones, 

repruebe materias o algún año escolar, socialmente tie-
ne un doble significado. Por un lado, se le señala, se 
le juzga y se le estigmatiza porque no es brillante, in-
teligente y con ganas de tener éxito, pero por otro, se 
justifica considerando que es algo normal y que sucede 
en cada familia y grado escolar, desde el jardín de niños 
hasta estudios de posgrado y que no hay porque alar-
marse. ¿Realmente es normal? ¿No hay por qué preocu-
parse? ¿Sólo el tiempo lo solucionará? Son algunas de 
las preguntas que diversos especialistas se hicieron para 
transformar lo cotidiano en un problema a investigar.

El punto de partida, como era de esperarse, centró el pro-
blema en el alumno y por lo tanto las investigaciones giraron 
en torno a su salud, inteligencia, autoestima, autoconcepto y 
poco a poco se fueron enfocando a factores muy específicos 
como la frecuencia con que asiste a clases, la motivación que 
tiene sobre la carrera que estudia, etcétera.

Las reflexiones de las investigaciones realizadas, te-
niendo como punto de partida al alumno como el suje-
to de estudio, dieron pauta a preguntarse ¿los profesores 
contribuirán para que algunos estudiantes tengan defi-
ciencias en su aprendizaje?, ¿y las condiciones familiares? 
y ¿los programas y contenidos? Cuestionamientos que en 
el transcurso del tiempo se estudiaron y demostraron su 
participación en el rendimiento académico, pero nueva-
mente sólo afectaron una parte del problema.

Es innegable la aportación que los diversos investigado-
res han realizado en el transcurso de la historia; sin embar-
go, ambas visiones están fragmentadas porque se centraron 
en la desintegración y visión parcial del objeto a construir, 
indagando sobre el impacto que tiene un solo factor en la 
problemática escolar. Entonces la visión que hasta el mo-
mento predominaba era que la solución de la problemática 
podría estar centrada en encontrar un factor determinante, 
intervenir en él y con ello solucionar el problema.

Estudios recientes han dejado esta postura para consi-
derar al bajo rendimiento académico como el resultado de 
un proceso, donde la interrelación de factores y actores de-
terminan al bajo rendimiento académico. En este sentido, 
los resultados de esta investigación muestran, al igual que 
Corengia (2005) y Vargas (2012), que los factores investiga-
dos tienen relación con la problemática, aunque ninguno 
de ellos tiene el peso necesario para garantizar que en su 
intervención esté la solución del problema.

Izar, Ynzunza y López (2011) mencionan que los 
alumnos con una historia escolar favorable tendrán me-
jores oportunidades en el aprendizaje; sin embargo, los 
resultados obtenidos muestran lo contrario, porque si 

Figura 2. 
Proporción de la relación de las subcategorías en el rendi-
miento académico

Figura 1. 
Porcentajes de la relación de factores con alto y bajo rendi-
miento
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las subcategorías correspondían al grupo denominado 
como “favorables”, se esperaba que predominaran los 
alumnos de alto rendimiento académico y no fue así. 
Asimismo, y de acuerdo con Artunduaga (2008), las re-
laciones con los profesores son importantes para generar 
un clima escolar favorable, por tanto, si sólo 3 de los 300 
alumnos tienen buenas relaciones con sus profesores se 
considera necesario profundizar en este aspecto, debido 
a que ha sido un factor poco estudiando (Vásquez, et al., 
2012); aunque es claro que sólo será una contribución 
más y no la solución del problema.

Por lo tanto, se concluye que:
1.	Existe una correlación proporcional entre los 

factores estudiados y el rendimiento académico.
2.	Por tanto, ninguno de los factores fue determi-

nante para el proceso de aprendizaje.
3. El hecho de que tengan factores favorables, no 

garantiza un alto rendimiento.
3.	Llama la atención que, de 300 estudiantes, sólo 3 

hayan considerado que tienen buenas relaciones con sus 
profesores y que dos de ellos tengan alto rendimiento.

4.	Tradicionalmente se piensa que aprender y apli-
car técnicas de estudio solucionará el problema, pero 
los resultados muestran que es insuficiente.

5.	Por tanto se considera que el rendimiento aca-
démico es el resultado de la interrelación de diversos 
factores y actores, pero ahora se presenta una nueva pro-
blemática, si ambas poblaciones (alto y bajo rendimien-
to) obtuvieron correlaciones similares, ¿qué determina 
que un estudiante tome un camino u otro?

Entonces se considera que las raíces del problema van 
más allá de la simple interrelación de factores y actores (ni-
vel objetivo), falta un elemento que determine el sentido y el 
significado que cada estudiante dará a cada uno de ellos.

La historia del sujeto-educativo inició en el mismo 
instante en que fue deseado o no por sus padres, y en el 
transcurso de los años el discurso, acciones y sentimien-
tos de sus personajes centrales lo fueron constituyendo 
como sujeto, y en este proceso las experiencias vividas 
las definió como buenas o malas, incrustándose como 
las herramientas con las cuales opera en el presente, al-
gunas como elementos positivos con las cuales enfren-
tará la realidad, pero los negativos se trasformarán en 
obstáculos que dificultarán su vida cotidiana.

Por lo antes expuesto nos preguntamos: ¿Las bajas 
correlaciones que se encontraron en este estudio, repre-
sentan tan sólo los factores presentes en el rendimiento 
académico?, pero no será ¿qué lo que determina al bajo 
rendimiento académico son los obstáculos que los estu-
diantes formaron en su experiencia de vida?, y por lo tanto 
¿determinarán la manera de enfrentar las problemáticas en 

su proceso de enseñanza-aprendizaje y generará las bajas 
calificaciones? Entonces, ¿la falta de motivación, la flojera, 
la dificultad de los contenidos, etcétera, tan sólo serán la 
manifestación de los obstáculos y no la génesis?

Finalmente pensar el bajo rendimiento académico 
como el producto de la interrelación entre actores y fac-
tores, articulados por la historia inconsciente del sujeto 
en un momento determinado, constituye otra visión en 
la manera de analizar el problema, donde se traspase la 
visión de que el alumno “no quiere”, “no le interesa”, 
“es flojo”, a que no puede hacerlo porque tiene obstácu-
los denominados por Bachelard (1985) como epistemo-
fílicos, los cuales deberán develarse para solucionarlos y 
así favorecer el aprendizaje. Sólo de esta manera se po-
drá entender el verdadero proceso de formación, donde 
se vincule el pensar, el sentir y el actuar para su trans-
formación y de la realidad (Pichon-Rivière, 1990).
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Revisor 1 Revisor 2

Mirna Elizabeth Quezada Juan Jiménez-Flores

Título/Autoría

El título se puede mejorar. Me queda claro que en este artí-
culo se revisará lo referente al bajo rendimiento académico, 
pero el resto del título no menciona de qué factores se están 
hablando. Podrían ser factores familiares, sociales, psicoló-
gicos, económicos, etc. Por lo tanto, para ser más específicos 
deben señalarse desde el título las variables o las teorías des-
de las que se aborda el trabajo.

Mencionar los factores a los que se refiere el estudio. El título 
en la forma en que se presenta es ambiguo.

Resumen

Es una buena sección pero se puede mejorar tomando en 
cuenta el estilo de APA para redactar citas y resultados nu-
méricos. Además, los resultados que se muestran en el resu-
men deben de ser congruentes con los que se muestran en 
el apartado de resultados como tal. La parte de metodología 
se puede mejorar tomando en cuenta la descripción de la 
muestra de una manera más clara y completa. Las palabras 
clave no reflejan del todo el sentido del artículo, sólo lo haría 
“rendimiento académico”; las palabras “factores”, “actores” 
y “correlación” son vagas y poco precisas. La palabra clave 
“obstáculos epistemofílicos” no es parte del estudio como 
tal, sólo se incluye en un párrafo de las conclusiones, así que 
no se debería tomar en cuenta.

No menciona cuales son los factores sociopsicopedagogicos 
favorables, como consecuencia, el propósito del estudio que-
da ambiguo. En el quinto renglón, la sugerencia es corregir 
en el nombre del instrumento y que quede con mayúsculas 
Nivel Superior, dado que es parte del título del instrumento, 
igual en la cita del autor agregar una coma después del nom-
bre, en el paréntesis. La referencia del autor (Flores, 2012), 
viene mal citada. Sétimo renglón: quitar un espacio antes de 
la palabra “muestran” Más adelante, no aclara si los datos de 
(.042 a .194) son coeficientes de correlación, de ser así, pues 
no hay relación, se sugiere incluir los niveles de significancia 
de las correlaciones. Al final de noveno renglón cambiar “tan 
solo” a “tan sólo”. En el décimo renglón, eliminar un espacio 
después de “por tanto”. Igual en el renglón 14, eliminar un 
espacio antes de la palabra obstáculos. Corregir en el penúl-
timo renglón: el concepto es epistemológicos no epistemo-
fílicos, y la cita es (Bachelard, 1985) y no (Bachelar, 1985). 
Al final: cambiar la palabra “keywords” a “palabras clave”. 
Y verificar si realmente los términos incluidos son palabras 
clave.
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Próposito del Estudio

El propósito de estudio es pertinente para solucionar una 
problemática real y presente en el contexto educativo. Sin 
embargo, no hay una claridad de definición de la variable 
principal “factores sociopsicopedagógicos favorables”; por 
lo tanto no hay claridad de cómo se abordará el estudio si 
ni siquiera se define en primera instancia lo que se está es-
tudiando. Por otra parte, en la discusión queda en segun-
do plano la respuesta del propósito y no se hace explícita la 
prueba de hipótesis.

El dato de Avilés (2007) es vigente para 2015? Por qué no 
usar una referencia más reciente y preferentemente que no 
sea la cita de un periódico, sino de un investigador en edu-
cación. Al inicio las ideas no son claras, la redacción no es 
directa. Al final del segundo párrafo de la página 5 se dice de 
un “concepto legendario”, la idea es que el término sea más 
técnico y no de leyenda. En la página 6, segundo párrafo, 
se sugiere incluir una coma después de asimismo, al final 
colocar el punto final al final y una coma después del autor. 
En lo que parece ser el tercer párrafo, no queda claro si es 
un renglón o un título. A lo largo del cuerpo del trabajo, la 
redacción no es clara. No hay un planteamiento del proble-
ma. Hay referencias mal citadas. No hay un planteamiento 
del problema.

Introducción

La introducción posee la mayoría de los elementos necesa-
rios para justificar el propósito de estudio. Sin embargo, la 
redacción, la ortografía y el citado en APA son deficientes. 
Para ser considerado un escrito de divulgación científica 
debe de mejorarse la presentación de ideas, la claridad de 
exposición y la congruencia entre lo que se mide y lo que 
se desarrolla en este apartado introductorio. En añadidura 
pero no menos importante, la definición de factores sociop-
sicopedagógicos no se identifica, lo cual es muy grave ya que 
el estudio parte de esta definición.

Revisar los estudios directamente relacionados con el tema 
de investigación Redactar la introducción de manera clara 
y lógica.

Método

La sección es deficiente para la difusión científica del estudio 
ya que no hay orden de ideas, no se exponen las caracterís-
ticas de la muestra, ni los detalles del procedimiento, ni hay 
claridad en la medición realizada. La falta de información 
sobre el instrumento utilizado es muy grave, ya que en este 
instrumento se basa todo el estudio y carece desde este pun-
to de validez interna.

Se sugiere incluir objetivo e hipótesis en el método y en el 
lugar que corresponde. No se aclara si es una o son dos hi-
pótesis. La cita de Creswell (2008), pudiera quedar después 
de mencionar la muestra. En el segundo párrafo de la página 
12, falta un punto final. Instrumento: Corregir la redacción 
inicial del párrafo. Incluir confiabilidad, validez y descrip-
ción del instrumento. Variables: Si es un estudio de tipo co-
rrelacional, ¿por qué hay variables dependientes?
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Resultados

La sección de resultados muestra una redacción desordena-
da y poco explicativa, este problema se relaciona con la falta 
de información sobre el instrumento utilizado para medir 
las variables, así como la forma en la que se califica y/o los 
resultados posibles a obtener. En gran parte, esta sección se 
intuye o adivina, lo cual no es pertinente para hacer difusión 
científica del estudio. Por otro lado, los resultados cuantita-
tivos no están expresados de manera científica conforme a 
la APA; tampoco hay orden de respuesta ni objetivo de cada 
análisis efectuado. Las gráficas y figuras son poco precisas 
ya que no informan ni resumen lo que la descripción del 
resultado indica.

La explicación del primer párrafo, no es pertinente. En la 
columna A mencionan que los participantes no contestaron 
completamente a las categorías del estudio, pero no men-
cionan ¿qué estrategias se utilizaron para analizar los datos? 
No hay columna B, no mencionan por qué la omitieron. Los 
datos de la columna F, claramente indican que no existe re-
lación entre ninguna de las variables. Pero no mencionan 
los nieles de significancia asociados. Figura 1 El título no 
corresponde con la imagen de la gráfica.

Discusión

Esta sección es redundante con la introducción en la mayo-
ría de su contenido; al discutir los resultados encontrados se 
hace de manera muy breve y vaga haciendo énfasis en algu-
nos cuantos, discutiendo de manera imprecisa y poco clara 
los objetivos del estudio y las hipótesis. Las conclusiones a 
las que se llegan no son lo suficientemente concisas, y en 
ningún momento se discuten las limitaciones del estudio, 
lo cual es muy grave, ya que se pretende generalizar los re-
sultados cuando no hay condiciones para afirmarlo. El lado 
positivo, es que al final del texto se da un giro interesante 
de información, mostrando que es relevante continuar inda-
gando sobre el tema.

El manuscrito no tiene una sección de discusión.

Conclusiones

La discusión y conclusiones se fusionaron en una sola sec-
ción. Mismo comentario anterior.

No se relacionan con la teoría y los hallazgos no tienen base 
con los resultados- Por cierto, nunca mencionan a Bachelard 
(1985).

Referencias

La lista de referencias no tiene uniformidad de formato 
APA, al igual que sus citas. Además, aproximadamente un 
10% de las referencias no se encuentran citadas en el texto 
o no hay correspondencia entre lo que se cita y la lista. Esta 
sección se tiene que trabajar con meticulosidad.

No se apegan al formato APA y con bastantes errores.
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Influencia de los hermanos en el comportamiento sexual de riesgo y 
preventivo: una revisión

David Javier Enríquez-Negrete y  Ricardo Sánchez-Medina
UNAM, FES IZTACALA

MÉXICO

RESUMEN
El presente estudio tuvo como objetivo hacer una revisión de la literatura especializada publicada entre 1990 y 2014 relativa a la 
influencia fraterna en el comportamiento sexual; para ello se utilizó como metodología los núcleos temáticos, los cuales fueron: 
socialización sexual fraterna e influencia de los hermanos sobre el comportamiento sexual de riesgo/prevención. Como resultado 
de esta revisión se encontró que los hermanos son una fuente de socialización sexual secundaria y la estructura familiar tiene una 
estrecha relación con las creencias, actitudes e intenciones que los hermanos mayores transmiten a los menores sobre el sexo. Hay 
una tendencia a utilizar la teoría del aprendizaje social para explicar la influencia fraterna y de conceptuar a los hermanos mayores 
como agentes nocivos para el comportamiento sexual de los hermanos menores. Condiciones como la cercanía, el rol fraterno 
(mayor o menor) y el género, juegan un papel fundamental en la compresión de cómo los hermanos mayores influyen en el com-
portamiento sexual de los menores. Para finalizar, en la discusión se abordan del estado actual y las líneas futuras de investigación 
sobre este tema.

Palabras Clave: 
Socialización, hermanos, VIH/SIDA, ITS, embarazo, familia

ABSTRACT
Objective. Reviewing the literature published between 1990-2014 on the fraternal influence on sexual behavior. Methodology. 
The core themes were: fraternal sexual socialization and sibling influence on sexual behavior risk/prevention. Results. The 
siblings are a source of secondary sexual socialization and family structure are closely linked to the beliefs, attitudes and 
intentions that older siblings transmitted to children about sex. There is a tendency to use social learning theory to explain 
the influence fraternal and conceptualize older siblings as harmful to the sexual behavior of younger siblings. Conditions such 
as proximity, fraternal role (younger or older) and gender are key in understanding how older brothers influence the sexual 
behavior. Discussion. In terms of the current state and future research on this topic.

Keywords:
Socialization, siblings, HIV/AIDS, STIs, pregnancy, family

Siblings´s Influence in sexual risk behavior and prevention: a 
review
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Introducción

La investigación desarrollada en el terreno de la salud 
sexual se ha encaminado hacia la identificación de 
los factores que hacen más probable que las perso-

nas tengan conductas sexuales saludables y preventivas 
(Noar, 2007) para evitar el contagio de alguna Infección de 
Transmisión Sexual (ITS), incluido el VIH/SIDA, o tener un 
embarazo no planeado (Bárcena, Rendón & Robles, 2011). 
Tanto las ITS como los embarazos no planeados constitu-
yen un problema serio de salud (Secretaría de Salud, 2002; 
Consejo Nacional para la Prevención y Control del SIDA 
[CENSIDA], 2011; 2012) y un aspecto de atención priori-
taria entre los adolescentes mexicanos (Encuesta Nacional 
de Salud y Nutrición [ENSANUT], 2012).

De acuerdo con el meta-análisis realizado por Kot-
chick, Shaffer, Miller, & Forehand (2001), se han logrado 
avances significativos en la identificación de variables pre-
dictoras de diversos comportamientos sexuales preventivos 
y de riesgo, aunque señalan que la mayor parte de la lite-
ratura especializada en esta área recae sobre el estudio de 
aquellas variables centradas en el individuo (intenciones 
para usar preservativo, actitudes hacia el condón, habilida-
des de comunicación sexual y de negociación para utilizar 
preservativo, por citar algunos ejemplos). La conclusión 
de Kotchick, et al. (2001), después de haber revisado más 
de 500 artículos especializados, fue que se le ha brindado 
poca atención a los factores del contexto familiar que influ-
yen en el comportamiento sexual.

En este sentido, las investigaciones centradas en 
describir los factores del contexto familiar que influyen 
en el comportamiento sexual de los adolescentes, se 
centran principalmente en evaluar variables parentales 
(Hovell, et al., 1994; Miller, Forehand, & Kotchick, 1999; 
Upchurch, Aneshensel, Sucoff, & Levy-Storms, 1999; 
Davis, & Friel, 2001; Vélez-Pastrana, González-Rodrí-
guez, & Borges-Hernández, 2005; Uribe, 2007; Vukovic, 
& Bjegovic, 2007; Palacios, 2009; Manlove, Wildsmi-
th, Ikramullah, Terry-Humen, & Schelar, 2012; Olivei-
ra-Campos, Giatti, Malta, & Barreto, 2013) y dejan en un 
segundo plano otras fuentes de influencia familiar como 
por ejemplo, los hermanos. Widmer (1997) señala que 
si bien los padres son la fuente primaria de socialización 
sexual en los hijos, la influencia de los hermanos tam-
bién debe de considerarse por lo significativo que llegan 
a ser las relaciones fraternas.

Las relaciones fraternas son centrales en la vida de 
una persona, debido a su larga duración -del nacimiento 
a la muerte- (Lucey, 2010), y porque los hermanos com-
parten las mismas experiencias familiares y una herencia 
genética, social y cultural común (Goetting, 1986). En al-
gunos países como México, los hermanos fungen como 
cuidadores secundarios (Cicirelli, 1994), principalmente 
cuando ambos padres tienen que trabajar, lo cual favo-
rece que pasen mucho tiempo juntos en comparación 
con los propios padres; además de que al cohabitar en 
la misma vivienda pueden pasar la mayor parte del día 
juntos (Diop-Sidibe, 2005). De hecho, en ocasiones los 
hermanos llegan a tomar tanta responsabilidad en torno 
al cuidado de sus hermanos que se convierten en susti-
tutos de los padres; sobre todo en los casos en los cuales 
los papás tienen una participación y compromiso nulo o 
deficiente con los hijos (Goetting, 1986).

Asimismo, las relaciones entre hermanos pueden 
llegar a ser más significativas para sociedades con va-
lores colectivistas, donde la lealtad, el auto sacrificio y 
la cooperación son atributos característicos de las rela-
ciones interpersonales (Triandis, 2006; Triandis, & Suh, 
2002). Estos valores promovidos en países como México 
pueden nutrir y mantener los atributos que caracterizan 
las relaciones fraternas, como por ejemplo, el amor, la 
cercanía (Buist, Deković, & Prinzie, 2013), la confianza, 
el respeto, el apoyo, los secretos y la amistad (Enríquez, 
Sánchez, & Robles, 2011), de tal forma que estas cuali-
dades coadyuvan al fortalecimiento del vínculo afectivo 
fraterno. De acuerdo con Buist, et al. (2013) y Feinberg, 
& Hetherington (2000), cuando las relaciones entre her-
manos son cercanas se favorece la influencia de un her-
mano sobre otro.

Bajo este marco se torna comprensible por qué los 
hermanos influyen en el ajuste psicosocial, en la relación 
con los amigos, con la pareja, así como en los comporta-
mientos saludables y de riesgo (Feinberg, et al., 2013).

De esta forma, después de revisar las evidencias 
empíricas expuestas anteriormente, no resulta insensato 
pensar en los hermanos como agentes de socialización 
sexual, los cuales pudieran tener influencia en alguno 
o varios comportamientos sexuales de riesgo o preven-
tivos. Sin embargo, la conclusión del meta-análisis rea-
lizado por Buist, et al. (2013) y la revisión de Feinberg, 
et al. (2013) versan sobre la escasa atención puesta al 
estudio de las relaciones entre hermanos a pesar del 
gran impacto que pueden tener en el comportamiento, 
incluso en el sexual.

Evaluar la influencia de los hermanos en el com-
portamiento sexual preventivo y de riesgo ofrece una 
perspectiva más amplia sobre el complejo proceso de 
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socialización sexual que brinda la familia, favorecien-
do una visión incluyente más allá de los padres como 
agentes de socialización. Asimismo, se podría delimitar 
sí es que los hermanos tienen un efecto directo sobre 
el comportamiento sexual, sobre variables psicosociales 
o conductuales predictoras del comportamiento sexual 
preventivo y de riesgo, pero principalmente describir los 
efectos combinados del grupo de padres y hermanos en 
relación al comportamiento sexual (Enríquez, 2014).

Por tanto, el propósito de este artículo fue revisar 
la literatura especializada publicada entre 1990 y 2014 
relativa al papel que tienen los hermanos en la socializa-
ción sexual fraterna, con el objetivo de describir el esta-
do actual de este tópico y de analizar a través de la evi-
dencia empírica publicada, cómo los hermanos influyen 
en el comportamiento sexual de riesgo y preventivo.

Método

Rango de la búsqueda
Con el objetivo de buscar y reunir la mayor cantidad de artí-
culos posibles para realizar la presente revisión de la literatura, 
se buscaron publicaciones fechadas entre 1990 y 2014.

Unidades de análisis
Las unidades de análisis fueron cuatro, las cuales se selec-
cionaron a partir de la relevancia científica y académica, 
así como del área disciplinar. Las unidades fueron las si-
guientes: 1) ScienceDirect –ElSevier, con acceso a 1800 
revistas científicas con más de 9 millones de artículos 
(ElSevier, 2011); 2) JSTORE, con acceso a 2000 revistas 
académicas que se ofrecen para consulta en más de 160 
países; 3) PsycINFO, con cerca de 2500 revistas donde 
se publican artículos dictaminados por pares de expertos 
en las ciencias de la conducta (American Psychological 
Association, 2014); y 4) MEDLINE, la cual depende de la 
Biblioteca Nacional de Medicina de los Estados Unidos 
y abarca entre sus áreas las ciencias del comportamiento 
(United States National Library of Medicine, 2014).

Núcleos temáticos
Fueron dos los núcleos temáticos de análisis: 1) socia-
lización sexual fraterna y 2) influencia de los hermanos 
sobre el comportamiento sexual de riesgo y prevención. 
Los descriptores utilizados para realizar la búsqueda en 
las unidades de análisis fueron: a) sibling influences on 
sexual behavior, b) siblings on initiation of sexual inter-
course, c) influence of older siblings on sexual behavior, 
y d) sexual behavior sibling. 

Artículos encontrados
La Tabla 1 muestra el total de artículos encontrados en 
cada una de las bases de datos por cada descriptor uti-
lizado.

Tabla 1.
Total de artículos encontrados por unidad de análisis y des-
criptor

Número de artículos por unidad de análisis*

Descriptores ScienceDirect JSTORE PsycINFO MEDLINE

Sibling 
influences 
on sexual 
behavior

178 11938 96 32

Siblings on 
initiation 
of sexual 
intercourse

44 15218 2296 3

Influence 
of older 
siblings 
on sexual 
behavior

100 11965 31691 8

Sexual 
behavior 
sibling

154 9992 14 234

Total de 
artículos 476 49113 34097 277

*El número de artículos encontrados en cada base de datos y por descriptor 
no son mutuamente excluyentes, lo cual implica que el mismo artículo 
pudo encontrarse en más de una base de datos y una misma entrada pudo 
repetirse en la búsqueda en más de un descriptor.

Composición de la muestra de artículos
La muestra de artículos seleccionados para la presen-
te revisión fueron 20, los cuales se obtuvieron de las 
siguientes unidades de análisis: a) ScienceDirect –ElSe-
vier, dos artículos; b) JSTORE, nueve artículos; c) Psy-
cINFO, dos artículos; y d) MEDLINE, siete artículos. 

Criterio de inclusión y exclusión de artículos
Para la presente revisión se incluyeron los artículos que 
cumplían con: a) evaluar al menos una variable asociada 
al comportamiento sexual de riesgo o preventivo; b) incluir 
como mínimo, una medida relativa al comportamiento de 
los hermanos o referente a alguna cualidad de las relacio-
nes fraternas, y c) ser de carácter empírico. Por otro lado, 
los criterios de exclusión fueron: a) tener fecha de publica-
ción previa al año 1990 y b) ser artículo teórico entre los 
cuales se incluyeron revisiones de la literatura, capítulos de 
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libro y disertaciones, debido a que estos documentos no 
pasaron por el proceso de evaluación por pares.

Procedimiento
Los artículos seleccionados para la presente revisión 
teórica fueron organizados a partir de dos núcleos temá-
ticos. En el primero se agruparon todos los contenidos 
relativos a la socialización sexual fraterna dispuestos de 
la siguiente manera: a) estrategias de socialización se-
xual entre hermanos y b) teorías utilizadas para explicar 
el proceso de influencia fraterna en el comportamiento 
sexual. El segundo núcleo temático agrupó los conteni-
dos relativos a la influencia que los hermanos ejercen en 
el comportamiento sexual de riesgo o preventivo a partir 
de las siguientes temáticas: a) comportamientos sexua-
les de riesgo, b) comportamiento sexual preventivo y c) 
influencia de los hermanos en el comportamiento se-
xual por diadas fraternas mixtas o del mismo sexo.

Resultados

A continuación se describen los resultados organizados 
a partir de los dos núcleos temáticos propuestos para el 
análisis de la evidencia empírica: a) socialización sexual 
fraterna y b) influencia de los hermanos sobre el com-
portamiento sexual de riesgo y prevención.

a) Socialización sexual fraterna
La socialización sexual es el proceso mediante el cual 
los conocimientos, actitudes y valores sobre la sexua-
lidad se adquieren. Se trata de un proceso complejo y 
multidimensional, el cual ocurre gradualmente a lo lar-
go de muchos años e implica la vinculación de men-
sajes provenientes de diversas fuentes de información. 
Los mensajes -directos o indirectos- recibidos cubren un 
amplio rango de temas, los cuales van desde los aspec-
tos biológicos de la reproducción hasta tópicos referidos 
a valores y actitudes sobre las citas, el sexo, el amor y las 
relaciones románticas (Ward, 2003).

En el caso de los hermanos mayores, éstos se cons-
tituyen como agentes socializadores debido a que son 
una fuente de información para los hermanos menores 
respecto a las citas y al comportamiento sexual (Walla-
ce, 2008). El estudio de Ybarra, Emenyonu, Nansera, 
Kiwanuka, & Bangsberg (2008) muestra que los herma-
nos informan a sus hermanos menores sobre la salud 
sexual en general y específicamente sobre el VIH/SIDA, 
después de los padres y maestros. Estos mensajes princi-
palmente se llevan a cabo de forma directa a través de la 
comunicación sexual fraterna, por tanto, hablar, discutir 
y brindar información a los hermanos sobre sexo puede 

ser más cómodo (cf. Wallace, 2008), debido a que no 
existe una barrera generacional, como en el caso de la 
comunicación entre padres e hijos. Además al no existir 
esta barrera se favorecen las condiciones para compartir 
experiencias y opiniones similares, siempre y cuando no 
exista mucha diferencia de edades entre los hermanos 
(Kowal, & Blinn-Pike, 2004).

Para favorecer este proceso de comunicación sexual 
fraterna se torna indispensable la cercanía entre herma-
nos (también llamada calor/afecto). Kowal, & Blinn-Pike 
(2004) describieron como la percepción de una relación 
estrecha con los hermanos es una condición necesaria 
para poder hablar entre ellos sobre diferentes temas rela-
tivos al sexo. Incluso autores como Martino, et al. (2008) 
señalan que en las familias el nivel de comunicación es 
un indicador del grado de afecto entre sus miembros. 
Además la percepción de cercanía fraterna favorece el 
involucramiento de los hermanos mayores con los me-
nores, al grado que buscan protegerlos de algún riesgo 
sexual potencial, por tanto, brindan información y con-
sejos para prevenirlos (Kowal, & Blinn-Pike, 2004) pero 
además, dicho involucramiento fraterno también influye 
en las actitudes que promueven el cuidado de la salud 
sexual (McHale, Bissell, & Kim, 2009).

Si bien la comunicación sexual fraterna es una es-
trategia de socialización sexual directa de los hermanos 
mayores hacia los menores, el análisis de la literatura 
muestra que también se puede aprender sobre aspectos 
sexuales a partir de la imitación y la observación de un 
modelo -hermano mayor-.

De acuerdo a la revisión realizada, cuando se per-
ciben relaciones estrechas y positivas de cercanía con 
los hermanos mayores, se generan oportunidades para 
observar y aprender a través de la interacción y la imi-
tación (Buist, et al., 2013). Este tipo de situaciones favo-
recen condiciones para que surjan similitudes de cogni-
ciones y comportamientos entre hermanos debido a la 
influencia del hermano mayor hacia el menor (Feinberg, 
& Hetherington, 2000), pero cuando hay rencor frater-
no, la conducta modelada tiene menor probabilidad de 
adoptarse (Brody, 1998).

Bajo estos supuestos, en la mayor parte de los artí-
culos revisados para esta investigación se encontró que 
la teoría del aprendizaje social es la que principalmente 
se utiliza para explicar el proceso de influencia fraterna 
en el comportamiento sexual y contestar a la pregunta 
“¿cómo los hermanos influyen en la transmisión de as-
pectos sexuales normativos?” Sin embargo, cabe desta-
car que de los 20 artículos incluidos en la muestra para 
la presente revisión, solamente dos buscan evaluar los 
procesos de influencia basados en esta teoría (McHa-
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le, Bissell, & Kim. 2009; Whiteman, Zeiders, Killoren, 
Rodríguez, & Updegraff, 2014). La mayor parte de los 
artículos revisados muestran una tendencia a ubicar y 
describir esta teoría como marco teórico de su investi-
gación, pero no se ocupan de evaluar la teoría misma 
en relación al aprendizaje de comportamientos sexuales 
entre hermanos. Existe una minoría de estudios que bus-
can comprender este proceso de influencia fraterna en 
el comportamiento sexual a partir de la teoría del guion 
sexual -un artículo-  (Kornreich, Hearn, Rodríguez, & 
O’Sullivan, 2003) y de la teoría de la comparación so-
cial -un artículo- (Haurin, & Mott, 1990).

Finalmente, es importante destacar que en el en-
tendimiento de las estrategias de socialización sexual 
fraterna y en la influencia que tienen los hermanos en el 
comportamiento sexual, existen diversos estudios (Hau-
rin, & Mott, 1990; East, Felice, & Morgan, 1993; East, 
1996; Widmer, 1997; Olenick, 1998; East, & Jacobson, 
2001; Klein, Graff, Green ,& Kodjo, 2003; Rucibwa, 
Modeste, Montgomery, & Fox, 2003; Diop-Sidibé, 2005; 
East, Reyes, & Horn, 2007; Borges, Latorre, & Schor, 
2007) que marcan una tendencia de conceptuar a los 
hermanos mayores como agentes “patógenos” o “de in-
fluencia negativa” sobre el comportamiento sexual de 
los hermanos menores; sin embargo, son escasas las in-
vestigaciones que buscan determinar los aspectos de in-
fluencia positiva para prevenir algún problema de salud 
sexual (Kornreich, Hearn, Rodríguez, O’Sullivan, 2003; 
Kowal, & Blinn-Pike, 2004).

b) Influencia de los hermanos sobre el 
comportamiento sexual de riesgo y prevención

Gran parte de la investigación especializada que se ha di-
rigido a estudiar cómo los hermanos influyen en el com-
portamiento sexual de riesgo, ha destacado que la con-
dición de tener “un hermano/a mayor adolescente con 
hijos” es un factor que predispone en la interacción frater-
na de ciertas variables psicológicas. El hecho de tener un 
hermano/a con hijos, si bien no es una variable psicológi-
ca, si puede ser considerada una variable de la estructura 
familiar. Miller, Forehand, & Kotchick (1999) señalan que 
existen variables que son propias de la estructura familiar 
-de orden sociodemográfico- y que pueden tener impac-
to en variables psicosociales y conductuales asociadas al 
comportamiento sexual de riesgo o preventivo.

Por ejemplo, en diversos estudios se ha descrito 
cómo los adolescentes que tienen experiencia sexual y 
que juegan el rol de hermanos menores (Rucibwa, et al., 
2003; Klein, et al., 2003; Diop-Sidibé, 2005), iniciaron 
su debut sexual a edades tempranas (East, et al., 1993; 
Borges, Latorre, & Schor, 2007), no usan píldoras anticon-
ceptivas o condón para protegerse durante el coito (Klein, 
et al., 2003) e informan de un incremento en la frecuen-

cia de la actividad sexual y el número de parejas sexuales 
(East, & Jacobson, 2001); son quienes reportan tener un 
hermano/a adolescente con hijos -en su rol de hermano 
mayor-. Además, la interacción con los hermanos en esta 
condición incrementa en las mujeres las posibilidades de 
haber estado embarazada alguna vez (East, & Jacobson, 
2001; Klein, et al., 2003; East, et al., 2007).

Los resultados citados anteriormente muestran que 
existen condiciones de la estructura familiar -como tener 
o no un hermano/a mayor adolescente con hijos- que 
aparentemente tienen una influencia sobre el comporta-
miento sexual de riesgo; sin embargo, se requiere com-
prender cómo es que estas variables estructurales -como 
las llaman Miller, et al. (1999)- terminan influyendo en 
el comportamiento sexual de riesgo. En este proceso de 
comprensión entre la estructura familiar y el comporta-
miento sexual de los hermanos es donde se han sugerido 
explicaciones a través de variables psicosociales como 
las creencias y actitudes.

Por ejemplo, cuando se tiene un/a hermano/a adoles-
cente mayor con hijos se refuerzan creencias como “tener 
un hijo no implica un problema para terminar de cursas 
los estudios, debido a que se puede contar con la fami-
lia” (Klein, et al., 2003) e “iniciar la vida sexual a edades 
tempranas está bien” (East, 1996). Asimismo se fomentan 
actitudes sexuales permisivas, intenciones sobre tener acti-
vidad sexual en el futuro (East, et al., 1993) y de querer te-
ner un hijo; además de producir un efecto de receptividad 
y actitud positiva ante la maternidad (East, 1996).

Este tipo de creencias, intenciones y actitudes pro-
mueven comportamientos sexuales de riesgo, y a través 
de estas variables se puede entender como la estructu-
ra familiar termina impactando en el comportamiento 
sexual de riesgo de los hermanos menores. En conclu-
sión, Diop-Sidibé (2005) señala que el hermano menor 
percibiría la parentalidad del hermano mayor como una 
condición beneficiosa, por lo que podría ser animado a 
participar en la actividad sexual y tener hijos.

Por otro lado, existe otro grupo de estudios que eva-
lúan la influencia de los hermanos mayores pero sin la 
condición de ser padres adolecentes. Estos estudios es-
tán centrados en evaluar variables psicosociales (creen-
cias y percepción de la cercanía fraterna) y conductuales 
(actividad sexual, frecuencia de las relaciones sexuales, 
etcétera), más que factores propios de la estructura fami-
liar,  para explicar la influencia fraterna en el comporta-
miento sexual de riesgo.

Por ejemplo, Olenick (1998) evaluó adolescentes 
sexualmente activos -con el rol de hermano menor- y 
comparó dos grupos: quienes tenían hermanos mayores 
con experiencia sexual y quienes los tenían sin experien-
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cia sexual. En los resultados describe una diferencia sig-
nificativa en ambos grupos, siendo mayor la proporción 
de estudiantes quienes informaron que sus hermanos 
mayores eran sexualmente activos. Al evaluar las creen-
cias de los hermanos mayores se encontró que es signifi-
cativamente mayor el porcentaje de hermanos menores 
sexualmente activos que tenían hermanos mayores quie-
nes creían que “es aceptable iniciar la vida sexual antes 
de los 17 años” en comparación con quienes creían que 
era “mejor esperar más tiempo para debutar sexualmen-
te”. Los resultados citados anteriormente muestran que 
las creencias de los hermanos mayores sexualmente ac-
tivos tienen un impacto sobre el hecho de que los her-
manos menores tengan experiencia sexual.

Igual que las creencias, la percepción de la cer-
canía fraterna es otro factor psicosocial que mediará 
algunas variables asociadas al comportamiento sexual 
de los hermanos. Por ejemplo, de acuerdo a los resul-
tados expuestos por Kowal, & Blinn-Pike (2004) existe 
una estrecha relación entre la percepción de la cercanía 
fraterna y la frecuencia de las discusiones sobre sexo 
entre hermanos. Los resultados mostraron que a mayor 
frecuencia de la comunicación sexual fraterna, mayor 
nivel de auto eficacia para obtener y usar condones.

Sin embargo, cabe destacar que además de las creen-
cias y la percepción de la cercanía fraterna, la conducta se-
xual de los hermanos mayores -variable conductual- tam-
bién es una variable a considerar. Widmer (1997) destaca 
la importancia que tienen los comportamientos sexuales 
de los hermanos mayores sobre la conducta de tener la 
primera relación sexual en los hermanos menores. En su 
investigación, la actividad sexual de los hermanos mayores 
se torna un predictor -junto con algunas variables parenta-
les- de la edad del debut sexual de los hermanos menores, 
resultado que se torna consistente con los hallazgos ex-
puestos por Haurin, & Mott (1990).

Para finalizar, es importante subrayar que dentro del 
análisis de la influencia fraterna en los comportamientos 
sexuales de riesgo y prevención, existen resultados dife-
renciados por sexo. De acuerdo con Widmer (1997), se 
pueden generar confusiones en la interpretación de los 
resultados si no se consideran las posibles combinaciones 
de diadas -mismo sexo o mixtas (hombre/mujer)- Ade-
más, es fundamental la inclusión del género debido a que 
las expectativas socioculturales que se tienen de hombres 
y mujeres son diferentes (Rocha-Sánchez, & Díaz-Loving, 
2005), por tanto, la socialización sexual fraterna, depen-
derá en algún grado de los estereotipos y la construcción 
de género (Kornreich, et al., 2003; Rani, et al., 2003). Bajo 
este supuesto, se ha descrito que existe mayor influencia 
entre las diadas del mismo sexo (Widmer, 1997; Diop-Si-

dibé, 2005) que en diadas mixtas, pero principalmente en 
diadas de mujeres (East & Jacobson, 2001; Borges, et al., 
2007; Kowal, & Blinn-Pike, 2004) en comparación con 
las diadas de varones (Widmer, 1997).

La explicación para estos resultados se basa princi-
palmente en los estereotipos de género. De acuerdo con 
Brody (1998) en las diadas fraternas del mismo sexo se 
genera mayor compatibilidad, calidez y cercanía, por tan-
to, esta condición afectiva genera una relación más sóli-
da y en consecuencia se incrementa la probabilidad de 
que se lleve a cabo la imitación del hermano menor y el 
modelado del hermano mayor (Brody, 1998; Buist, et al., 
2013). Sin embargo, principalmente las diadas fraternas 
del sexo femenino se caracterizan por ser intensas en el 
compañerismo e intimidad, a diferencia de las díadas de 
hermanos varones y mixtas (Spitze, & Trent, 2006); inclu-
sive, en el caso de las mujeres, las relaciones estrechas no 
solamente permiten el modelado de la hermana mayor 
hacia la menor, sino también se torna como una condi-
ción que facilita la comunicación sexual fraterna (Kowal, 
& Blinn-Pike, 2004). Lo anterior cobra sentido si se consi-
dera el impacto que tiene el estereotipo de género feme-
nino, el cual se torna descriptivo y prescriptivo de lo que 
se espera a nivel sociocultural de las mujeres en una rela-
ción, es decir, la expectativa sobre ellas en comparación 
de ellos, es que ejerzan un rol afectivo y emocional en el 
momento de relacionarse con otros (Rocha-Sánchez, & 
Díaz-Loving, 2005).

Discusión

La presente revisión analiza y organiza diversas evi-
dencias empíricas -publicadas en los últimos 14 años- 
para argumentar la importancia que tienen los hermanos 
en el proceso de socialización sexual, con el objetivo de 
reconocer e incluir al grupo de hermanos junto con los 
padres, en el análisis del comportamiento sexual pre-
ventivo y de riesgo, de tal manera que se brinde una 
perspectiva más amplia sobre el complejo proceso de 
socialización sexual que brinda la familia.

Los resultados expuestos en esta revisión muestran 
que los hermanos mayores se constituyen como agen-
tes activos en el proceso de socialización sexual de los 
hermanos menores ya sea de forma directa a través de la 
comunicación sexual fraterna, discutiendo y brindando 
información sobre diversos tópicos relativos al sexo, o 
de manera indirecta a través de sus comportamientos, 
actitudes y creencias. Estas estrategias de socialización 
pueden tener impacto en los hermanos menores, si se 
considera que en países donde se fomentan los valo-
res colectivistas como en México, la responsabilidad de 
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cuidar a los hermanos pequeños se delega a un herma-
no/a mayor cuando ambos padres se tienen que ausentar 
por cuestiones laborales o personales, o cuando éstos 
son negligentes (Goetting, 1986), por tanto, los herma-
nos mayores se convierten en cuidadores secundarios 
y adquieren poder y responsabilidad sobre el cuidado 
y control de los hermanos pequeños (Cicirelli, 1994), 
circunstancia que los pone en una posición “similar” a 
la de los padres, quienes son los agentes primarios de la 
socialización sexual de acuerdo con Widmer (1997).

Aun así, cabe destacar que el papel de los herma-
nos en el proceso de socialización sexual pudiera ser 
más relevante en las culturas latinas que en otras. En 
el contexto de la familia mexicana al igual que en las 
familias latinas con valores colectivistas (Triandis, 2006; 
Triandis, & Suh, 2002), se premian cualidades como la 
cooperación, la cercanía, la lealtad o el auto sacrificio; 
se esperaría que las relaciones entre hermanos fueran 
más intensas y con mayor matiz afectivo que en culturas 
donde se promueven valores individualistas. Este último 
punto adquiere importancia si se considera que de las 
20 investigaciones analizadas para el presente estudio, 
solamente una se realizó con población mexicana y dos 
más con muestras de hermanos provenientes de familias 
latinas. Por tanto, se requiere generar más investigación 
en México y Latinoamérica debido a que las caracterís-
ticas de las familias mexicanas y americanas tienen im-
portantes diferencias en los patrones de comportamiento 
y de socialización (Díaz-Guerrero, & Szalay, 1993).

Asimismo, para continuar avanzando en el estudio 
de la influencia fraterna sobre el comportamiento se-
xual, es importante atender a las críticas metodológicas 
en torno a la evaluación de este fenómeno. McHale, et 
al. (2009) y Whiteman, et al. (2014) señalan que cuan-
do se pretende evaluar la influencia fraterna a través de 
la teoría del aprendizaje social -la cual resultó ser la 
más utilizada para este fenómeno-, en realidad no se 
evalúa de forma directa, por el contrario, esta teoría se 
utiliza principalmente como una explicación post hoc 
para describir los patrones observados de similitudes y 
diferencias entre hermanos. La recomendación es obte-
ner medidas directas de los procesos de modelización 
-modelado, imitación, etcétera- en lugar de inferir sobre 
ellos y sobre el funcionamiento en el contexto de la rela-
ción entre hermanos (Whiteman, et al., 2014).

Ahora, la teoría del aprendizaje social no es la única 
aproximación posible que existe para dar cuenta de cómo 
y bajo qué circunstancias los hermanos mayores pudieran 
influir en los comportamientos sexuales de los menores. 
Existen otras propuestas como la teoría de la compara-
ción social (Haurin, & Mott, 1990), la teoría de los guio-

nes sexuales (Kornreich, et al., 2003) y la teoría del grupo 
de referencia (Widmer, 1997), para comprender y expli-
car este proceso de influencia fraterna. Asimismo, existen 
otros procesos aparte de la imitación y la observación que 
podrían ser considerados en la comprensión de este fenó-
meno; por ejemplo, la de identificación o diferenciación 
fraterna (Whiteman, et al., 2014) o los estilos de cuidado 
y protección que los hermanos brindan (siblings gatekee-
ping) (Kornreich, et al., 2003).

Cabe destacar que independientemente de la teo-
ría utilizada y de los factores psicosociales que se bus-
quen investigar en torno a cómo los hermanos influyen 
en el comportamiento sexual, es importante comenzar 
a describir aquellas variables psicológicas más que es-
tructurales que permitan predecir comportamientos 
sexuales preventivos o una conducta sexual protegi-
da (Kornreich, Hearn, Rodríguez, & O´Sullivan, 2003; 
Kowal, & Blinn-Pike, 2004). Como se señaló en el aná-
lisis de resultados, existe una tendencia a conceptuar a 
los hermanos mayores como agentes “patógenos” o “de 
influencia negativa” sobre el comportamiento sexual de 
los hermanos menores; sin embargo, en la medida en 
que se comience a vislumbrar el potencial que tienen 
los hermanos como agentes promotores de la salud se-
xual, los esfuerzos se pueden dirigir a la identificación 
de aquellas variables que hagan más o menos probable 
que los hermanos mayores influyan sobre los menores, 
a través de sus comportamientos, actitudes, intenciones 
o creencias, para que éstos utilicen por ejemplo, el con-
dón en sus relaciones sexuales.

De acuerdo a la revisión realizada, se espera que 
los hermanos mayores sean quienes influyan en los me-
nores, se sabe poco sobre si los hermanos menores pue-
den tener influencia sobre el comportamiento sexual de 
los mayores. Lo anterior abre una línea de investigación 
donde se requiere aportar evidencia empírica para llegar 
a una conclusión sólida. Si bien hay estudios que seña-
lan la posible existencia de algún tipo de influencia(Ro-
dgers, Rowe, & Harris, 1992; Whiteman, & Christiansen, 
2008), se carece de teorías para explicar este proceso; 
en consecuencia, es necesario desarrollar investigación 
para delinear y describir las reglas y procesos bajo los 
cuales los hermanos menores influyen sobre el compor-
tamiento sexual de los mayores -si es que esto es posible 
y se justifica con mayor evidencia empírica- ya que la 
investigación existente no es concluyente.

Este último punto es importante porque al analizar 
el rol que juegan los hermanos mayores y menores, ne-
cesariamente se tiene que discutir el papel de la cultu-
ra. La expectativa cultural que se tiene de los hermanos 
mayores es que deben ser como maestros, mentores y 
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amigos de los hermanos menores que requieren cuida-
dos (Craft-Rosenberg, et al. 2011; Enríquez, Arias, Sán-
chez, & Robles, 2011). En este sentido la cultura brinda 
demandas complementarias entre el rol del hermano 
mayor y menor. Bajo este contexto, se puede tener una 
posible explicación complementaria sobre por qué los 
hermanos menores que requieren ser cuidados siguen a 
los mayores en su rol de maestros o mentores y apren-
den de ellos al mismo tiempo que son influidos.

Este análisis se torna más complejo cuando se in-
cluye el género en el análisis de las diadas, de tal forma 
que se cruza el rol fraterno -hermano mayor/menor- con 
el género. Los estereotipos de género aportan informa-
ción relevante sobre las expectativas, normas y cosmo-
visiones que existen alrededor de hombres y mujeres en 
una cultura determinada. En este sentido, en la cultura 
mexicana se espera que la mujer ejerza un rol afectivo 
centrado en las actividades relativas del cuidado de los 
otros; en el caso de los hombres, se espera el ejercicio de 
un rol instrumental caracterizado por la autonomía, el 
logro y el éxito pero no por la expresión del afecto y las 
emociones (Rocha-Sánchez, & Díaz-Loving, 2005).

Bajo este contexto, el rol fraterno como hermano 
mayor o menor puede cobrar fuerza y afianzarse a partir 
de las expectativas sociales y culturales del género. De 
esta forma, se podría tener por ejemplo, diadas de herma-
nas mayores quienes se comportan como guías y mento-
ras de sus hermanas pequeñas, con el propósito de pre-
venirlas y cuidarlas de un riesgo sexual potencial, lo cual 
podría favorecer ciertas actitudes y comportamientos que 
pudieran promover valores tradicionales del rol femenino 
como la castidad. Sin embargo, también podría suceder 
lo contrario, es decir, promover valores tradicionales del 
rol femenino como la maternidad, lo cual pudiera tener 
relación con la intención de querer un bebé en lo inme-
diato (East, & Jacobson, 2001) o en la receptividad y acti-
tud positiva ante la maternidad (East, 1996).

Otro ejemplo podría ser respecto al rol del herma-
no mayor cuando éste se ejerce con hermanos meno-
res varones. Por expectativa cultural, se espera que los 
hombres busquen refrendar su libertad sexual frente a 
las mujeres, que tengan múltiples conquistas amorosas y 
que aprovechen cualquier oportunidad de relacionarse 
sexualmente para obtener aprendizaje en el terreno se-
xual (Marin, 1989; Wood, & Price, 1997) -dimensión de 
género. Cuando se vinculan estas expectativas con el rol 
fraterno del hermano mayor, se podría comprender por-
que los hermanos mayores al ser percibidos como men-
tores y maestros (Craft-Rosenberg, et al., 2011) podrían 
instruir y fomentar en los hermanos menores iniciar la 
vida sexual a edades tempranas o promover la actividad 

sexual (Haurin, & Mott, 1990; Olenick, 1998; Widmer, 
1997).

Ambos ejemplos permiten ilustrar cómo los facto-
res culturales reflejados en el rol fraterno y de género, se 
encuentran estrechamente marcados en las relaciones 
entre hermanos. Además de las estrategias de socializa-
ción sexual, de las variables de estructura familiar y psi-
cosociales, de las teorías explicativas sobre la influencia 
fraterna; los aspectos culturales no pueden pasarse por 
alto en la explicación y comprensión del papel que tie-
nen los hermanos en los diversos comportamientos se-
xuales de riesgo y preventivos.

Conclusiones

La presente revisión muestra a través del análisis 
de la evidencia empírica, que los hermanos a pesar de 
fungir como fuentes secundarias de socialización sexual 
después de los padres, pueden tener un impacto tanto 
positivo como negativo en los conocimientos, actitudes, 
intenciones y valores de la sexualidad. Cabe destacar 
que es necesario continuar investigando en qué circuns-
tancias y cómo es que se produce este proceso de in-
fluencia fraterna sobre el comportamiento sexual. Por 
tanto, es necesario desarrollar algunas consideraciones 
para investigaciones futuras.

Por ejemplo, para seguir avanzando en la descrip-
ción y comprensión del tema es necesario: a) incluir en 
el análisis de las relaciones fraternas, tanto variables de 
estructura familiar (por ejemplo “tener un/a hermano/a 
adolescente con hijos”) como variables conductuales 
(lo que los hermanos hacen) y psicosociales (creencias 
y actitudes relativas al sexo); b) no suponer influencia 
fraterna a partir de las similitudes y diferencias entre 
hermanos utilizando explicaciones post hoc, como por 
ejemplo la teoría del aprendizaje social que es la que 
mayormente se utiliza en este campo, sino por el con-
trario, evaluar y obtener datos del mismo proceso de in-
fluencia, (por ejemplo; modelado, imitación, cercanía 
fraterna, etcétera) para determinar el impacto que tiene 
la teoría en la explicación de la influencia fraterna; c) 
generar investigación que busque aportar conclusiones 
sólidas sobre si existe o no una influencia de los her-
manos menores hacia los mayores y desarrollar teorías 
que permitan explicar y comprender dicho fenómeno; 
d) analizar el papel positivo que los hermanos tienen 
sobre el comportamiento sexual preventivo y considerar 
la posibilidad de utilizarlos como agentes para modelar 
comportamientos preventivos en los hermanos menores 
(por ejemplo, respecto a cómo usar correctamente un 
condón, cómo iniciar una conversación con la pareja 
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sobre sexo, cómo negociar el preservativo, etcétera), 
pero también pueden constituirse como agentes que 
puedan informar correctamente a los hermanos meno-
res e incidir sobre sus creencias y actitudes en torno a 
la prevención de las ITS, el embarazo no deseado y por 
supuesto el VIH/SIDA. Este cambio de percepción de los 
“hermanos nocivos para la salud sexual” hacia una pers-
pectiva de los “hermanos como promotores de la salud 
sexual” implica llevar a cabo un trabajo en el cual se in-
forme correctamente, entrene y sensibilice a los herma-
nos mayores sobre el impacto que pueden tener sobre 
el comportamiento sexual de sus hermanos menores; 
y e) se sugiere llevar a cabo estudios donde sea posi-
ble hacer la comparación entre diadas por rol fraterno 
(mayor/menor) y sexo (diadas mixtas o del mismo sexo) 
tomando en cuenta que tanto el rol fraterno como el de 
género deben ser interpretados desde las expectativas y 
prescripciones culturales.

Por último, es importante señalar que los hermanos 
pueden tener una contribución moderada o secundaria 
dentro de la socialización sexual fraterna; por supuesto 
esto puede variar a partir de la estructura familiar, del 
tipo de relaciones familiares que se establezcan, de la 
etapa del ciclo vital en la cual se encuentre la familia y 
los hermanos, de la edad de los hermanos, el sexo y por 
supuesto de la cultura. Por tanto, la idea central es des-
tacar el papel y la contribución que pudieran tener los 
hermanos en relación a los padres. Analizar la influen-
cia familiar en el comportamiento sexual de riesgo im-
plicaría entonces no solamente centrarse en los padres, 
sino incluir tanto variables parentales como fraternas en 
la predicción y explicación del comportamiento sexual 
preventivo y de riesgo.
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Dimensión Cualitativa

Revisor 1 Revisor 2

Luis Zarzosa-Escobedo Virginia González-Rivera

Título/Autoría

Me parece apropiado. Tal vez lo de “socialización frater-
na” puede reemplazarse por un término más coloquial 
como “influencia de los hermanos”. Por esta razón el 
artículo sería más atractivo e informaría de modo más 
sencillo su contenido.

El título me parece adecuado, yo no le haría ningun 
cambio.

Resumen

Resulta innecesario señalar lo de la influencia del her-
mano menor hacia el mayor, pues simplemente es algo 
no contemplado en los trabajos revisados; es una in-
quietud de los autores para la cual, en el cuerpo del es-
crito, no hubo suficientes argumentos para considerar-
la como posibilidad. Es desafortunada la expresión "no 
puede negarse"... ¿alguien lo ha hecho? En todo caso 
se debe argumentar la necesidad de su estudio. Si en 
la literatura no se contempla (o mínimamente), bien 
puede deberse a su poca trascendencia o irrelevancia. 
En la revisión se muestra que la influencia de los her-
manos mayores es más bien nociva (10 trabajos vs 2, 
así lo indican); sin embargo esto no se contempla en 
el resumen. Se menciona que la configuración de las 
díadas fraternas es el punto crítico para mostrar el tipo 
de influencia; sin embargo en la parte de "Resultados" 
no es claro que esto haya sido así o no hay suficientes 
trabajos para dejarlo fuera de duda; tengo la impresión 
que es más la sospecha o la preferencia de los autores 
que el resultado de la revisión. El punto 7 de este for-
mulario NO aplica para el tipo de estudio reportado.

Quiza tenga que disminuir el número de palabras del 
resumen e integrar la descripción de la metodología

129
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Revisor 1 Revisor 2

Próposito del Estudio

Hay problemas con el contenido de la Discusión, pues 
se incluyen muchas consideraciones que no se derivan 
de los resultados de la revisión. Faltó apegarse a los da-
tos.

Ningun comentario

Introducción

Las primeras tres o cuatro páginas del escrito resultan 
prescindibles o deben abreviarse significativamente. 
No se enfocan en el problema que anuncia el título. Es 
importante establecer un deslinde: Una cosa son las 
conductas de riesgo y/o prevención de los individuos 
respecto a su conducta sexual, -para lo cual se consi-
deran sus diferentes repertorios y competencias en cir-
cunstancias delimitadas-, y otra muy diferente el “piso” 
histórico de estos individuos derivado de las interac-
ciones formativas al interior de la familia, lo cual se 
traduce en una tendencia o inclinación. La revisión es 
sobre el impacto de la socialización fraterna, y hay que 
abordar directamente el tema, sin destinar tanto espa-
cio (4 páginas) a consideraciones, que sin dejar de ser 
importantes, son tangenciales. Se puede verificar cómo, 
en la parte de Resultados, lo que se describe como las 
diferentes variables dependientes en los estudios revi-
sados, no son otra cosa que inclinaciones o tendencias 
asociadas a datos demográficos (sexo y edad de los her-
manos, por ejemplo). Ese es el punto medular de la re-
visión. Resulta problemático tratar de combinarlo con 
los otros estudios enfocados en la parte competencial 
específica de las conductas de riesgo/prevención.

Falto delimitar la hipótesis o señalarla más claramen-
te. aunque el estudio sea una revisión se pudo haber 
hecho redactado una hi´potesis por ejemplo, la infleu-
ncia fraterna determina el comportamiento sexual de 
riesgo y prentivo en las personas. Tambien, de acuer-
do con mi punto de vista; aunque no se hizo una defi-
nición operacional de la variables , quedaron claras en 
su definición, al leer el marco teórico, sin embargo el 
autor pudo precisar estas.

Método

Como se trata de un trabajo de revisión, en dónde se 
pregunta por aspectos referidos a la Población, se con-
sideró al número de artículos publicados como “Pobla-
ción”.

El método me pareció, adecuado, claro, ordenado y 
con sufiente información opara enteder como se llevo 
a cabo la revisión.
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Resultados

Se requiere replantear las diferentes categorías para 
presentar los datos de manera ordenada y enseguida 
ceñirse a dicho esquema. Se sugiere que las categorías 
se deriven de los parámetros más significativos repor-
tados en la literatura.

Aunque los resultado no estan redactados en pretéri-
to, son pertinente por el tipo de investigación.

Discusión

La discusión rescata los elementos teóricos y concep-
tuales, en las limitantes sería conveniente analizar el 
nivel socioeconómico de los participantes, éste puede 
ser un factor covariante para algunos de los hallazgos 
reportadas únicamente por la V.I

No hay comentarios al respecto.

Conclusiones

Varias conclusiones no se justifican pues no se relacio-
nan con los datos; otras no pasan de ser lugares comu-
nes y alguna más no deja de ser una ocurrencia o deseo 
personal.

Creo que las conclusiones se abordaron de manera 
adecuada

Referencias

Parece todo apegado a la normatividad correspondien-
te.

Aunque poco menos de le 50% de las ferencias son de 
los últimos años son pertinentes, dado el número de 
referencias y el carácter del tema de investigación.
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Introducción al libro
Construyendo el sujeto: orígenes históricos de la investigación 
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Kurt Danziger
York University

Canada

RESUMEN
Kurt Danziger es un psicólogo ampliamente reconocido por su labor de reconstrucción de la historia de la psicología. Desde princi-
pios de los años 70 empezó un trabajo de revisión de las fuentes primarias para entender las condiciones del establecimiento de 
la Psicología como disciplina científica, la historia de los métodos de investigación psicológica y la historia de algunos conceptos 
psicológicos fundamentales. Su trabajo en este ámbito se ha condensado, además de en diversos artículos, principalmente en tres 
libros: Constructing the subject (1990); Naming the mind (1997) y Marking the mind (2008). Desafortunadamente, ninguno de 
los libros está disponible en español, aunque varios artículos han sido traducidos por colegas argentinos y están disponibles en el 
sitio http://www.elseminario.com.ar/
La traducción que se presenta aquí es del capítulo 1 del libro Constructing the subject. Este texto ofrece una perspectiva de los 
orígenes de la investigación psicológica en el periodo fundacional de fines del siglo XIX, que no se enfoca, como los textos conven-
cionales de historia de la psicología, en los detalles biográficos de los personajes y la síntesis de sus teorías, sino en los procesos 
socioculturales en juego en el establecimiento e institucionalización de la disciplina psicológica. En este sentido, constituye un mo-
delo valioso de una manera de aproximarse a la comprensión de la historia de la disciplina que rompe con las visiones simplistas de 
avance lineal del conocimiento y de mera celebración de los autores y sus obras. En el contexto del cambio en el plan de estudios 
de la carrera de Psicología en la FES Iztacala, puede ser una apoyo significativo en la formación de los estudiantes en los primeros 
semestres.
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De lo que trata este libro

¿Qué constituye exactamente a un campo 
como el de la psicología científica? ¿Está 
constituido por sus colaboradores más 
innovadores e influyentes; por los hallazgos 
científicos que ha producido; por las teorías 
que ha elaborado; por sus conceptos, técnicas 
o asociaciones profesionales?

Obviamente, todo esto y más entra en la cons-
trucción de un campo, pero la mayoría de no-
sotros probablemente vería que algunos de estos 

componentes juegan un papel más esencial que otros. 
Incluso si rechazamos comprometernos explícitamente, 
es probable que insinuáramos que ciertos componen-
tes definen el campo más eficazmente que otros por la 
forma en que organizamos nuestro conocimiento. Por 
ejemplo, en la presentación sistemática de la informa-
ción derivada del campo de la psicología o de una de 
sus partes, la manera más común de organizar el mate-
rial es en términos de los colaboradores prominentes, 
los hallazgos importantes o las teorías influyentes. Un 
mensaje tal vez no intencionado de tales comunicacio-
nes es que la psicología es sus teorías, es sus hallazgos o 
es sus colaboradores individuales.

La forma en que organizamos un campo determina-
rá la manera en que organizarnos su historia. Si vemos 
el campo de la psicología esencialmente como un con-
glomerado de colaboradores individuales, es probable 
que tratemos la historia de la materia en términos de una 
sucesión de figuras prominentes. Si la psicología es sus 
teorías o sus hallazgos, entonces su historia se convertirá 
en una historia de teorías psicológicas o de hallazgos psi-
cológicos. Nuestra organización de la historia del campo 
también servirá como una justificación sutil de la manera 
como hemos caracterizado el campo en el presente.

A la mayoría de los psicólogos se les ha enseñado 
a caracterizar su propia actividad científica en términos 
de un marco de referencia derivado de la ciencia física 
del siglo XIX. Se ven a sí mismos como investigadores 
individuales que buscan acumular hechos acerca de 
algún aspecto de la naturaleza mediante el uso de hi-
pótesis y técnicas apropiadas. Cuando describen el de-
sarrollo histórico de su campo, son propensos a hacerlo 
en los mismos términos, representándolo como una su-
cesión de colaboradores individuales que acumularon 

“hallazgos” con base en hipótesis progresivamente refi-
nadas y una instrumentación cada vez más sofisticada. 
Por supuesto, la triste verdad algunas veces obliga a una 
divergencia de este marco de referencia, pero el marco 
continúa operando a pesar de todo.

Para ponerlo de modo simple, este libro es sobre 
algunos elementos cruciales que faltan en este marco de 
referencia, Lo que falta es el reconocimiento de la na-
turaleza construida socialmente del conocimiento psi-
cológico. El punto de vista heredado está basado en un 
modelo de ciencia que recuerda el cuento de La Bella 
Durmiente: Los objetos con los que trata la ciencia psi-
cológica están presentes y plenamente formados en la 
naturaleza, y todo lo que tiene que hacer el príncipe-in-
vestigador es hallarlos y despertarlos con el beso mági-
co de su investigación. Pero, en realidad, la psicología 
científica no comercia con objetos naturales. Trata con 
puntajes de pruebas, escalas de calificaciones, distribu-
ciones de respuestas. listas seriales e innumerables otros 
artículos que el investigador no encuentra, sino que 
construye con gran cuidado. Cualesquiera conjeturas 
que se hagan acerca del mundo natural, están totalmen-
te restringidas por este mundo de artefactos (1) . Lo mis-
mo es cierto respecto de las fuentes humanas inmedia-
tas de la información del psicólogo. La interacción del 
psicólogo con dichas fuentes tiene lugar dentro de un 
sistema social de roles bien regulado, y roles tales como 
el de sujeto experimental o el de cliente en terapia son 
el resultado directo de la intervención del psicólogo.

Al hablar de un campo como la psicología científi-
ca estamos hablando acerca de un dominio de construc-
ciones. Las frases en sus libros de texto, las tablas y figu-
ras en sus reportes de investigación, la actividad pautada 
en sus laboratorios, son antes que nada productos de 
la construcción humana, sean lo que sean también adi-
cionalmente. Aunque esto parece bastante obvio, por lo 
general ciertas implicaciones se evaden. Si el mundo de 
la psicología científica es un mundo construido, enton-
ces la clave para entender su desarrollo histórico pare-
cería hallarse en aquellas actividades constructivas que 
lo produjeron. Pero esta idea no ha guiado muchos estu-
dios históricos. En el pasado, los efectos de un empiris-
mo ingenuo pueden haber asignado un papel esencial-
mente pasivo a los investigadores, como si simplemente 
tuvieran que observar o registrar lo que ocurría fuera de 
ellos. Pero esta ya no es una posición popular.

En tiempos más recientes, el bien conocido contras-
te entre “contexto de descubrimiento” y “contexto de jus-
tificación” dio expresión a una tendencia generalizada a 
relegar el componente subjetivo necesario en la actividad 
científica a un submundo misterioso que no era suscep-
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tible de análisis lógico (2). Así se desarrolló una extraña 
dualidad en la historiografía de campos como la psicolo-
gía, donde un tipo de análisis histórico se restringiría a la 
sucesión lógica de las hipótesis y la evidencia, mientras 
que el segundo tipo de análisis describiría las vidas per-
sonales de aquellos individuos que fueron los autores de 
las hipótesis y los productores de la evidencia. Mientras 
la primera clase de análisis implicaba que el progreso 
científico era un asunto gobernado por consideraciones 
puramente racionales, la segunda recogía el componen-
te irracional y lo ubicaba en los caprichos personales y 
los eventos accidentales que caracterizaban las vidas de 
los colaboradores históricamente importantes. Las dos 
aproximaciones fueron el producto de un consenso tácito 
sobre la división fundamental entre dos componentes de 
la actividad científica: un componente racional transin-
dividual, de importancia fundamental en el contexto de 
justificación; y un componente individual irracional, im-
portante en el contexto de descubrimiento.

Lo que falta en esta explicación es valoración de 
la naturaleza fundamentalmente social de la actividad 
científica (3). Lo que une a los colaboradores individua-
les no es simplemente su posesión común de las mismas 
facultades lógicas y su confrontación común de la mis-
ma naturaleza externa. Sus vínculos sociales son mucho 
más complejos que eso. Están relacionados por lazos de 
lealtad, poder y conflicto. Comparten intereses así como 
facultades lógicas, y ocupan posiciones en las estructuras 
sociales más amplias. En este mundo social de la cien-
cia, la distinción tajante entre componentes racionales e 
irracionales se desmorona. El problema fundamental de 
la investigación no es si el investigador solitario puede 
verificar sus hipótesis en la privacidad de su laboratorio, 
sino si puede establecer su contribución como parte del 
canon del conocimiento científico en su campo (4). En 
otras palabras, el problema es de consenso, y el consenso 
no es íntegramente cuestión de lógica. Implica acuerdos 
previos acerca de qué va a contar como evidencia admi-
sible y compromisos compartidos con ciertas metas. Im-
plica intereses establecidos y sesgos no examinados.

Una vez que reconocemos la naturaleza esencial-
mente social de la actividad científica, estamos obliga-
dos a ver tanto el “contexto de descubrimiento” como 
el “contexto de justificación” bajo una nueva luz. El 
contexto de descubrimiento es de hecho un contexto de 
construcción, de teorías, de instrumentos y también de 
evidencia. Porque los datos que aparecen en las páginas 
de las revistas psicológicas no son menos producto de 
la ingenuidad constructiva de sus autores de lo que son 
los instrumentos y las hipótesis teóricas; no son hechos 
crudos de la naturaleza sino artefactos construidos en 

forma elaborada (5). Sin embargo, estos artefactos es-
tán construidos de acuerdo a esquemas racionales ex-
plícitos aceptados dentro de una cierta comunidad de 
investigadores (6). Esta es la razón de que haya una real 
historia de la práctica de investigación psicológica, que 
no es ni una serie de narraciones sobre los psicólogos 
famosos ni una enumeración de sus “hallazgos” suce-
sivos. Esta historia implica los cambios que han tenido 
lugar en los esquemas constructivos que los psicólogos 
han utilizado en la producción de aquellos objetos que 
forman el contenido aceptado de su disciplina.

Pero, ¿qué se da a entender por estos “esquemas 
constructivos”? En primer lugar, tales esquemas no son 
sólo marcos de referencia cognoscitivos para las inter-
pretaciones de los datos empíricos sino que implican re-
glas prácticas para la producción de tales datos. Es cierto 
que los conceptos generales y las teorías también fun-
cionan como esquemas constructivos que dan un signifi-
cado particular a los objetos con los que trata la discipli-
na. Pero tales esquemas interpretativos se hallan en las 
psicologías puramente especulativas lo mismo que en 
la psicología empírica. La psicología sufrió un cambio 
fundamental hacia fines del siglo diecinueve cuando sus 
practicantes llegaron a comprometerse en forma decisi-
va con métodos prácticos específicos de producción de 
los datos. La aplicación de estos métodos se convirtió en 
la característica especial del campo y lo distinguió de la 
psicología cotidiana así como de sus propios anteceso-
res intelectuales (7). Por medio del uso de estos métodos 
prácticos, la psicología moderna creó un nuevo mun-
do de objetos psicológicos que definió cada vez más el 
campo y a los cuales se vieron forzados a acomodarse 
los desarrollos meramente teóricos.

Este énfasis en los esquemas constructivos prácticos 
no conduce, sin embargo, simplemente a una historia 
de los métodos psicológicos en el sentido convencional. 
La diferencia radica en la manera en que uno concibe el 
método. Convencionalmente, los métodos empíricos en 
psicología se conciben simplemente como instrumentos 
para el logro de ciertas metas técnicas. Así, sólo nece-
sitan evaluarse en términos de una lógica de medios y 
fines, donde se considera que los fines existen indepen-
dientemente de o previamente a los medios. Por ejemplo, 
podemos elegir la medición de cierta cualidad psicológi-
ca particular, como la inteligencia, como un fin, y luego 
trazar la efectividad de diversos instrumentos para lograr 
este fin. O podemos tomarlo como un fin del cual quere-
mos evaluar la contribución simultánea de una cantidad 
de factores a sus efectos psicológicos y luego atribuir la 
popularidad creciente de ciertas técnicas estadísticas a su 
eficacia superior en el logro de esta meta preexistente. Se 
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puede rastrear la historia de la metodología psicológica 
en términos de este marco de referencia puramente ins-
trumentalista, pero no es eso lo que se intenta aquí.

El concepto de práctica investigativa es más amplio 
que el concepto de metodología. Como se le entiende 
convencionalmente, este último implica una abstracción 
de ciertos aspectos racionales y técnicos de la práctica 
investigativa de todos los otros aspectos. La práctica de 
los investigadores se trata como si consistiera sólo de ope-
raciones lógicas y técnicas, ejecutadas por investigado-
res individuales independientes sobre trozos del mundo 
natural. Se deja fuera el hecho de que la práctica inves-
tigativa es una práctica social, en el sentido de que el 
investigador individual actúa dentro de un marco de refe-
rencia determinado por los consumidores potenciales de 
los productos de su investigación y por las tradiciones de 
práctica aceptable prevalecientes en el campo (8). Ade-
más, las metas y los intereses de conocimiento que guían 
esta práctica dependen del contexto social dentro del que 
trabajan los investigadores. Finalmente, en la investiga-
ción psicológica existe una consideración adicional im-
portante: el investigador no es el único participante hu-
mano cuyas acciones son necesarias para que continúe la 
práctica de la investigación. A menos que el investigador 
trabaje con animales, también requiere la colaboración 
de fuentes humanas de datos sin cuya contribución no 
habría por supuesto nada que informar.

La noción de práctica investigativa implica enton-
ces las dimensiones sociales de la actividad de investi-
gación, lo mismo que sus dimensiones lógicas. Se reco-
noce que estas últimas están incrustadas en una matriz 
social que incluye factores como el patrón de relaciones 
sociales entre los investigadores y sus sujetos, las nor-
mas de práctica apropiada en la comunidad de investi-
gación relevante, los tipos de intereses de conocimiento 
que prevalecen en diferentes tiempos y lugares, y las re-
laciones de la comunidad de investigación con el con-
texto social más amplio que la sustenta.

En tanto limitemos nuestra concepción de la prácti-
ca de investigación psicológica a sus aspectos puramente 
racionales, estaremos inclinados a pensar la historia de 
esa práctica únicamente en términos de progreso técnico. 
Las normas de buena práctica científica serán vistas como 
pertenecientes a un dominio transhistórico invariable 
donde reinan principios racionales eternos. Todo lo que 
se deja a la historia mundana es la narración de cómo 
los investigadores listos llegaron a aplicar estos principios 
eternos con una eficacia concreta cada vez mayor a cor-
pus cada vez mayores de conocimientos. Sin embargo, si 
rehusamos realizar esta reducción racionalista, encontra-
remos que en la historia de la práctica de investigación 

psicológica, los cambios más importantes fueron cambios 
en los fines más que adelantos en los medios.

Aunque el racionalismo metodológico tiene partida-
rios fuera de la psicología, la doctrina ha jugado por mu-
cho tiempo un papel particularmente importante para esta 
disciplina. En los campos más establecidos de la ciencia 
natural, donde los procedimientos deductivos elabora-
dos son parte esencial del discurso teórico, la teoría tanto 
como el método se consideraron como el depósito de la 
razón científica. Pero en la psicología las construcciones 
teóricas rara vez han sido maravillas de sofisticación ló-
gica y ha estado muy difundido el pesimismo acerca de 
la probabilidad de alcanzar consenso racional con base 
en la teoría. Se acepta en general que habrá controver-
sia acerca de los fundamentos teóricos y que los factores 
personales, culturales e históricos juegan papeles impor-
tantes en la elaboración y aceptación de la teoría psico-
lógica. Pero esta situación general difícilmente es com-
patible con los reclamos de la disciplina de objetividad 
en sus conocimientos sobre la conducta humana. Por lo 
tanto, en la psicología tales reclamos han dependido casi 
completamente de las virtudes racionales de su metodo-
logía. Fue sólo debido a los rasgos lógico-técnicos de su 
práctica investigativa que la psicología pudo dar alguna 
plausibilidad a sus reclamos de estatus científico.

La práctica investigativa constituye, por lo tanto, 
un área de ansiedad considerable dentro de la disci-
plina de la psicología (9). A menudo, la preocupación 
por cuestiones de ortodoxia metodológica toma el lugar 
de la preocupación sobre la ortodoxia teórica cuando 
se discuten o evalúan la investigación o sus resultados. 
Con frecuencia  estas preocupaciones por la pureza del 
método degeneran en un tipo de fetichismo del método 
o “metodolatría” (10). Desde este punto de vista, puede 
haber algo claramente subversivo en la sugerencia de 
que la esfera de la metodología no es un dominio de la 
razón pura sino un área de actividad social humana go-
bernada por circunstancias mundanas, como cualquier 
otra actividad social. No obstante, las consecuencias de 
esta sugerencia deberían explorarse, porque no hacerlo 
expone a uno a todos los riesgos que acarrea un estilo 
ingenuo y de autoengaño de la práctica científica.

Una vez que restablecemos la abstracción de una 
metodología puramente racional al contexto más am-
plio de la práctica investigativa, se vuelve posible verla 
como el medio fundamental a través del que las fuerzas 
sociales han dado forma a la producción de los objetos 
de la psicología científica. Pero este patrón general sólo 
puede apreciarse plenamente cuando se estudia en su 
desarrollo histórico. Sin embargo, antes de que podamos 



Revista Digital Internacional de Psicología y Ciencia Social  |Vol. 2 | Núm. 1 | Enero-Junio 2016 | ISSN 1405-5802

139 140

emprender esta tarea necesitamos cierta aclaración de 
los aspectos sociológico e historiográfico del tópico.

La producción social de conocimiento científico
En años recientes se han vuelto un lugar común 

las referencias a la ciencia como una actividad social, 
y existe un campo en rápido crecimiento dedicado al 
estudio social de la ciencia. Mientras que la antigua 
sociología de la ciencia era más una sociología de los 
científicos y exentaba al contenido de la ciencia de su 
ámbito, los desarrollos más recientes en este campo han 
señalado en la dirección de una genuina sociología del 
conocimiento científico (11). En otras palabras, el co-
nocimiento científico se ve cada vez más como un pro-
ducto de ciertos procesos sociales bastante específicos, 
y muchos de sus rasgos se han estudiado en términos de 
su dependencia respecto de estos procesos. Con una po-
cas excepciones notables (12), el conocimiento psicoló-
gico ha estado mayormente exento de este proceso. Esto 
puede deberse a la existencia de dos grandes cuerpos 
de opinión: Para uno la dependencia social del conoci-
miento psicológico es tan obvia como para estudiarla, 
mientras que para el otro el tema es tan amenazador 
para el estatus científico duramente ganado de la psico-
logía como para tomarlo en serio. Sin embargo, el hecho 
es que las prácticas sociales de investigación de la psi-
cología están tan amarradas con sus pretensiones de es-
tatus científico como para ser ignoradas en ese contex-
to. Con todo, nuestra comprensión de la determinación 
social del conocimiento psicológico seguirá siendo más 
bien abstracta hasta que entendamos el papel mediador 
crucial que juega la práctica investigativa.

Puede ser útil pensar los contextos sociales de la 
práctica investigativa en términos de tres círculos concén-
tricos de diámetros diversos. (Fig. 1) El círculo interno re-
presenta la situación social inmediata en la que se genera 
la información que después se transformará en datos de 
investigación y conocimiento psicológico científico. El si-
guiente círculo representa la comunidad de investigación 
por medio de la cual deberá aceptarse el producto de la 
investigación si es que va a contar como conocimiento 
psicológico científico. El círculo externo representa el 
contexto social más amplio dentro del que está incrusta-
da la comunidad de investigación – las fuentes de apoyo 
a la investigación, las instituciones profesionales, los con-
sumidores externos potenciales de las habilidades y los 
productos del conocimiento, los representantes de disci-
plinas prestigiosas y así sucesivamente.

La imagen de círculos concéntricos quiere, por su-
puesto, representar la idea de que tanto la situación de 
investigación inmediata como la comunidad de investi-
gación han de considerarse como incrustadas en relacio-

nes sociales que se extienden más allá de ellas. De modo 
similar, una explicación verdaderamente abarcadora ten-
dría que agregar círculos concéntricos adicionales a los 
tres discutidos aquí, para representar contextos culturales, 
políticos y económicos aún más amplios. Pero debido a 
que nuestro interés se circunscribe a la práctica investi-
gativa, nos limitaremos a los tres círculos más internos, 
considerando a su vez algunas de las preguntas más im-
portantes que surgen dentro de cada uno de ellos.

En el nivel más interno tenemos que tratar con lo 
que son esencialmente situaciones cara-a-cara. Antes de 
que pueda empezar el proceso total de producir mate-
rial que cuente como conocimiento psicológico científi-
co, algunos individuos tienen que reunirse para generar 
la información que forma el punto de partida para este 
proceso. Al unirse para este propósito, establecen ciertas 
situaciones sociales con un carácter singular – las situa-
ciones de las pruebas mentales, la experimentación psi-
cológica o la entrevista, por mencionar las más obvias. 
En el caso de las dos primeras, que son con mucho las 
más importantes en la psicología, la interacción social 
de los participantes está mediada en parte por diversos 
tipos de hardware y software, los materiales de las prue-
bas mentales y aparatos de laboratorio en particular. Esto 
ha permitido a los investigadores pasar por alto el carác-
ter social de todas estas situaciones investigativas y pre-
tender que sus sujetos reaccionaron sólo a los materiales 
inertes que se les presentaron y no a quienes realizaron 
la presentación. No obstante, es una verdad elemental 
que la recolección de la información psicológicamente 
relevante requiere la participación social activa de indi-
viduos que actuarán como la fuente de esta información. 
Cualquier cosa que pueda ser además, el experimento o 
prueba psicológica es por tanto una situación social y 

Figura 1.
Contextos sociales de la práctica investigativa
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como tal debe compartir las características que se hallan 
en todas las situaciones sociales.

Existen, por supuesto, casos marginales donde el 
estatus social de la situación investigativa es menos cla-
ro, tales como el uso de fuentes documentales o cuan-
do los individuos experimentan consigo mismos. Pero 
ninguno de éstos da cuenta más que de una pequeña 
fracción de la investigación psicológica durante el si-
glo pasado. Su rareza sólo sirve para hacer énfasis en la 
naturaleza inherentemente social de la mayoría de las 
investigaciones psicológicas.

Hasta muy recientemente, la ceguera total de los in-
vestigadores de la psicología ante las características so-
ciales de sus situaciones de investigación constituyó uno 
de los rasgos más característicos de su práctica de inves-
tigación (13). Sin embargo, el reconocimiento de los lla-
mados efectos de expectativa del experimentador y de las 
características de demanda  se han vuelto ahora un lugar 
común, y existe una vasta literatura orientada empírica-
mente sobre “la psicología social del experimento psico-
lógico” (14). Aunque esto representa sin duda un avance 
respecto de la ingenuidad tradicional de los psicólogos 
en estos asuntos, las limitaciones de esta literatura son 
más notables que sus logros desde el punto de vista de 
profundizar una comprensión de los procesos sociales de 
generación de conocimiento psicológico.

En primer lugar, mucha de la literatura sobre los 
efectos sociales en los experimentos psicológicos está 
dedicada simplemente a demostrar la mera existencia 
de tales efectos sin dirigirse a profundizar la compren-
sión de los procesos sociales implicados en la investi-
gación psicológica (15). La conceptualización de los 
procesos sociales tal como ocurre en estos trabajos está 
limitada por lo general a categorías psicológicas socia-
les más que a categorías sociológicas y, por lo tanto, 
no plantea el hecho de que las respuestas de los indi-
viduos a las situaciones experimentales tienen lugar en 
el contexto de un sistema social en miniatura en el que 
participan tanto los experimentadores como sus sujetos. 
Además, existe una tendencia generalizada a relegar los 
aspectos sociales de la experimentación psicológica al 
estatus de “artefactos” o, en otras palabras, perturbacio-
nes del proceso de investigación que no pertenecen a 
su naturaleza esencial (16). Así, permanece inviolada y 
aparentemente fuera del alcance de la corrección empí-
rica la abstracción racional de un proceso de investiga-
ción puramente lógico, asocial y ahistórico. Por lo tanto, 
en este programa de investigación el método preferido 
para estudiar los aspectos sociales de la investigación 
es el propio método experimental, una empresa cuyos 

resultados son difíciles de interpretar sin enfangarse en 
una regresión infinita (17).

Tales problemas derivan en su mayoría de una sola 
fuente, a saber, la pretensión de que los experimentos 
psicológicos no son diferentes, en principio, de los ex-
perimentos en las ciencias naturales (18). Debido a que 
en este último caso los investigadores pueden tratar lo 
que sea que estén investigando simplemente como un 
objeto natural, se cree que las fuentes humanas de datos 
deben tratarse en la misma manera si la psicología ha de 
funcionar como una ciencia experimental propiamente 
dicha (19). Pero los sujetos humanos en los experimen-
tos psicológicos son incapaces de comportarse de hecho 
simplemente como objetos naturales. Incluso si tratan 
de hacerlo, lo cual depende totalmente de su aprecia-
ción de la situación social en la que están, ellos niegan 
esta meta ficticia en el acto mismo de tratar de alcanzar-
la, porque tales esfuerzos representan un ejercicio de su 
agentividad social (20). Los experimentos psicológicos 
son, por tanto, diferentes en principio de los experimen-
tos en la física porque el experimentador y la fuente hu-
mana de los datos deben involucrarse necesariamente 
en una relación social. Esto no es ningún “artefacto” 
sino una de las precondiciones esenciales para lograr 
una situación experimental viable. En consecuencia, los 
resultados experimentales en la psicología siempre esta-
rán codeterminados por las relaciones sociales entre los 
experimentadores y los sujetos. La importancia precisa 
de este factor puede ser variable, pero que siempre está 
presente es un asunto que no está abierto a duda.

Por supuesto, la vieja noción de que el conoci-
miento producido por los experimentos depende sólo 
de la interacción de los experimentadores individuales 
con los materiales de la naturaleza es falsa incluso en 
el caso de las verdaderas ciencias naturales. Ahora en-
tendemos bastante acerca de cómo el avance del co-
nocimiento que resulta de un experimento depende en 
forma crucial de la interacción de los científicos entre 
sí (21). Pero este es un nivel de influencia social que la 
investigación psicológica comparte con la investigación 
en otras ciencias experimentales. Sin embargo, más allá 
de esto existe un nivel de interacción social esencial que 
es peculiar a los experimentos psicológicos – la interac-
ción de los experimentadores con las fuentes humanas 
de sus datos. Es de esperarse que después de un siglo 
de vida saludable, la psicología experimental se siente 
ahora suficientemente segura para enfrentar el hecho de 
que pueden existir diferencias esenciales entre ella y las 
ciencias experimentales más antiguas. La burda doctrina 
que relegaba todo lo que no se hacía a imagen de la fí-
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sica experimental a la categoría de lo “místico”, se trata 
cada vez más como una curiosidad histórica.

Averiguar más acerca de las relaciones sociales que 
existen entre los experimentadores y sus sujetos huma-
nos es, ciertamente, mejor que pretender que aquellos 
no están ahí o que no son de importancia. Ahora bien, 
existen diferentes maneras de perseguir tal meta. La vía 
experimental, a la que ya se aludió, tiende a limitarse 
a investigar ciertos factores psicológicos sociales que 
operan en los experimentos psicológicos (22). Pero los 
factores psicológicos, como las expectativas del experi-
mentador o la “aprehensión de evaluación” de los suje-
tos, operan dentro de cierto marco de referencia social 
que tiene que darse por supuesto en dichos estudios. 
Este marco de referencia es provisto por las tradiciones y 
convenciones de la investigación psicológica que se han 
desarrollado con el correr de los años y que ahora son 
bien entendidas por todos los experimentadores y por 
la mayoría de sus sujetos. En aquellas sociedades en las 
que se le practica en cualquier escala, el experimento 
psicológico se ha convertido en una institución social re-
conocida por la mayoría de las personas con cierto nivel 
de educación. Como en todas las instituciones sociales, 
la interacción de los participantes está restringida por 
patrones institucionales que prescriben qué se espera de 
y permite a cada participante. La conducción exitosa de 
experimentos psicológicos depende de la disposición de 
todos los participantes a sujetarse a estas reglas, y eso 
sólo puede ocurrir, por supuesto, si ellos tienen el nivel 
apropiado de conocimiento previo para entender las re-
glas. Sabemos que en la investigación transcultural esto 
no siempre se puede dar por supuesto.

Pero antes de que discutamos este como un pro-
blema del tercer mundo, debemos recordar que hace 
escasamente poco más de un siglo la institución del 
experimento psicológico era tan desconocida en todas 
partes, como lo puede ser ahora en algunas partes del 
tercer mundo. Es legítimo preguntar cómo es que surgió 
en primer lugar esta construcción social y cómo terminó 
tomando la forma que hoy en día damos tan fácilmente 
por supuesta. Igual que todas las instituciones sociales, 
el experimento psicológico tiene no sólo una estructura 
social que puede analizarse, sino una historia que puede 
rastrearse. En última instancia, esta institución es parte 
de la historia de aquellas sociedades que la produjeron 
y puede esperarse que lleve las marcas de sus orígenes. 
Así, si deseamos mejorar nuestra comprensión del mar-
co de referencia social aceptado dentro del que tienen 
que funcionar los participantes individuales en los expe-
rimentos psicológicos, tendremos que adoptar una apro-
ximación histórica más que experimental. Porque ni los 

experimentadores ni sus sujetos entran en la situación 
de investigación como hojas en blanco para ser progra-
mados de modo arbitrario. Ambos son producto de un 
desarrollo histórico singular que ha dejado un pesado 
sedimento de fe ciega y tradición incuestionada. Es pre-
cisamente este desarrollo histórico el que trataremos de 
trazar en el presente volumen.

Aunque virtualmente no existen estudios del marco 
de referencia social para la interacción de los investiga-
dores y sus sujetos, nos movemos a un terreno relativa-
mente más familiar cuando consideramos los dos círculos 
exteriores que determinan la práctica social de la inves-
tigación. En su interacción mutua y con el contexto so-
cial más amplio, los investigadores de la psicología en-
caran problemas que no son diferentes en principio de 
los problemas sociales encarados por otros grupos de 
científicos. Desde esta perspectiva, reconocemos que la 
práctica social de la investigación psicológica científica 
implica cierta organización del trabajo con el propósito 
de generar un cierto tipo de producto que se identifica 
como conocimiento psicológico. Esta identificación del 
producto equivale a un sistema de certificación por parte 
de las autoridades reconocidas que trabajan dentro de un 
marco de referencia institucional establecido (23). El tipo 
de conocimiento que persigue el trabajador científico no 
es privado sino conocimiento público (24). Esto quiere 
decir que no puede lograrse sin la aceptación de cierto 
tipo de público. Si el conocimiento ha de llevar el sello 
de la ciencia, el público por quien es aceptado debe ser 
un público científico.

La investigación psicológica no es algo que se siga 
por investigadores individuales que trabajan por su pro-
pia cuenta. Ni sus aspectos sociales se limitan a la inte-
racción entre los investigadores y las fuentes humanas 
de sus datos. Al diseñar sus experimentos y al preparar 
el rédito cognitivo de sus investigaciones para la publi-
cación, los investigadores deben estar atentos continua-
mente a la aceptabilidad de su producto para un público 
particular. Esta aceptabilidad depende de si el producto 
está a la altura de los estándares prevalecientes de lo 
que constituye el conocimiento psicológico científico. 
El hecho de que estos estándares hayan sido totalmente 
interiorizados por la mayoría de los investigadores en el 
curso de su socialización profesional no afecta de nin-
guna manera el estatus público de los mismos. Lo que 
esto quiere decir es que la comunidad científica está ín-
timamente involucrada en la práctica social de la inves-
tigación científica.

Como en el caso de las interacciones experimen-
tador-sujeto, existen dos diferentes niveles en los que se 
puede perseguir el análisis de este aspecto de la prác-
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tica social. Hay el nivel psicológico social, donde uno 
haría preguntas acerca de cómo los investigadores in-
dividuales se adaptan a los estándares de conocimien-
to científico prevalecientes y cómo negocian diferentes 
interpretaciones de estos estándares. Pero a este nivel, 
la existencia misma de los estándares tiene que darse 
por supuesta. El nivel de análisis sistémico o histórico 
trataría precisamente como problemática la existencia 
de los estándares actuales e intentaría trazar su origen y 
desarrollo históricos. Éste es el nivel de análisis que se 
perseguirá aquí.

Algunas consideraciones historiográficas
El hecho de que los estándares dominantes actual-

mente de lo que cuenta como conocimiento psicológi-
co científico no hayan existido siempre, y no siempre 
hayan sido dominantes, es algo que se reconoce uni-
versalmente. Cada trabajador de la investigación bien 
entrenado en el campo, sabe que la propia idea de una 
psicología

científica sólo surgió en épocas relativamente re-
cientes y que su puesta en acción práctica pertenece a 
un período aun más reciente. También es bien conoci-
do que tras la fundación de la psicología experimental 
hubo una gran controversia acerca de los estándares de 
qué constituiría el conocimiento psicológico científico. 
Esta controversia se presenta comúnmente como una 
entre los introspeccionistas y los conductistas, aunque, 
como se verá después, la historia es más compleja que 
eso. No obstante, lo que vale la pena señalar es que un 
archi--introspeccionista como E.B. Titchner siempre jus-
tificó su práctica investigativa en el nombre de la ciencia 
y denigró la práctica de sus oponentes como si fuera, 
no ciencia, sino tecnología (25). Los tratamientos en los 
libros de texto más ingenuos describen esta controver-
sia simplemente como un conflicto entre la verdad y el 
error, siendo la implicación de esto que sólo puede ha-
ber una versión verdadera concebible de lo que consti-
tuye el conocimiento psicológico científico. Pero si nos 
libramos de la presuposición irracional de que la verdad 
necesariamente desvanecerá el error, y que por lo tanto 
cualquier cosa que logre el predominio histórico debe 
ser más verdadera (26), esta controversia se convierte en 
una entre concepciones rivales de lo que iba a contar 
como conocimiento psicológico científico.

Al estudiar los cambios históricos en las concepcio-
nes dominantes acerca del conocimiento psicológico, 
no es relevante la pregunta sobre la verdad relativa de 
estas concepciones. Antes que nada, estamos tratando 
con estándares, criterios e ideales más que con cuestio-
nes de hecho, de modo que la atribución de verdad es 

simplemente inapropiada. La elección por los introspec-
cionistas de un tipo de conocimiento diferente era una 
cuestión de preferencia, no una cuestión de error. Que 
lo que hacían fuera científico depende de la definición 
que uno tenga de ciencia. Si su definición de ciencia re-
sulta ser diferente de la de los conductistas, esto es otra 
vez cuestión de preferencia, la cual sólo se ve como una 
cuestión de estar en lo correcto o en el error si se acepta 
una definición particular de ciencia como la única ver-
dadera en algún sentido absoluto y ahistórico (27).

Pero resulta que dichos estándares ahistóricos gene-
ralmente son los estándares particulares que actualmente 
son los populares. Elevarlos al estatus de criterios finales 
implica por tanto la ilusión patente de que el desarro-
llo histórico ha alcanzado una especie de culminación 
en el presente y se detendrá ahora. Las implicaciones 
conservadoras de esta posición no necesitan elaborarse. 
Cuando intentamos trazar los cambios históricos en la 
práctica social de la investigación, tenemos que hacer 
a un lado las preguntas acerca de la verdad. Porque no 
estamos tratando aquí meramente con medios técnicos 
cuya adecuación lógica o práctica pueda evaluarse en 
términos de alguna meta aceptada, sino con las propias 
metas. Las comunidades científicas particulares se ca-
racterizan por su compromiso con ciertas metas cien-
tíficas y este compromiso determina la naturaleza de la 
práctica investigativa de sus miembros.

Lo que desde luego viene al caso en este contex-
to, son las razones para los compromisos existentes con 
ciertos ideales de la práctica científica y las razones para 
los cambios en estos compromisos. Estas razones han de 
hallarse en la situación histórica común que encaran los 
miembros de una comunidad científica particular. Ta-
les comunidades nunca existen en un vacío social, por 
supuesto, sino que se encuentran bajo la necesidad de 
adoptar posiciones con relación a otros grupos de inves-
tigadores, con quienes controlan los recursos materiales 
para investigar y con el público en general. Puede haber 
otros grupos de investigadores particularmente bien es-
tablecidos y que son influyentes, que sirven como mo-
delos de práctica exitosa. Aquellos que controlan final-
mente los recursos sociales deben ser persuadidos para 
desviar algunos de ellos hacia grupos particulares de 
investigadores, más que hacia otros propósitos. En todo 
momento una disciplina recién surgida como la psicolo-
gía científica tenía que ser cuidadosa para distinguir su 
producto cognitivo del conocimiento cotidiano del pú-
blico lego y de los reclamos rivales de otras disciplinas. 
Los requerimientos de los consumidores potenciales de 
los productos cognitivos de una disciplina también ha-
cen valer su peso. Todos estos factores y otros similares 
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ayudan a dar forma a los tipos de metas de conocimien-
to que prevalecen en un cierto campo en un momento 
dado y, por lo tanto, determinan las pautas dominantes 
de la práctica investigativa.

Puede pensarse que este nivel de determinación so-
cial constituye el más externo de los tres círculos concén-
tricos que utilizamos previamente para representar las 
múltiples capas de la práctica social de investigación. El 
anillo más interno representa la interacción social direc-
ta de los participantes en la situación de investigación 
y el anillo intermedio representa la interacción de los 
miembros de la comunidad científica entre sí. Aunque 
cada círculo realiza su contribución específica al patrón 
total de la práctica investigativa, estas contribuciones no 
son autónomas sino que derivan su importancia de su 
inmersión dentro de un contexto social más amplio.

Cualquier intento de estudiar el desarrollo histórico 
de la práctica investigativa enfrenta ciertos problemas 
prácticos. El más importante de estos problemas surge 
del hecho de que el dominio de la práctica implica una 
gran cantidad de ese “conocimiento tácito” que des-
de hace mucho se ha reconocido que juega un papel 
crucial en la investigación científica (28). De hecho, el 
componente tácito tiende a ser mucho más grande en el 
nivel de la práctica que en el nivel de la teoría. Los as-
pirantes a investigadores comúnmente se socializan en 
el oficio siguiendo ejemplos y puede que nunca se les 
requiera que den cuenta, para sí mismos o para otros, 
de la elección de procedimientos que tienen tras de 
sí el peso de la tradición. Además, la explicación que 
comúnmente se les pide que hagan por lo común está 
limitada a consideraciones puramente técnicas. Son pre-
cisamente los aspectos sociales de la práctica científica 
los que sistemáticamente se excluyen de las discusio-
nes metodológicas de los practicantes. En la psicología, 
donde algunos de estos aspectos ya no se pueden pasar 
por alto completamente, se les ha discutido como “ar-
tefactos” que pueden perturbar el curso racional normal 
de la práctica investigativa.

En otras palabras, los investigadores tienden a ser 
fuentes directas muy pobres de información cuando se 
trata de ciertos aspectos de su práctica. Esto no importa-
ría mucho si quisiéramos estudiar la práctica contempo-
ránea, porque seríamos capaces de observar realmente 
a los investigadores en su trabajo o preguntarles amplia-
mente acerca de sus acciones (29). Pero si queremos en-
tender la práctica actual en términos de su desarrollo 
histórico, estamos impedidos de seguir este camino. La 
evidencia documental, cuando trata explícitamente los 
problemas de la práctica investigativa, comúnmente se 
limita a los aspectos puramente técnicos. En particular, 

las discusiones de los problemas metodológicos en los 
libros de texto tienden a sufrir de esta limitación. Sólo 
se vuelven históricamente interesantes cuando los cam-
bios en el tratamiento de ciertos problemas se compa-
ran a través del tiempo, aproximación que permite el 
surgimiento de algunas preguntas fundamentales cuyas 
respuestas se dan por supuestas en la presentación de 
cualquier libro de texto singular. Pero sólo ciertos as-
pectos de la práctica investigativa reciben, si acaso, un 
tratamiento amplio en los libros de texto; para el resto 
debemos buscar otras fuentes de evidencia.

Las prescripciones metodológicas que hacen los re-
presentantes destacados del campo pueden ser valiosas 
en ocasiones. Sin embargo, dichas afirmaciones tienden 
a pertenecer a la ideología más que a la práctica de la 
investigación. Nos dicen lo que sus autores pensaban 
que estaban haciendo o lo que querían que pensaran 
otros acerca de lo que estaban haciendo, pero no ne-
cesariamente nos dicen lo que efectivamente hicieron. 
La importancia de estas afirmaciones siempre necesita 
evaluarse contra alguna evidencia independiente acerca 
de la práctica efectiva. En cualquier caso, las afirmacio-
nes de los individuos, no importa qué tan prominentes 
sean, pueden tener poca relación con la práctica gene-
ral, la cual es nuestro interés último. Es necesario man-
tener una distinción clara entre la práctica efectiva y los 
discursos sobre la práctica, porque éstos implican las 
maneras en que los practicantes justifican sus prácticas 
para sí mismos y para otros (30). Siendo una forma so-
cial de dar cuenta de algo, proporciona solamente una 
reflexión muy parcial y con frecuencia distorsionada de 
la práctica como podría aparecer a un observador me-
nos parcial con una perspectiva más amplia.

Con respecto al discurso sobre la práctica, es difícil 
escapar a la impresión de que su importancia ha variado 
ampliamente en diferentes momentos de la historia de la 
psicología moderna. Obviamente, tal discurso fue cru-
cial en los primeros años de la psicología experimental, 
cuando estaba tratando de definirse el propio campo y 
diferenciarse de los campos relacionados. Al tratar con 
esta etapa, la comprensión del discurso predominante 
sobre la práctica es tan importante como un análisis de 
la práctica efectiva. Pero después del fin de la Primera 
Guerra Mundial, al menos en los Estados Unidos, la psi-
cología parece haber entrado en un período más asen-
tado durante el que las respuestas a la mayoría de los 
problemas metodológicos fundamentales se dieron por 
supuestas cada vez más y las discusiones se limitaron 
a los problemas técnicos. (Más cerca de nuestros días 
hubo un renacimiento del interés en los problemas más 
fundamentales, pero esto nos lleva más allá del ámbito 
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histórico del presente volumen.) En consecuencia, pon-
dremos menos atención al discurso sobre el método que 
al análisis de la práctica efectiva. Porque, como vere-
mos, la práctica efectiva sufrió un cambio considerable 
aunque esto no siempre se reflejó adecuadamente en el 
discurso en boga sobre la práctica.

Afortunadamente, las convenciones de la prácti-
ca científica nos proporcionan una verdadera mina de 
información sobre estos aspectos, que son ignorados o 
distorsionados en las discusiones sobre la técnica. Los 
productos de la práctica de investigación consisten en 
reportes publicados en medios especiales, que tienen 
cierta reputación en alguna comunidad de investigación 
importante. Tales productos constituyen una gran parte 
del dominio público crucial de la ciencia. Como tales, 
son preservados para la posteridad y están disponibles a 
la inspección como documentos históricos mucho des-
pués de que han servido a su propósito original (31). 
Estos reportes de investigación publicados en revistas 
científicas reconocidas nos proveen el registro históri-
co que nos permite rastrear cambios importantes en la 
práctica investigativa a lo largo de los años.

Dado su enorme valor informativo potencial y su 
relativamente fácil accesibilidad, es sorprendente que 
los reportes de investigación raramente se hayan some-
tido a un estudio histórico sistemático (32). Parte de la 
razón de esto puede radicar en la tendencia a tratar tales 
reportes al pie de la letra, aun cuando pueden haber 
transcurrido muchos años desde su publicación original. 
Pero un artículo de investigación nos puede informar 
acerca de mucho más que de los datos específicos que 
sus autores querían comunicar a sus contemporáneos. 
En la época que surgió la psicología experimental, las 
convenciones que gobernaban las publicaciones de la 
investigación científica se habían desarrollado hasta el 
punto que prescribían que, en principio, se tenía que 
proporcionar suficiente información sobre los procedi-
mientos para permitir a otros investigadores replicar el 
estudio publicado. Por supuesto, las prácticas de publi-
cación con frecuencia no satisfacían este ideal y en la 
psicología eran, en cualquier caso, ingenuas porque la 
naturaleza históricamente singular de cada estudio esta-
ba acentuada por el uso de fuentes humanas de datos. 
No obstante, las convenciones de publicación científi-
ca ejercieron suficiente influencia para asegurar la in-
clusión de una cantidad considerable de información 
que muestra el desarrollo de las prácticas investigativas. 
Por ejemplo, los reportes de investigación psicológica 
siempre contienen alguna información directa sobre la 
identidad de los participantes en el estudio y suficiente 
información indirecta para permitir a uno sacar algunas 

conclusiones sobre la clase de relaciones que deben ha-
ber existido entre los investigadores y sus sujetos huma-
nos.

El análisis sistemático de los artículos de investigación 
publicados en las principales revistas del campo formará 
por tanto una fuente de información importante para nues-
tro estudio histórico del desarrollo de la práctica de inves-
tigación. Mucha de esta información se obtiene analizan-
do aspectos de los reportes de investigación a los que los 
autores, a la sazón, les habrían dado poca importancia. En 
lo que estos autores estaban interesados era en la comuni-
cación de sus hallazgos en una forma aceptable; en lo que 
estamos interesados nosotros es, en primer lugar, en los 
aspectos tácitos y que se daban por supuestos de su prác-
tica social, los cuales les permitieron producir algo que en 
primer lugar reconocieron como “datos” y, segundo, los 
medios que utilizaron para hacer presentables estos datos 
(33). Así, nuestro análisis intentará sondear detrás de la fa-
chada convencional del artículo de investigación hacia los 
tipos de práctica de los que era producto (34).

Para regresar una vez más a la representación de 
la práctica social de investigación mediante tres anillos 
concéntricos, como se desarrolló en la sección prece-
dente, el reporte de investigación publicado puede pen-
sarse como ubicado en el límite entre el anillo interno 
y el intermedio En una dirección, el artículo de inves-
tigación refleja algo de la interacción social entre los 
participantes en la situación de investigación, pero tam-
bién está dirigido a una audiencia científica particular 
por la que espera ser aceptado. Para ser aceptado, debe 
presentar su información de tal manera que se conforme 
a ciertos estándares de lo que constituye el conocimien-
to aceptable en el campo. Una análisis apropiado de 
los artículos de investigación nos puede proporcionar, 
por tanto, cierto esclarecimiento en los dos niveles de 
construcción social que han entrado en su producción: 
primero, la estructuración social de la situación de in-
vestigación de tal forma que produzca un cierto tipo 
de información y, segundo, la reestructuración de esta 
información para hacer que se ajuste a un modelo pres-
crito de cómo debe aparecer el conocimiento científico 
en el campo.

Pero incluso si este tipo de análisis fuera exitoso, en 
el mejor de los casos proporcionaría un panorama está-
tico de las prácticas investigativas en un tiempo particu-
lar y en una cierta localidad. En realidad, las prácticas 
en las que estamos interesados constituyen un blanco 
móvil en el sentido de que están sujetas al cambio histó-
rico, en parte debido a los conflictos dentro de la comu-
nidad científica y en parte debido a que están inmersas 
en un contexto más amplio de cambio histórico (el más 
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externo de los tres círculos). De modo que tendremos 
que ampliar nuestro análisis a lo largo de varias décadas 
para obtener un sentido de la tendencia de desarrollo 
histórico de las prácticas de investigación. Debido a que 
el enorme volumen de investigación hace prácticamente 
imposible analizar cada una de los artículos de investi-
gación relevantes, será necesario hacer un muestreo de 
las publicaciones en un intervalo de varios años.

También tendremos que limitar el ámbito de nues-
tra indagación a una parte de la historia de la psicología 
moderna. Es indiscutible que esa parte tendrá que ser el 
período inicial del desarrollo de la disciplina, más que un 
período posterior. No sólo sería difícil lograr una com-
prensión de los desarrollos históricos posteriores sin un 
conocimiento del período precedente, sino que habría el 
peligro real de perder algunos de los problemas más im-
portantes. A mediados del siglo veinte, las prácticas de 
investigación psicológicas se habían establecido en un 
molde más bien rígido que permitía relativamente poca 
variación (35). Pero durante los primeros cincuenta años 
de su existencia, las prácticas investigativas de la nueva 
disciplina se hallaban aun en flujo y divergían amplia-
mente entre sí. Las raíces de la rigidez posterior yacen en 
este período temprano, de modo que un análisis de qué 
sucedió en este período puede contribuir a la compren-
sión de las pautas más conocidas que siguieron.

Estas limitaciones temporales permiten una cober-
tura más completa de la literatura de investigación en 
el campo de la que sería practicable de otra manera. 
Dicha cobertura es importante debido al nivel sistémico 
del análisis proyectado. Los tipos de procesos con los 
que estaremos tratando aquí son esencialmente proce-
sos colectivos que caracterizan las prácticas comunes de 
muchos individuos. Las contribuciones individuales son 
de interés sólo en la medida en que representan una ten-
dencia general significativa. Así, el papel de individuos 
específicos se vuelve importante para nuestro análisis 
principalmente al comienzo de nuestro período cuando 
la psicología empírica moderna surge por vez primera 
como un campo identificado de actividad para un gru-
po singular de practicantes. Sin embargo, muy pronto se 
forman dentro del campo ciertas tradiciones de práctica 
investigativa y los desarrollos subsiguientes se deben a 
las respuestas colectivas ante los conflictos entre tradi-
ciones rivales y a presiones del exterior. Aunque nece-
sitamos entender las contribuciones de unos cuantos 
pioneros particularmente influyentes en el momento de 
surgimiento de la nueva disciplina, la formación de co-
munidades de investigación diferentes pronto hace más 
apropiado adoptar un nivel de análisis distinto (36). Esta-
remos interesados principalmente en identificar la pau-

ta de variación, tanto sincrónica como diacrónica, que 
caracteriza las prácticas investigativas de la disciplina 
en conjunto, más que en evaluar el papel jugado por 
individuos específicos.

Notas
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lrvington, 1976, rev. ed.); R. Rosenthal & L. Rosnow (Eds.), 
Artifact in Behavioral Research (New York: Academic 
Press, 1969); R. Rosenthal & R.L. Rosnow, The Volunteer 
Subject (New York: Wiley, 1975); R. Rosenthal & D.B. 
Rubin, “Interpersonal expectancy effects: The first 345 
studies”, The Behavioral and Brain Sciences, 3 (1978), 377-
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